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Introduction





Entre las areas de la investigaciôn de la lingüfstica se encuentra la

onomâstica, disciplina encargada del estudio de los nombres propios.
Esta suele apoyarse en acontecimientos extralingiiisticos, ya sean
sociales, culturales, pollticos o de otra indole para la explicaciôn de

los fenômenos que manifiestan los nombres; de ahi la estrecha relation

de la onomâstica con ciencias como la historia, la sociologla, la

geografia, la antropologia y todas aquellas que puedan ayudar a ex-
plicar su influencia en la formaciôn, la transformation y el empleo
de los nombres propios. Asi también opera la toponomâstica, es de-

cir, la disciplina que estudia particularmente los nombres propios de

lugar, como los nombres de paises, parques, plazas, rios, por solo
citar algunos ejemplos.

En sus inicios, los estudios de toponomâstica que se realizaron en
Cuba siguieron, fundamentalmente, los criterios de la tradiciôn esla-

va en cuanto a definiciones terminolôgicas. Mâs tarde, las investiga-
ciones sobre los nombres de lugar del territorio cubano se nutrieron
también de otras fuentes, todo lo cual ha permitido a los especialistas
de dicha region caribena implementar metodologias propias de traba-

jo que han contribuido al desarrollo de la disciplina, sobre todo a

partir de los anos ochenta del pasado siglo XX.
La designaciôn de distintos tipos de objetos geogrâficos ha cons-

tituido el centro de atenciön de los toponomastas cubanos; sirvan de

ejemplos los nombres de rios, asentamientos poblacionales, accidentes

costeros, elevaciones del terreno y los nombres de las vias de

comunicaciôn terrestre. Estos ûltimos, también llamados odônimos,
constituyen el nûcleo del estudio que aqui se présenta, especifica-
mente los odônimos de la capital de Cuba: La Habana. Esta investigaciôn

incluye los nombres de rutas terrestres y, en algunas ocasio-
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nés, subterrâneas: calzadas, callejones, avenidas, autopistas, puentes
o tûneles, por ejemplo.

El interés por los nombres de las vlas de comunicaciôn, desde un
enfoque toponomâstico, ha ido creciendo en las dos ûltimas décadas

en Cuba. Alrededor del ano 2006 la Comision Nacional de Nombres
Geogrâficos (CNNG), entidad cubana encargada de regular y norma-
lizar los topônimos en el pals -para lo cual sigue los criterios del

Grupo de Expertos de las Naciones Unidas en Nombres Geogrâficos
(UNGEGN siglas en inglés)-, avalö el estudio de las vias que eran
identificadas con mas de un nombre en Centra Habana, uno de los

municipios1 de la capital de Cuba.2 Desde el comienzo de ese estudio,

las lingûistas a cargo del mismo nos propusimos realizar, en el

future, un trabajo semejante en el resto de las vias de la capital.
Las investigaciones sobre los nombres de las calles habaneras,

desde la perspectiva lingiiistica, habian comenzado en la década de

los 90 de la pasada centuria; sin embargo, fueron mâs sistemâticas a

1

En Cuba el término municipio alude a la entidad geogrâfica inmediata
inferior a la provincia. Segun la Constituciön de la Repûblica de Cuba

en su articulo 102 «[e]l territorio nacional, para los fines politico-
administrativos, se divide en provincias y municipios [...]. La provincia
es la sociedad local, con personalidad juridica a todos los efectos legales,

organizada politicamente por la ley como eslabôn intermedio entre
el gobierno central y el municipal» (Asamblea Nacional del Poder Popular

2003: 18). Como una entidad administrativa inferior a los municipios
se conoce en el territorio cubano el barrio identificado como la «[p]arte
de un territorio perteneciente a un asentamiento poblacional urbano [...]
Su origen se remonta a la dominaciôn colonial del pais por la metrôpoli
espanola [...] a finales del siglo XIX se consider[6] barrio a la division
politico administrativa inferior al municipio [...] con funciones adminis-
trativas y électorales. Esta division estuvo vigente hasta 1959, siendo
modificada a partir de ese ano por los cambios politico-administrativos
en el territorio por el gobierno revolucionario, no obstante, muchos de

ellos se han perpetuado por tradiciôn del pueblo y han perdurado hasta

[...] [el présente] con su nombre y l[i]mites originales, otros sin embargo

han sido olvidados, fusionados o sustituidos por otros nombres [...]».
(Ramirez et al. 2007: 3).

2 Para la distribution geogrâfica actual de los municipios de La Habana
véase el mapa III. 1 en el capitulo 3.
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partir del ano 2006. Recientemente, la comisiön mencionada ha
creado un grupo de trabajo encargado del estudio de la odonimia
cubana, es decir, del conjunto de los nombres de las vias de comuni-
caciôn terrestre en todo el pals; dicho grupo se encuentra en el perio-
do de preparaciôn de sus trabajos para, en el caso de los nombres de

las vlas cubanas, procéder a su futura normalizaciôn, o sea, al

«[e]stablecimiento, por una autoridad compétente, de un conjunto
especlfico de normas para una actividad determinada» (Kadmon
2002: 102).

Dentro de este contexto, se ha decidido realizar en este trabajo un
acercamiento mas detallado a la designaciôn de una parte de las vlas
de comunicaciôn cubanas, las de la capital. La observaciôn emplrica
de los odônimos en esta ciudad permitiô detectar que La Habana, en
su crecimiento desde la colonia espanola (1492-1898), fue creando

nuevos asentamientos poblacionales y los patrones o modalidades de

designaciôn vial no fueron siempre iguales; parecerla que las dife-
rencias estân supeditadas a las épocas. En La Habana Vieja, uno de

los municipios de creaciôn mâs antigua en la capital, los odônimos
recuerdan a habitantes de la ciudad colonial (calle Bernaza), activi-
dades econômicas del lugar (calle Oficios), personajes histôricos
(calle O 'Reilly) y figuras y construcciones religiosas (calles Obispo,
Paula, Merced, San Isidro). En Centro Habana, municipio cercano a

La Habana Vieja, los odônimos siguen un patron similar establecido
desde el periodo colonial espanol; lo mismo sucediô con los municipios

de Diez de Octubre y El Cerro. Sin embargo, ya en este ultimo
se observa el uso de letras para identificar las calles. Se incorpora al

panorama, ademâs, el uso de numéros en municipios como El Cerro,
Marianao, Plaza de la Revoluciôn y Playa, por solo citar algunos
ejemplos.

Por lo tanto, se detectô el siguiente problema de investigaciôn: la
inexistencia de estudios que, desde la toponomâstica, abordaran los

rasgos de la odonimia actual de todos los municipios de la capital de

Cuba. Hasta el momento, la toponomâstica dedicada a La Habana
carecia de una investigaciôn que incluyera todos los municipios de la
ciudad. Ello se pone de manifiesto si se revisa la informaciôn histôri-
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ca general, y odonlmica en particular, dedicada a dicha capital.3 Al-
gunos municipios, entre los cuales se puede citar La Habana Vieja,
son mas favorecidos, mientras que otros como Boyeros y Arroyo
Naranjo, por ejemplo, se sitûan en el lugar opuesto.

La situaciôn observada en la odonimia habanera condujo al plan-
teamiento de las preguntas de investigacion siguientes:

1. ^Cuales son las caracteristicas de los nombres de las calles
de La Habana?

2. ^Cuâles son los factores que determinan esas caracteristicas?

La exposiciön de los resultados alcanzados se realizarâ en nueve
capitulos. Después de esta introducciôn, el primer capitulo estarâ
dedicado a la presentaciön de los fundamentos teôricos en que se

apoya esta investigacion. El segundo capitulo abordarâ el estado
actual de los estudios acerca de la odonimia habanera. El tercer capitulo

corresponded a las cuestiones metodolôgicas. Seguidamente, el

cuarto capitulo indagarâ en el surgimiento motivacional de los nombres

de las calles habaneras. Mâs adelante, en el capitulo quinto, se

estudiarâ la formacion de zonas que, mediante la designacion vial,
constituyen areas de origenes motivacionales comunes. Luego, en el

capitulo sexto, se ofrecerâ un recorrido histôrico en el que se mostra-
rân las etapas por las que, hasta donde esta investigacion tiene cono-
cimiento, han transitado los cambios en la odonimia de la capital
cubana. Después, en el séptimo capitulo, se estudiarân las diferentes
designaciones que pueden identificar una misma calle. A continua-
ciôn, en el capitulo octavo, se analizarâ como distintas vias pueden
coincidir en su denominaciôn. Finalmente, en el capitulo noveno se

abordarâ la estructura de los nombres de las calles en La Habana

para lo cual se tendrân en cuenta el elemento genérico, el que suele
describir el accidente geogrâfico, y el elemento especifico, la parte
del nombre que individualiza el toponimo. Ademâs, los apartados
finales incluyen las conclusiones, la bibliografia, la cartografia con-
sultada, un listado de los especialistas entrevistados, el glosario de

términos utilizados y los anexos.

3 Tal informaciôn se revisarâ en el capitulo 2.
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Los datos résultantes de la investigacion podrân contribuir, desde

el punto de vista lingülstico, a la caracterizacion de una parcela del
espanol de Cuba en aspectos que podrân ser comparados con otras

regiones del mundo, inclusive no hispanohablantes. Para la normali-
zaciön de los nombres geogrâficos cubanos, este trabajo podrâ servir
de base a los criterios de formaciôn de futuros toponimos y de nor-
malizaciôn de los ya existentes y marcarâ, ademâs, un antecedente a

la igualmente necesaria elaboration de un callejero actualizado de

toda La Habana que permita complementar los pianos y mapas de la
ciudad.





1. LOS NOMBRES DE LAS CALLES

Acercamiento teörico





1.1. La toponomâstica dentro de LA lingüistica

Hablar de los nombres remite, como muchos autores han defendido,
a una de las ciencias que puede ocuparse de todos ellos: la lingüistica.

Esta ha dedicado un espacio al estudio de los nombres propios y a
los comportamientos que estos manifiestan, la onomâstica. Se ha

discutido ampliamente la pertenencia del estudio de los nombres

propios a distintas ciencias; en el présente trabajo, siguiendo el crite-
rio de especialistas cubanos del Instituto de Literatura y Lingüistica,
«los nombres propios son palabras y como taies su estudio pertenece
a la lingüistica» (Camps /Norona 1984a: 7).

Para définir qué es un nombre, la présente investigaciön sigue los
criterios de una de las autoridades internacionales, The International
Council of Onomastic Sciences (ICOS), para la que el nombre propio
es «la expresiön lingüistica que identifica unicamente a una persona,
grupo de personas, un lugar, un animal o un objeto [...]» (International

Council of Onomastic Sciences: 5).4 A esto debe anadirse que tal
denominacion diferencia esas entidades «de otras de su misma cla-

se», segûn déclara el Grupo de Expertos en Nombres Geogrâficos de

las Naciones Unidas (Kadmon 2002: 97).
Los nombres propios también son signos lingüisticos, tal como

sostiene el estudioso Willy Van Langendonck, para quien los nombres,

como signos lingüisticos, poseen un significante y un significa-
do. Este ultimo es todavia hoy objeto de multiples debates en materia

4 Traducido del original en inglés: «proper name - linguistic expression
that uniquely identifies a person, a group of persons, a place, an animal
or an object (ship, train...) - e.g. Earth, Zambezi, Chile, Beijing, David,
Victoria, Miikkulainen, Hyundai, Sony, Das Erzgebirge».
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onomâstica, pues diversos autores explican que los nombres carecen
del significado que, por ejemplo, puede tener la voz mesa. Cierta-
mente, como senala Van Langendonck, los nombres propios estân

exentos de un significado convencional como el de los sustantivos
comunes. A diferencia de estos Ultimos, los nombres propios tienen
un significado asociativo -associative meaning en palabras del autor
(Langendonck 2007: 38)-, lo cual es en la actualidad uno de los cri-
terios mâs ampliamente aceptados entre los estudiosos de la onomâstica.

Para tal afirmaciôn, Van Langendonck se basa en un «significado

presupuesto» por parte de los hablantes, lo que permite «sostener,

por ejemplo, que Bill Clinton [ha sido] el présidente de los Estados
Unidos de América en 1998» y pertenece al género masculino
(Langendonck 2007: 71-72).5 Asimismo, tal significado permite com-
prender que Roma, pöngase por caso, pertenece a la categoria de

ciudad (Langendonck 2007: 82).
Dentro de la onomâstica, los estudiosos han dirigido especial

atenciön a dos grandes grupos de denominaciones. Por un lado, los
nombres de personas, o antropônimos, que estudia la antroponomâs-
tica. Por otro, los nombres de lugar, igualmente llamados topônimos,
y en el caso de los lugares del planeta Tierra también conocidos
como nombres geogrâficos6 (Salazar-Quijada 1977: 317), todos los
cuales se agrupan bajo el término de toponimia1 y son estudiados,
desde la perspectiva lingüistica, por la toponomàstica (Gordon 1988:
71 / Coseriu 1999: 15).

5 Traducido del original en inglés dentro del epigrafe «Presuppositional
meanings that proper names have or can have»: «[...] to make more
sense of the notion of what is called here 'categorical presupposition',
we should assign it to proper names in their unique extensional function,
so we can hold, for instance, that Bill Clinton, president of the USA in
1998, is known to be a man [...]».

6 Por su relaciôn etimolôgica con Gea. En este sentido, los nombres de los

cuerpos celestes Luna, Jupiter y Marte son topônimos o nombres de

lugar, mientras que Tierra o Francia son nombres geogrâficos,
topônimos o nombres de lugar.

7
Frecuentemente se alude a la toponimia, no solo como el conjunto de los
nombres de lugar sino también como la disciplina que los estudia.

Véase, por ejemplo, Salazar-Quijada (1977: 315).
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Esta ultima disciplina puede explicar con recursos propiamente
lingüisticos, ya sean fonéticos, sintâcticos o de otra indole, el origen

y la evoluciön de los nombres. En este sentido, pueden citarse las

palabras de dos especialistas en toponimia en lengua espanola quie-
nes afirman que

[e]n la transformaciön de formas latinas como ASTURICA [...], ILLU
DÖRSU, RlPA FRACTA y RÏPA ALTA en Astorga [...], El Dueso, Ri-
bafrecha y Ribota, respectivamente, observamos [comportamientos]
ampliamente difundidos en la evoluciön de los romances ibéricos -como
son la sonorizaciön de las oclusivas sordas en posiciön intervocâlica
[...], la reducciön del grupo consonântico -RS- > -s-, [...] la diptonga-
ciön Ö > ue, la palatalizaciön -ACT- > -eck o la velarizaciön -AL > -o-
[...]. (Ruhstaller/Gordön 2013: 21)

La toponomâstica también se interesa frecuentemente por otros âm-
bitos que ayudan a esclarecer el origen y desarrollo de los nombres
de lugar. La historia, por ejemplo, permite determinar la fecha o la

época en que apareciô por primera vez un topônimo, asi como el

contexto social, cultural o histôrico en el que surgiö el nombre y que
influyô en la denomination. La geografia ofrece las herramientas

para ubicar con exactitud el espacio que se nombra y propiciar que
los topônimos se registren en la cartografia.

Al mismo tiempo, el toponomasta,s es decir, el estudioso de los
nombres de lugar, al dedicarse a la etimologla de un topônimo, con-
tribuye en los trabajos histôricos; del mismo modo, si encuentra ele-
mentos de lenguas ya desaparecidas en la estructura de un nombre
geogrâfico, contribuye a las investigaciones acerca de civilizaciones
remotas, lo que es de especial importancia para el etnôlogo. Asi,
mûltiples son las aportaciones que hace la toponomâstica a otras
ciencias y viceversa.

También suele llamârsele toponimista.
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1.2. La naturaleza de los topônimos

Desde la Antigüedad es sabido que el nombre de un objeto de la
realidad permite conocerlo; de ahl que, como se ha afirmado, una de
las funciones esenciales de los topônimos es la de «senalar un lugar»
(Gordon 1988: 30-31), es decir, indicar su existencia en algûn espa-
cio y, con ello, identificarlo y diferenciarlo de otros lugares, como se
ha destacado mas de una vez.

Entre las taxonomlas para diferenciar los nombres geogrâficos se

encuentra la que se basa en la funcionalidad de las voces. Para quie-
nes la apoyan, existen topônimos primarios, es decir, que desempe-
nan en la lengua «como primera funciôn la de ser topônimos» (Garcia

2007: 145), mientras que los topônimos secundarios correspon-
den a vocablos como Arriba y Viejo, por ejemplo, que ya forman
parte del léxico general y pueden integrar, ademâs, nombres de

lugar.

La fecha en que aparecen los nombres geogrâficos ha sido la base
de otro tipo de estudios, segün los cuales los topônimos habrian de

clasificarse, por ejemplo, en medievales o modernos (Camps / Noro-
na 1984a: 17). En cambio, en numerosas investigaciones son los
criterios etimolôgicos los que se tienen en cuenta con los que propi-
cian distinciones a partir de la filiaciôn lingüistica que permiten cla-
sificar los nombres en topônimos arabes, germânicos, aruacos u
otros.

Ademâs, se ha hablado de toponimia mayor y toponimia menor,
también llamadas macrotoponimia y microtoponimia, respectiva-
mente. La primera considéra el conjunto de «nombres de nùcleos de

poblaciôn de cierta importancia como para convertirse en cabecera
de municipios y darles nombre» (Nieto 2007: 223), mientras que la

toponimia menor tiene entre sus referentes, como senalan Stefan
Ruhstaller y Dolores Gordon, «lugares de escasa importancia eco-
nômica y social», como los nombres de pedanias, por ejemplo
(Ruhstaller / Gordon 2013: 13), e incluso «corrientes fluviales o

lugares fronterizos» (Gordon 2013: 199). En sintonia con este punto
de vista, Gonzalo Ortega afirma que «el cuerpo de la toponimia
menor» es el de «lugares rûsticos, o no urbanos» (Ortega 2007: 5).
Otras veces se tiene en cuenta la dimension del espacio geogrâfico.
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Adolfo Salazar-Quijada apunta que los topönimos se pueden diferen-
ciar «segün su extension»; de tal forma, el autor menciona los micro-
topönimos, mesotopönimos y macrotopônimos y anade que las «ca-
tegorias [...] sirven para indicar el tamano del area de un topônimo
con relaciön al del area de otro». Desde esta perspectiva, «Venezuela
es un microtopônimo con relaciôn al universo y podria considerarse

un mesotopônimo con relaciön al planeta», continua el autor
(Salazar-Quijada 1977: 319).

Ademâs de la extension del objeto geogrâfico, Salazar-Quijada
explica que los nombres de lugar pueden ser simples o compuestos
segün los «elementos» que los componen, como se verâ mâs adelan-
te en este capitulo. Los primeros son los formados solamente por su
elemento especifico, es decir, la parte del nombre que individualiza a

los topönimos. Entre ellos el autor incluye «Caracas» y «Maracay»
(Salazar-Quijada 1977: 319), a los cuales se pueden anadir Santiago
de Chile y Puerto Rico, por ejemplo, debido a que los topönimos que
el autor llama «simples» carecen del elemento genérico, el que
describe, por lo general, el tipo de entidad geogrâfica. De tal forma, la
voz Puerto en el caso anterior no alude a un puerto, sino al nombre
de un pais. Precisamente son los topönimos compuestos los que si
llevan el genérico junto a un especifico como en «Cerro El Avila» y
«Puerto Cabello» (Salazar-Quijada 1977: 319).

La estructura de los nombres geogrâficos en los elementos antes
comentados, genérico y especifico, es un criterio ampliamente acep-
tado entre los especialistas del tema en todo el mundo. En el contexte

cubano, por ejemplo, la Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos

establece entre sus normas que

[l]os nombres de entidades geogrâficas naturales estân compuestos, por
lo general, de un término genérico y un término especifico. El término
genérico en la mayoria de los casos identifica el tipo de entidad geogrâfica,

Sierra9 Maestra, Laguna10 del Tesoro. Los [nombres de asenta-
mientos poblacionales, por ejemplo] [...] constan solamente del término
especifico; los genéricos ciudad, pueblo, poblado, comunidad, caserio,
etc. no forman parte del [nombre del asentamiento]. Sin embargo, cuan-

9 La cursiva es nuestra.
10 La cursiva es nuestra.
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do el lugar habitado toma su nombre de un accidente natural, es correcta
la presencia del genérico que, en este caso, forma parte del término es-

peclfico. Por ejemplo: Sierra Morena, Rio Hondo, etc. (Comisiön
National de Nombres Geogrâficos 201 la: 11)

Ello esta en sintonia con lo registrado en la Ortografia de la lengua
espanola:

En los nombres geogrâficos, los sustantivos genéricos que suelen précéder

al término especifico, esto es, palabras como ciudad, rio, mar,
océano, sierra, cordillera, cabo, golfo, estrecho, etc. actuan normalmen-
te como meros clasificadores y, por tanto, deben escribirse con minüscu-
la: la ciudad de Panama, el rio Orinoco, el mar Rojo [...]. Pero hay
ocasiones en que estos mismos sustantivos forman parte de un nombre

propio de lugar [...]. [Nôtese que] [c]uando el sustantivo genérico dénota

una realidad que no se corresponde con la naturaleza del referente de-

signado, no actüa, como es evidente, de clasificador, sino que forma parte
del nombre propio; por ejemplo, la denomination Rio de la Plata no

désigna un rio, sino un estuario [...], y Cabo Verde no nombra un cabo,
sino una isla y el pais en ella situado, de ahi que los sustantivos genéricos

rio y cabo se escriban con mayüscula inicial. (Real Academia Espanola

/ Asociaciôn de Academias de la Lengua Espanola 2010: 462)

Volviendo a Salazar-Quijada, se advierte su division de los nombres
a partir de la «ubicaciôn»; asi, se habla de los «topönimos terrestres»,

situados en el planeta Tierra, y los «topönimos extraterrestres»

que incluyen los cuerpos ubicados fuera de este (Salazar-Quijada
1977: 320). Otro de los juicios clasificatorios expuesto se basa en el

tipo de objeto geogrâftco que se denomina, por lo que el autor considéra

los nombres de ciudades, «astinônimos», del griego «asty»
'ciudad'; de islas, archipiélagos y cayos, «insunônimos», del latin «insula»

'isla'; de rios, «hidrônimos», sobre la base del prefijo griego «/?/-

dro» que indica relation con el agua; de montanas, «orônimos», del

griego «oros» 'montana' y de caminos, autopistas, ratas y sendas,

«odônimos», del griego «odàs» 'camino' (Salazar-Quijada 1977:

319).
Ademâs de todo lo anterior, el autor distingue los nombres por su

origen lingtiistico, que en el caso de América Latina incluiria «topönimos

hispanos», «aborigènes» o «africanos», entre otros (Salazar-
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Quijada 1977: 324). Los nombres de lugar, como senala el mismo
autor, también se categorizan a partir de su motivaciôn, la causa que
da origen a los nombres de lugar, que sera tratada con mayor detalle
mâs adelante en este capltulo.

A menudo, las investigaciones toponimicas tienen en cuenta uno
de los criterios antes mencionados, o la combination de varios de

ellos; de tal forma, por ejemplo, aparecen trabajos en los que se

abordan la filiaciön lingüistica y la época en que aparecen por primera

vez los topônimos. Para la présente investigaciön se ha tomado en
cuenta la delimitation de Salazar-Quijada con respecta al tipo de

objeto geogrâfrco examinado, particularmente los odönimos, y la

composition de los dos tipos de elementos que integran los nombres

propios de lugar. Tal como se establece metodolôgicamente en este

trabajo," se prestarâ especial atenciön, ademâs, a la motivaciôn de

los nombres y al periodo histôrico en que quedan registrados los
odônimos.

1.3. LA TOPONIMIA URBANA

Basta una râpida mirada a la distribuciön de los espacios urbanos,

por ejemplo del siglo XXI, para advertir la diversidad de elementos

que pueden conformar el paisaje dentro de las ciudades. Asi los rios,
puentes, edifîcios, parques, plazas, Calles son identificados en el
saber colectivo por sus correspondientes nombres. Estas designacio-
nes forman parte de la toponimia urbana, es decir, del conjunto de

nombres de lugar que caracterizan una ciudad.
Hasta principios del présente siglo los toponomastas se habian

concentrado preferentemente en el perfil etimolôgico de los nombres
geogrâficos de rios, montanas y antiguas comunidades, asegura Bouvier

(2007). Las denominaciones de las vias de las ciudades, asi

como las de asentamientos urbanos estaban relegadas a un segundo
piano, algunas veces porque se consideraban homogéneas o poco
atractivas desde el punto de vista histôrico. Esta situaciôn cambiô en
beneficio del estudio de los urbanônimos, es decir, de los topônimos

11 Ver capitulo 3.
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urbanos (Norona 1985: 298). Segun Bouvier, se increment» el inte-
rés hacia los nombres geogrâficos de las ciudades en otras disciplinas
como la sociologia, la etnologia, la geografia, la politologia y, espe-
cialmente, como ha ocurrido en el easo de Francia, la historia. Tal
interés esta relacionado eon otras preocupaciones mâs générales
como la «memoria colectiva», las cuestiones administrativas o la

politica (Bouvier 2007: 24), lo que permite confirmar la interdisci-
plinariedad que define a la toponomâstica.

Bouvier llama la atencion sobre dos clases de topônimos que para
él tipifican la toponimia urbana. Se trata, por un lado, de los topony-
mes descriptifs, en espanol topônimos descriptivos, que indican ca-
racteristicas del lugar que nombran. Entre los ejemplos que ofrece el

autor se encuentran la rue Etroite [sic], que puede referirse a la es-
trechez de la via, o el boulevard du Nord que quizâ indique la direc-
cion en que esta situada la calle. Por otro lado, el especialista habla
de toponymes commémoratifs et/ou symboliques, es decir, topônimos
conmemorativos y/o simbôlicos, que recuerdan personajes o hechos
de trascendencia para la historia, ya sea de la localidad, de la naciôn
o de repercusiôn internacional. Dentro de este tipo de nombres de

lugar, sobre los cuales se volverâ en este capitulo, se encuentra, por
ejemplo, la rue Victor Hugo, que sirve de homenaje al escritor (Bouvier

2007: 23-26).
Criterios similares plantea Bram Vannieuwenhuyze sobre el desa-

rrollo de los estudios de los nombres de lugar en las ciudades para el

caso de los Paises Bajos. El estudio de la toponimia urbana, en la que
se incluye la del periodo medieval, ha recibido menor atencion que la
dedicada a las areas rurales. Se podrian encontrar algunas excepcio-
nes en textos de enfoque fundamentalmente histôrico y folclorico
durante el siglo XX. Hacia finales de dicha centuria y a inicios del

siglo XXI los estudios se enriquecieron con otros aspectos, como las

diferencias en la ortografia de los nombres, ademâs de las implica-
ciones de estos en la localization, por ejemplo (Vannieuwenhuyze
2007: 189-190).

A estos planteamientos agrega Vannieuwenhuyze el dinamismo
de las sociedades urbanas. Las ciudades tienden a cambiar mâs ace-
leradamente que las âreas rurales y esto tiene su efecto sobre los

nombres geogrâficos que, por tanto, son susceptibles de mâs râpidas
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transformaciones en los contextes urbanos. Ademâs, se suma la di-
versidad, segün indica el estudioso, pues los topönimos de la ciudad
suelen ser mas numerosos y diversos que los de las comunidades
rurales. Estas circunstancias, segün se infiere de las palabras de Van-
nieuwenhuyze, hablan dificultado de algün modo el acercamiento al

espacio urbano, situaciön que contrasta con el interés actual por los
nombres de lugar en las ciudades (Vannieuwenhuyze 2007: 191-

192).

1.4. La odonimia

Los nombres de las Calles u odônimos constituyen un subgrupo especial

dentro de la toponimia urbana dado el récurrente estudio que han
recibido. Al examinar la revista de onomâstica Nam och Bygd desde

el ano 1972 hasta el 2000, Jorgensen observa que en los paises es-
candinavos, por ejemplo, las publicaciones se encargan escasamente
de la toponimia urbana, pero gran parte de estas se ha dedicado a los
odônimos (Jorgensen 2002: 165). La atenciôn que han recibido los
nombres de las vias hasta principios del siglo XXI ha sido tal que,
segün afïrma Bouvier (2007), a menudo se consideran sinônimos

toponimia urbana y odonimia.
Los nombres que reciben las calles también forman parte del pai-

saje urbano. La investigaciôn que aqui se présenta considéra el tér-
mino odônimo basado en las voces griegas hodôs / odôs 'camino,
calle' y onyma / ônoma 'nombre' (Norona 1985: 296, Collazo 2014:
85). La odonimia, por lo tanto, se entiende como el conjunto de

odônimos, aun cuando prestigiosos estudiosos como Dorion y Poirier
dehnen la odonimia como la ciencia que se encarga de los nombres
de todas las vias de comunicaciön, ferroviaria o terrestre, por ejemplo

(Dorion / Poirier 1975: 99). Mientras que los nombres de las vias

—ya sean acuâticas, terrestres, subterrâneas, aéreas o de otro tipo-
son considerados como dromônimos en la terminologia eslava (Norona

1985: 293), los odônimos son solamente los de las areas urbanas

(Norona 1985: 296). Se incluyen, ademâs, las plazas al concepto de

odônimos que ofrecen Dorion y Poirier (Dorion / Poirier 1975: 99) y
el grupo International Council of Onomastics Sciences (2011). Se-
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gün el Grupo de Expertos en Nombres Geogrâficos de las Naciones
Unidas (Kadmon 2002: 97), los nombres propios de todo tipo de via
de comunicaciön se consideran odônimos. Por todo ello, cuando se

hable en el présente estudio sobre las vlas de comunicaciön solo se

aludirâ a las calles, aunque es sabido que existen multiples vias que
permiten la comunicaciön dentro de las ciudades y entre ellas.

La interdisciplinariedad de la toponomâstica permite que los en-
foques en el tratamiento de los nombres de las calles sean tan varia-
dos como diversos son los intereses de quienes se acerquen al estudio

de los odônimos. Vuolteenaho y Berg han distinguido très tipos
de perfiles tradicionales en el estudio de la toponimia: el fïlosofico,
en el que se han destacado pensadores que han teorizado acerca de la
naturaleza y funcionamiento de los nombres; el técnico, que corresponde

a las autoridades locales e internacionales encargadas de la
normalizaciön y difusiön de los nombres geogrâficos, a lo que con-
tribuye el trabajo de cartögrafos, lingüistas y especialistas en planifi-
cacion urbanistica. Los toponomastas antes citados agregan un tercer
enfoque, el histörico-cultural, que abarca los acercamientos etimolö-
gicos y el origen de los nombres geogrâficos, poniendo de relieve el
vinculo de los topönimos con la historia y la cultura de los pueblos
(Vuolteenaho / Berg 2009: 3-5).

1.5. La motivaciön de LOS nombres geogrâficos

Existen multiples factores que intervienen en la formaciôn de los
nombres de lugar. Entre ellos, se ha prestado gran interés a la

motivaciön, si se entiende esta como la razon que ha impulsado el surgi-
miento del nombre. Salazar-Quijada, entre tantos otros, ha estableci-
do el origen motivacional de los topönimos que se presentan a conti-
nuacion (Salazar-Quijada 1977: 322-323):12

a) Fisiotopônimos: se trata de los topönimos tornados de las cua-
lidades naturales o geogrâficas del accidente geogrâfico. A es-

12 Los ejemplos aqui citados son tornados del autor.
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tos nombres se les conoce también como topônimos descripti-
vos.

b) Zootopônimos: son los topônimos referidos a la fauna, del tipo
«Montanas del Venado» y «Pico El Aguila», por ejemplo.

c) Fitotopônimos: se trata de los nombres de lugar tornados de la
flora: «Flor Amarilla» y «El Guayabal».

d) Minerotopônimos: se consideran como tales cuando se refieren
a elementos del reino mineral, de ahi los nombres «El Cobre»,
«El Oro» y «El Penôn».

e) Epotopônimos: este tipo de nombre geogräfico recuerda a per-
sonajes o hechos histöricos, por ejemplo, «Cerro Bolivar».

0 Hagiotopônimos: se trata de nombres de lugar en remembran-
za de algün santo.

g) Somatopônimos: son los que senalan rasgos fisicos, como
«Las Bonitas»; también pueden referirse a posturas, enferme-
dades o a alguna parte del cuerpo humano.

h) Animotopônimos: son nombres de lugar tornados de estados de

ânimo; dentro de este grupo se incluirian «La Alegria», «La
Pena», «La Esperanza», «El Suspiro» y «La Fe».

i) Cognomotopönimos: tienen su origen en los apellidos («Los
Gonzalez»), nombres de personas («Marcelo», «Maria
Isabel»), apodos («La Catira», «El Nato») y también gentilicios.

j) Pragmatopônimos: se toman de hechos de la vida cotidiana:
«El Trajin», «El Trabajo», «Carpintero»; de objetos produci-
dos o utilizados por el hombre en alguna de sus actividades
diarias: «La Canoa», «El Casabe»; asimismo se refieren a los

lugares donde tienen lugar dichas actividades: «El Abasto»,
«El Ingenio», «El Molino» y «La Granja».

k) Topotopônimos: se incluyen en este tipo de nombres los que
recuerdan otro topönimo, por ejemplo, «Venezuela» que
remémora «Venecia». Del mismo modo, se sitüan en este grupo
topônimos que, como «Valencia» y «Barcelona», se toman de

otros espacios geogrâficos, en este caso Espana, o de lugares
extraterrestres: «La Estrella» y «El Lucero».

Ciertamente, como expone Salazar-Quijada, estas son algunas de las

categorias que permiten explicar el surgimiento de los nombres de
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lugar ya que la variedad de las motivaciones puede ser muy amplia.
Algunas de las reconocidas por dicho autor aparecen con elevada
frecuencia en la toponimia mundial. Al respecto, aduce George
Stewart (Stewart 1954: 4) que los topönimos tornados de nombres de

personas son los mas usados en el mundo entero. Otras veces se ha
extendido la aplicacion de alguna de estas categorias como los hagio-
topônimos que abarcan no solo los nombres de santos, sino también
signos religiosos (Trapero 1999: 34).

Al tener en cuenta otras taxonomlas relacionadas con la motiva-
ciön de los nombres de lugar, dos estudiosas de la toponimia cubana
(Camps / Norona 1990: 43) distinguen cuatro grupos que se distribu-
yen de la siguiente manera:

a. Criterio topogrâfico. [Incluye], ademâs de los nombres que de-
notan caracteristicas particulares del terreno[,] aquellos nombres

que hagan alusiôn a la flora, a la fauna, a determinados es-
tablecimientos habitacionales (actuales o primitivos), etcétera.

b. Criterio social. Dentro de este gmpo [se incluyen] los nombres

que recuerdan a los antiguos propietarios, asi como aquellos
que hablan de todo tipo de actividad (material o cultural, etc.)
del hombre en la sociedad.

c. Criterio histôrico. Segun este criterio serân agrupados los
nombres que recuerdan tanto a personajes como a aconteci-
mientos histöricos.

d. Criterio psicolôgico. Aqul serân incluidos aquellos nombres

que denoten las actividadcs, los sentimientos y las preferencias

por determinados tipos de nombres que reflejen las caracteristicas

psicolögicas de los que los eligieron.

La clasificacion anterior fue retomada por la lingûista cubana Amé-
rica Menéndez al estudiar los nombres de algunas calles de La Ha-
bana en su trabajo publicado en 1993. Teniendo en cuenta todos los
criterios anteriores, en esta investigation se ha establecido una nueva
tipologia mediante la cual se analizarân los odönimos. Esta ûltima,
sin embargo, también puede ser aplicada a otros nombres de lugar
dentro y fuera del temtorio cubano, ya que tiene en cuenta orlgenes
motivacionales que aparecen con frecuencia en diversas partes del
mundo. Asimismo, la clasificacion que se aplica en este trabajo es
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susceptible de ser ampliada siempre que, en estudios futuros, las
fuentes histöricas permitan esclarecer el origen de las denominacio-
nes.

Segün la nueva tipologla, los nombres de lugar se distribuyen en
cuatro grupos, como se vera en lo sucesivo. Resultan esenciales dos

aspectos para la comprensiön de la taxonomia: la motivaciôn y el
referente. Sirvan de ejemplos los topônimos conmemorativos, cuya
motivaciôn consiste en rememorar algün objeto, ya sea persona o
hecho histôrico, de la realidad extralingiiistica que evocan los
topônimos, es decir, el referente o referenda extralingiiistica, ya sea una

persona o un hecho histôrico. Asi, el modelo mediante el cual se

analizan los nombres en este trabajo se conforma de la manera si-
guiente:

a) Topônimos conmemorativos: aquellos nombres de lugar que se

acunaron con el objetivo de rememorar:
1. Actividades militares
2. Anécdotas locales
3. Compromisos de interés local
4. Duenos de bienes: comercios, estancias, etc.
5. Fechas histôricas
6. Figuras de trascendencia histôrica internacional
7. Individuos reconocidos en la sociedad habanera
8. Individuos reconocidos en la comunidad donde se situa la

calle
9. Personas asociadas al orden politico
lO.Instituciones
ll.Intelectuales
12.Lugares
13.Moradores del lugar
14.Pasajes biblicos
15.Propietarios del terreno; quienes lo parcelaban y/o familiä¬

res
lô.Vivencias relacionadas con la construcciôn y/o reparaciôn

de la calle
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b) Topônimos direccionales: los nombres de lugar que surgieron
porque indicaban la direccion en que se orientaba la via. Esta

se podia dirigir a:

1. Edificaciones: hospitales, iglesias, castillos, mataderos,
quintas, etc.

2. Asentamientos: poblados, barrios, etc.
3. Puntos cardinales

c) Topônimos ordinales: los nombres que se dan a partir del or-
den alfabético y/o numeral:
1. Numeros
2. Letras
3. Combinaciôn de nümeros y letras

d) Topônimos descriptivos: aquellos nombres que fueron motiva-
dos por caracteristicas que describian el lugar nombrado, a

partir de:

1. Cualidades de la via
1.1. Actividades comerciales
1.2. Cualidades del recorrido: trayectoria, limite, etc.
1.3. Cualidades del terreno
1.4. Rasgos arquitectonicos
1.5. Elementos decorativos
1.6. Fauna
1.7. Flora
1.8. Objetos de carâcter religioso
1.9. Objetos de valor simbölico
1.10. Objetos de valor utilitario
1.11. Vida social

2. Funciones de la via
2.1. Limitrofe

3. Lugares en la via
3.1. Areas de actividades militares o correccionales
3.2. Casas: estancias, fincas, quintas, etc.
3.3. Construcciones de funciôn limitrofe
3.4. Construcciones funerarias
3.5. Construcciones religiosas
3.6. Corrientes hidrogrâficas: rios, arroyos, etc.
3.7. Dispensadores y/o conductores de agua
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3.8. Edificios correccionales y/o militares
3.9. Establecimientos comerciales y de producciön
3.10. Hospitales
3.11. Instituciones: emisora radial, periödico, escuela,

logia masönica, casa de provisiones, etc.
3.12. Regiones de la ciudad
3.13. Terrenos dedicados a la cria de animales

1.5.1. Surgimiento de los odönimos
Una de las areas de la odonimia que mâs se ha tratado es la que
corresponde a la motivaciôn. Se ha argumentado que en el surgimiento
de los nombres de las calles ha estado présente la «formacion espon-
tânea [...] que en las ciudades europeas puede remontarse a la Edad
Media, [cuando] la mayoria de taies nombres eran descriptivos; i.e.,
relacionaban la calle con algün objeto cercano o con su funciôn»
(Balode / Buss 2007: 8).13 La mencionada formacion espontânea y el
carâcter descriptivo de no pocos odönimos alrededor del mundo se

observan, por ejemplo, en los nombres de las calles de Almonte,
dentro de la region de Andalucia, Espana. En tal sentido, Juan C.
Gonzalez y Michael Dean hablan de lo que podria traducirse como
'topönimos autöctonos' o 'autoctonimos' (autochthonous toponyms o

autochthonyms). Estos nombres, lejos de ser creados por alguna
decision oficial, surgen y adquieren amplia difusion entre los hablantes
hasta que llegan a reconocerse oficialmente. Con frecuencia, estos
nombres no nacian motivados por ninguna caracteristica externa a la
comunidad en cuestion, sino que tomaban su referencia inicial de

elementos distintivos del propio entorno (Gonzalez / Dean 1997:

137). Puede anadirse que los primeros odönimos en muchas ciudades
habian surgido, segun Carina Johansson, a partir de esa designaciön
espontânea de los pobladores del lugar nombrado (Johansson 2007:
40).

13 Traducido del inglés: «In the initial formation period of street names,
the so-called period of spontaneous formation of urbanonyms, that usually

can be traced in European cities to the Middle Ages, the majority of
such names were descriptive; i.e., they related the street to an object
nearby or to its function».
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Muchas veces, como ha ocurrido en Suecia, los estudios han diri-
gido su atencion al perfodo de formaciôn de los odönimos, ya sea
desde una perspectiva etimolögica, ya sea en la relaciôn de los nombres

con la historia local (Johansson 2007: 40).14

1.5.2. Los nombres conmemorativos
El homenaje a personalidades, fechas o ideales a menudo queda re-
flejado en la toponimia mundial. Ese tributo muchas veces posee un
trasfondo politico y es el centra de atencion de lo que se conoce como

critical toponymy, es decir, toponomâstica desde un enfoque
critico. A través de ella se sostiene que los nombres de lugar no solo
denotan un espacio geogrâfico, sino que, ademâs, expresan tâcita-
mente relaciones de poder, donde se pone de relieve el interés del
orden politico dominante (Vuolteenaho / Berg 2009).

Esta perspectiva ha sido aplicada a la odonimia por Maoz Azar-
yahu para quien la designaciön conmemorativa se difundiô en todo el
mundo a partir de la Revoluciôn Francesa en 1789. Los nombres de
las vias pueden rendir culto a nociones politicas como présidente,
repüblica o independencia, argumenta dicho autor. La mayoria de

este tipo de odönimos suele utilizarse para dejar constancia del
homenaje a figuras o hechos que sirven de soporte a los ideales del
orden politico imperante (Azaryahu 2009: 460). Asi, durante los
Ultimos anos del siglo XIX en la capital alemana, Berlin, muchas
Calles fueron bautizadas en memoria de las victorias militares del
poder prusiano y en Londres once vias homenajeaban a la Reina y
doce al Rey, afirma Azaryahu (2009: 461).

Ocurre muchas veces que los hablantes no se dan cuenta del sig-
nificado histörico de esos nombres conmemorativos, es decir, que el
usuario pocas veces establece la conexiôn entre la referencia extra-
lingüistica y el odônimo (Azaryahu 2009: 462). Los nombres de este

tipo tienen en su base esta desconexion con el referente y, al mismo
tiempo, no niegan esta relaciôn, opina Azaryahu (2009: 462-463).

Se ha senalado que très de las principales causas del cambio odo-
nimico en Estados Unidos de América son las siguientes: 1) la dupli-

14 Para enfoques histôricos, véanse, por ejemplo: Faul (1952), Dabbs

(1956), Vuolteenaho / Ainiala / Wihuri (2007).
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caciön de nombres; 2) la alusiön del odönimo a un enemigo de gue-
rra o a un Uder politico derrotado; y 3) la nominaciôn conmemorati-
va. A lo largo de la Primera Guerra Mundial se sustituyeron nombres

que evocaban a Alemania: la calle Unter den Linden fue rebautizada
como Liberty Street; asimismo fueron renombradas diversas vias en
recuerdo de héroes estadounidenses (Tarpley / Christian 1996:

1495). Segûn exponen Gonzalez y Dean, el siglo XX fue escenario
de grandes periodos histôricos en que cada sistema dominante
sustituyô las referencias al orden anterior para manifestar el nuevo
discurso politico a través de los nombres de las vias, como tuvo lugar
en la antes mencionada comunidad de Almonte en Andalucia
(Gonzâlez / Dean 1997: 123).

En efecto, las transformaciones que se producen en el âmbito
politico dejan su impacto en los nombres de las calles que, por lo tanto,
también dejan su huella en la retoponimizaciôn, es decir, el cambio
de nombres geogrâficos. Segûn Azaryahu, el proceso de designacion
conmemorativa puede tener un doble mecanismo: por un lado, la

deslegitimaciôn de los simbolos que sustentaban el orden politico
anterior, como personalidades y acontecimientos y, por otro lado, el

homenaje a los hechos y héroes que sirven de apoyo al nuevo poder
(Azaryahu 2009: 461).

Si bien los factores de carâcter politico solo constituyen un ejem-
plo de las causas que pueden provocar cambios en la designacion
vial, también es cierto que actualmente reciben gran atencion de los

especialistas. Las siguientes palabras asi lo confirman:

El creciente interés en el estudio critico de los nombres de las calles re-
fleja la comprensiôn de que estos pertenecen a las geografias histôrica y
cultural de los espacios [...] urbanos. Estudios actuales dirigen su atencion

al papel que desempenan los nombres de las calles en la conforma-
ciön administrativa y politica de [estos espacios]. En particular, el anâli-
sis del contexto social y las dimensiones ideolögicas de los procedi-
mientos de nominaciôn conmemorativa subrayan la medida en que los
nombres de las calles pertenecen a los discursos sociales y a la historia
local y nacional.15 (Azaryahu 2009: 464)

15 Traducido del inglés: «The growing interest in the critical study of street
names reflects the understanding that they belong to the historical and
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Varios estudios utilizan el término socio-onomastics al tratar la in-
fluencia de los comportamientos sociales en los nombres propios. En
el campo de lo que se pudiera traducir como 'socio-onomâstica', el

investigador trata de averiguar «qué formas lingüisticas u onomâsti-
cas estân relacionadas con las caracteristicas sociales de sus referen-
tes, [es decir] los objetos de la realidad a los cuales ellas se refieren»
(Langendonck 2007: 307-309).16 A través de estas ideas se puede
analizar la importancia, ya sea politica, histôrica o de otra indole, que
revisten los personajes, fechas u otros elementos que una sociedad o

una autoridad conmemora mediante su toponimia.

1.5.3. Otras motivaciones de los odönimos
Las designaciones viales basadas en la ruta que siguen las calles o en

su destino ya han sido mencionadas por Jack A. Dabbs para Ciudad
de México (Dabbs 1956: 214). John Algeo ha hablado, por ejemplo,
de los directional names, es decir de los nombres direccionales,
aquellos que surgen porque conducen a algun lugar. El nombre de

una calle de Estados Unidos como Cedar Shoals Road se incluye en
esta clasificacion, ya que la via conduce al edificio Cedar Shoals

High School, escuela construida por la misma época en que fue
abierta la calle (Algeo 1978: 92). También se ha dicho que es muy
habitual que las vias en dicho pais estén bautizadas a partir del nombre

de la ciudad a la que conducen (Baldwin / Grimaud 1989: 133).
Quizâs uno de los paises donde mâs extendida esté la aplicaciön

de los numéros a los nombres de las calles sea Estados Unidos. Se le

atribuye al ciudadano de origen inglés William Penn, la creaciôn de

este sistema ya desde 1682 cuando orienté llevar a cabo este tipo de

cultural geographies of urban landscapes and spaces and to the political
geographies of public memory and historical heritage. Current studies
direct attention to the role and performance of street names in the political

and administrative shaping of urban space. In particular, the analysis
of the social context and ideological dimensions of commemorative
naming procedures highlight the extent to which street names pertain to
the societal discourses of national and local history».

16 Traducido del original en inglés: «[...] one investigates which linguistic
or onomastic forms are related to the social properties of their referents,
the objects in reality they refer to [...]».
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denominaciön en lo que hoy es la ciudad de Filadelfia. Esa forma de

designar las calles incluso ha sido considerada una moda durante los

anos 90 del siglo XIX y se le ha reconocido un carâcter racional.
Mas adelante, el sistema fue expandido a otras ciudades como Nueva
York y Washington. En esta ultima, ademâs de los numéros se utili-
zaron las letras, segün el plan que ideö el francés Pierre Charles
L'Enfant en 1791 al disenar la ciudad (Mencken 1948: 81-82).

Se ha argumentado que la mayor ventaja del sistema numérico
sobre otras clases de nombres, al menos en Estados Unidos, es la

disposiciôn del terreno en forma de cuadricula. La asignaciôn de

nûmeros a las calles, si bien, por un lado, ha tenido gran aceptaciôn,

por otro, cuenta con sus detractores, como el escritor britânico John

Field, opuesto a la implementaciôn de este sistema en Londres
(Baldwin / Grimaud 1989: 117-119). Sin embargo, ambos sistemas,
numérico y alfabético, han ganado popularidad y se han extendido a

otras zonas de América.

1.6. LAS ZONAS TEMÂTICAS

Dentro de los trabajos toponimicos se encuentra el realizado por
Dabbs sobre la designaciôn de las calles en Ciudad de México y el

autor distingue determinados sistemas aplicados a los odönimos de

dicha ciudad. Se pueden mencionar, por ejemplo, los nombres de las

calles tornados de edificios importantes situados en ellas. Segûn
Dabbs, esto propicia el cambio de nombre en distintos tramos de una
misma via a medida que diferentes edificaciones importantes se aso-
cian con distintas secciones de la calle. Los odönimos también se han

inspirado en los oficios practicados en la calle que se nombra («Calle
de los Plateros») (Dabbs 1956: 213). Luego se han incorporado los
nombres de estados de México («Chihuahua», «Guanajuato», «Pue-

bla»), algunas ciudades mexicanas («Acapulco», «Avenida Ma-
zatlân»), ciudades extranjeras («Florencia», «Medellin») y rios
(«Danubio», «Mississippi»), por citar algunos ejemplos (Dabbs
1956:216).

La diversidad de motivaciones ha dado lugar, como en el caso de

Ciudad de México, a la creaciôn de zonas dentro de la ciudad donde
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las calles han sido nombradas a partir de un elemento comûn. Dabbs,
en este sentido, se refiere a las colonias, es decir, zonas urbanizadas
de dicha ciudad en el siglo XX, «proyectadas por arquitectos y agen-
tes de bienes ralces» cuyos nombres de vlas «seguian una misma
lôgica» (Dabbs 1956: 224).17 En la Colonia de Santa Maria la Ribera,
las calles El Alcino, El Olivo, El Alamo, El Pino, El Ciprés y otras
recordaban nombres de ârboles. Por otro lado, las vias de trayectoria
Este-Oeste se agrupaban bajo el hiperônimo de nombres de flores:
La Magnolia, La Rosa, La Violeta, al tiempo que en la Colonia de

Guerrero se imponian los nombres de planetas: Venus, Neptuno,
Urano y Jupiter (Dabbs 1956: 224).

Algeo estudiö los nombres de las calles de Atenas, comunidad de

Georgia, Estados Unidos, explicando que los odönimos de mas re-
ciente creaciôn, es decir, los que se establecieron a partir de 1960,
estân divididos en grupos que poseen un «tema dominante con el

cual se relaciona la calle: ârboles, carreras de caballos [...]. Uno de

estos nuevos nombres es "apropiado" si se relaciona con el tema
dominante de su subdivision». A diferencia de lo que sucedia con
odönimos mas antiguos de dicha comunidad de Georgia, «lo
apropiado del nuevo nombre esta en el aspecto linginstico, [...] que
relaciona al nombre con los otros nombres a su alrededor; lo apropiado
de los nombres antiguos radica[ba] en lo referencial, que vincula[ba]
al nombre con el ente que designa[ba]» (Algeo 1978: 94).18

Algunos encargados de la designation vial de Estados Unidos
alrededor de los anos 90 del siglo XX incluyeron los nombres de sus

propios familiäres para determinadas areas, exponen Tarpley y
Christian (1996: 1495). Al respecta de las ciudades estadounidenses,
William Bright se refiere a la existencia de series de odönimos que
pertenecen a clases; de estas, los nombres de ârboles constituyen un

17 Traducido del inglés: «Some of these colonias were planned by archi¬

tects and real estate agents, and the names applied follow some logic».
18 Traducido del inglés: «Each subdivision has a dominant theme to which

its street names relate: trees, horse racing [...] One of the new names is

"appropriate" if it relates to the dominant theme of its subdivision. The

"appropriateness" of the new names is linguistic, relating a name to
other names around it; the appropriateness of the old names is referential,
relating a name to the thing it designates [...]».
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ejemplo de lo que se ha convertido ya en un procéder habitual en
dicho territorio norteamericano (Bright 2003: 31).

Jorgensen, por su parte, distinguio la nociön de thematic naming,
es decir, un sistema de denominaciön estructurado a partir de una
temâtica particular, introducido en las calles de Copenhague desde el

siglo XVII (Jorgensen 2002: 166). Jorgensen menciona el area urba-
na de Sundby donde los nombres de las vias estân distribuidos de la

siguiente manera: «los nombres nördicos estân al Norte, los britâni-
cos e irlandeses, hacia el Oeste, los nombres de Europa central, hacia
el Este [...] y los nombres asiâticos mâs alejados hacia el Sureste»

(Jorgensen 2002: 176).19 A esto anade el autor que «en la denominaciön

temâtica moderna estâ présente la idea de que el contenido [que
sirve de base a] los nombres hace mâs fâcil al ciudadano individual
encontrar su camino dentro de una amplia zona urbana» (Jorgensen
2002: 176).20

La década de los 60 y 70 del pasado siglo XX fueron muy prolifi-
cas en la apariciôn de odônimos que formaban grupos, es decir group
naming, en las ciudades noruegas de Stavanger y Sandnes, afirma
Inge Saerheim. Durante aquellos anos se daban a las calles nombres
de barcos, déportés, actores y tradiciones locales, por ejemplo. Este

procéder se considéré ûtil para labores policiales o para las ambulan-
cias debido a su valor para la orientaciôn, dada la conexiôn semânti-
ca que servia de base a los odônimos (Saerheim 2007: 182).

La ciudad de Estocolmo ha sido centro de atenciôn en los estu-
dios de Johansson para quien diversos espacios urbanos de Suecia se

caracterizan por lo que ella denomina category names o también
thematic names, odônimos cuya motivaciôn corresponde a una mis-
ma categoria, ubicados dentro de un ârea urbana dada. La especialis-
ta se suma a la idea de la utilidad de este tipo de nombres para la
orientaciôn, ya sea aplicada a los trabajos de los responsables de la

19 Traducido del inglés: «Nordic names are in the north, British and Irish
in the west, Central European to the east [...] Asiatic names furthest to
the south-east».

20 Traducido del inglés: «[...] it is one of the bearing ideas behind modern
thematic naming that the semantic content of the names makes it easier
for the individual citizen to find his way around a large urban area

[...]».
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designaciôn odom'mica, ya sea para los habitantes de las ciudades
(Johansson 2007: 40).

Estudiosos de la Peninsula Ibérica también han ofrecido sus crite-
rios acerca de la designaciôn vial creada a partir de una temâtica
comûn. Un ejemplo es Olga Mori, quien se ha referido a los nombres
de las calles de Tarragona donde ciertas âreas urbanas llevan nombres

de pâjaros (Mori 2007: 104).
Los criterios anteriormente expuestos muestran que la designaciôn

odonlmica por grupos posee una larga trayectoria a través del

tiempo y una extensa distribuciôn espacial, ya que tiene su represen-
taciôn en varias latitudes del orbe. Para el présente estudio, a partir
de los planteamientos anteriores, se ha decidido utilizar el término
zonas temâticas para aquellas âreas que agrupen los odônimos rela-
cionados por un tema comûn en su motivaciôn.

1.7. LOS CRITERIOS QUE TIENEN LOS HABLANTES SOBRE LOS

NOMBRES DE LAS CALLES

La inexistente relaciôn entre los nombres de las calles y la historia o
la vida de la comunidad en la que se ubican ha sido criticada por
Algeo. Para él, las vias bautizadas durante la segunda mitad del siglo
XX, entre las cuales se encuentran algunas de la ya citada Atenas, en

Georgia, tienen cierto carâcter «artificial» pues, a diferencia de los
nombres mas antiguos, poseen escasa y muchas veces ninguna relaciôn

con la cultura local (Algeo 1978: 95).
En este sentido, Johansson ha realizado un estudio sobre la pers-

pectiva de los usuarios de los odônimos de una pequena ârea en Es-

tocolmo, Suecia. Alii, gran parte de las personas entrevistadas reco-
nocieron el vinculo entre los nombres de las vias y la historia de la

comunidad, lo que apreciaron de manera positiva. Sin embargo, los
nombres de zonas de mâs reciente creaciôn, al no estar asociados con
alguna caracteristica dentro del ârea, fueron calificados de «artificia-
les» (Johansson 2007: 43).

Ademâs, Johansson expone otros criterios que, segûn el punto de

vista de los propios hablantes, influyen en la evaluaciôn de los
odônimos. Para muchas personas estos pueden ser valorados positiva-
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mente aun cuando, como senalö Azaryahu, los hablantes desconoz-

can las condiciones en que surgieron los nombres. Muchas veces los
habitantes de una comunidad ni siquiera se preocupan por la cuestiön
de estos nombres. Sin embargo, entre las caracteristicas mas importantes

de los odönimos se reconoce su «funcion comunicativa». Esto
es: desde el punto de vista de los hablantes, el nombre de una calle
debe ser «prâctico y fâcil de usar -pronunciar, deletrear y entender-
en diferentes situaciones de comunicaciön, y entre los usuarios del
nombre en la comunidad debe existir comprensiôn mutua de la alu-
sion del nombre hacia una calle dada [...]», segûn entiende la espe-
cialista (Johansson 2007: 53).21 Algo similar asegurö Jolanta Ignato-
wicz-Skowronska al afirmar que los hablantes suelen tener un mode-
lo de nombre perfecto: «relativamente corto» ademâs de «compren-
sible» (Rutkiewicz-Hanczewska 2007: 164). De igual forma, Olga
Mori esta a favor de que los odönimos sean «cortos y faciles de

registrar y recordar», a pesar de que a veces se observa en Buenos
Aires, Argentina, la tendencia «a hacer mas largas algunas de las

designaciones ya existentes» (Mori 2007: 89-90).22
Para la evaluaciön de los nombres de las calles también se ha te-

nido en cuenta la relevancia de la entidad portadora del nombre, que
ha influido en la permanencia de estos en el uso, plantea Johansson.
Para ella el conocimiento de los topönimos por parte de la poblaciôn
depende de varios factores, entre los que sobresalen la frecuencia
con que los hablantes visitan el lugar nombrado y las dimensiones de

este, lo que puede hacer mâs o menos destacable la presencia de

dicho lugar en el paisaje; de todo lo anterior depende el uso de los
nombres que identifican este espacio geogrâfico (Johansson 2007:

21 Traducido del inglés: «From a name user perspective, the most impor¬
tant quality of a street name is, of course, its communicative function as

a name, i. e. the street name should be convenient and easy to use -to
pronounce, to spell and to understand- in different situations of
communication, and among name users in the local community, there should be

a common understanding of the reference of the name to a certain street
or entity».

22 Traducido del inglés: «Usually, odonyms have to be short and easy to
register and to remember. However, at present, there is a tendency in
Buenos Aires to enlarge some of the designations already existing».
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50). Esta idea de Johansson pone de relieve la estrecha relaciôn entre
el referente y el nombre, sobre lo cual se ha pronunciado también

Malgorzata Rutkiewicz-Hanczewska, para quien una clase de

referente importante para una comunidad puede generar diversos tipos
de nombres geogrâficos. Es por ello que los antiguos molinos de

agua en la ciudad polaca de Poznan han sido referentes usuales en la
denominaciôn de diferentes espacios entre los que se encuentran las

Calles. La frecuente utilizaciön de dichos molinos en la toponimia
polaca se debe, en gran medida, a la importancia econômica que
adquirieron estas fuentes de energia desde el siglo XIII y que han

mantenido a través de varias centurias (Rutkiewicz-Hanczewska
2007: 158-159).

Por otro lado, en esa ciudad de Polonia se ha observado la ten-
dencia a dar nombre a las calles por la relaciôn de estas con un ele-
mento arquitectônico situado en ellas. Por ejemplo, en la via
Szwedzka (calle Sueca) esta ubicado un establecimiento comercial de

la corporaciôn de origen sueco IKEA, y en la calle Szwajcarska, es

decir, Suiza, un mercado de frutas y vegetales recibe financiamiento
de inversionistas suizos (Rutkiewicz-Hanczewska 2007: 162-163).
Esto podria reforzar el vinculo entre el referente y el odônimo tanto

para el usuario del nombre como para el consumidor de los estable-
cimientos comerciales situados en las calles. También podria tratarse
de una estrategia comercial intencional.

Para el toponomasta Staffan Nymström, otorgar un nombre de

persona a una calle suele suponer alguna relaciôn existente entre
dicha persona y la calle; es un principio de asociaciôn casi includible

para el autor (Nymström 2007: 115). De hecho, él forma parte de la
entidad encargada de dar nombres de lugar en Estocolmo y, dentro
de los criterios para la designaciôn geogrâfica conmemorativa, ha
considerado los siguientes (Nymström 2007: 114, 120):

a) la relaciôn que guarda el lugar denominado con la persona de

quien se toma el nombre;
b) la visibilidad del espacio nombrado dentro de la ciudad, lo que

puede resultar de gran beneficio para el homenajeado.
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En el caso de algunos nombres conmemorativos, diferentes odöni-
mos se inspiran en la misma personalidad, como ocurre en Buenos
Aires. Sin embargo, eso puede acarrear confusiones en los usuarios
de estas designaciones. Para evitar este problema hay que variar la
estructura de un nombre a otro a través de distintos términos genéri-
cos (Mori 2007: 104).

1.8. Elementos GENÉRICOS

Los nombres de lugar suelen caracterizarse por la presencia de un
elemento genérico y otro especifico. El primero, conocido igualmen-
te como término, describe, por lo general, la clase de accidente de

que se trata, ya sea rlo, montana, arroyo, costa u otro.23 En el caso de

los objetos ubicados en el planeta Tierra, a diferencia de otros cuer-
pos celestes, se les llama también término geogrâfico. El elemento
especifico, en cambio, es el que particulariza al topônimo, por ejem-
plo, «Caracas», «Tucupita» (Salazar-Quijada 1977: 318). Los topo-
nimos pueden estar formados por ambos elementos («Bahla Honda»)
o por uno de ellos. Por lo que se refiere a la estructura de las
designaciones geogrâficas, Maximiano Trapero ha estudiado la relaciön
entre el léxico de la lengua general y el empleado en la toponimia.
Observa, por ejemplo, la incorporaciön de «adjetivos de valoraciôn
aspectual» de tipo estético (hermoso, alegre), cronolôgico (viejo,
nuevo), térmico (frîo), dimensional (chico, mayor), cromâtico (rojo),
alusivo a la position {alto, bajo) y muchos otros (Trapero 1995: 38).

1.8.1. Tratamiento lingiiistico de los elementos genéricos
Al igual que el resto de los topônimos, la odonimia cuenta con
términos que permiten determinar de qué tipo de via se trata; sin
embargo, la definiciôn de estos varia de un autor a otro. Dentro de la
lista que en lengua espanola corresponde a los elementos genéricos
asignados a las vias urbanas, se encuentran, por ejemplo: alameda,

23 Existe también otra categoria que agrupa a los elementos genéricos
falsos que, como Rio de Janeiro (el nombre de una ciudad), no describe
necesariamente el accidente al cual identifiea el nombre (Kadmon 2002:
87).
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autopista, avenida, boulevard,24 calle, callejön, Camino, calzada,
carretera, cerrada, pasaje, paseo o via.

Entre las investigaciones lingüisticas en lengua espanola, se pue-
de mencionar el enfoque etimolôgico de Gordon, quien define los
términos geogrâficos segun el significado que estos tienen en la sierra

norte de Sevilla (Gordon 1988: 71-168). A continuaciôn véanse

algunas de las ideas de dicha autora:

a) Alameda: ya ha sido registrado por Joan Corominas en un do¬

cumenta mozarabe del ano 1008.

b) Calzada: procédé de la voz latina CALCIATAM y esta de

CALX, -CIS que significa 'piedra para hacer cal'. El término
aparece en el topônimo «La Calzada Gu» donde adquiere la

significaciön de 'calzada romana'.
c) Calle: procédé del latin CALLIS, es decir, 'sendero, especial-

mente el de ganado'.
d) Calleja: se dériva de calle y posee el sufijo diminutivo -eja de

origen latino: -CULA.
e) Callejôn: esta formada por los sufijos -ejo, con valor diminutivo

y -on, despectivo. El DRAE incluye entre sus definiciones
la de cpaso estrecho y largo entre paredes, casas o elevaciones
del terreno', significado al que remiten los topônimos de la

zona estudiada. El término callejôn se usa también como 'calle

corta, aunque no sea estrecha', ademâs de 'paso que media entre

el corral y la puerta falsa o trasera de una vivienda'.
f) Camino: procédé del latin CAMMINUM aunque se le atribuye

origen céltico.
g) Carretera: tiene su base en carreta, derivado de carro, y este

procédé de la voz latina CARRUS, de origen galo.
h) Via: procédé del latin VIAM.

Trapero, al abordar la toponimia canaria, explica cömo los elementos

genéricos que forman parte de los topônimos se van acomodando a

la region en que surgen los nombres, de ahi que defina el nombre de

24 Actualmente registrado por el DRAE como bulevar. Consültese

http://lema.rae.es/drae/7vatabulevar.
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lugar como «nombre propio referencial dentro de un territorio» (Tra-
pero 1999: 394).

Segün el autor, los elementos genéricos relativos a las vias de

comunicaciön se distinguen por su localizaciön dentro de una misma
ciudad o la comunicaciön entre varias de estas, como en los siguien-
tes casos: a) «Vias de comunicaciön urbana: Avenida, Calle, Calleja,
Callejôn, Carrera, Pasaje, Paseo [...]; b) Vias de comunicaciön
interurbana: Autopista, Autovla, Calzada, Camino, Camino Real,
Carretera [...]» (Trapero 1999: 79).

Trapero se apoya en el DRAE para définir, por ejemplo, lo que
considéra una avenida que, dentro de areas urbanas serian las «calles

principales, anchas, a veces con ârboles a los lados» (Trapero
1999:126). Al referirse a la calzada reconoce su origen como
'Camino empedrado' y 'camino principal'. Asume los mismos criterios

que Gordön acerca de la etimologla de calzada, a los cuales anade

que se trata de una voz «iberorromance y aunque es obvio que en
Canarias no pudo haber calzadas como en las de la Espana romana,
el término se introdujo en las islas y se ha conservado en su toponi-
mia con esa especifica referencia de camino empedrado» (Trapero
1999: 160). Argumenta que la calzada se diferencia del camino al ser
«la primera un camino empedrado y el segundo natural, de tierra, y
sin que tenga un firme especialmente acondicionado» (Trapero 1999:

160). Este ultimo término, camino, se usa no solo en el espanol general,

sino también en el hablado en las Islas Canarias para hacer alu-
siôn a la «via de tierra hollada por la que se transita habitualmente
fuera de las poblaciones (con independencia de que el camino haya
surgido naturalmente, por el hecho de haber sido senda transitada
continuamente, o se haya construido expresamente como tal)» (Trapero

1999:162). Por lo tanto, segun Trapero, el camino es distinto de

la carretera, 'via asfaltada' y de la calle, 'via dentro de un poblado'
(Trapero 1999:162). Posteriormente se incorporan los tüneles a la

toponimia canaria que, luego de la época en que comenzaron las

perforaciones del suelo, se convirtieron en vias de circulaciôn subte-
rrânea (Trapero 1999: 394). Se dice que el ya citado sistema de

Washington en la designacion vial a partir de numéros y letras adopto
desde finales del siglo XVIII el término avenue, procedente del fran-
cés y traducido al espanol como 'avenida', para referirse a las vias
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anchas orientadas diagonalmente, bordeadas por ârboles y que se

ubicaban cerca de las casas quintas (Tarpley / Christian 1996: 1485-

1486).
La direccion en que estân orientadas las vias ha servido de

argumente a mâs de un especialista para distinguir las calles de las

avenidas, aunque la direccion en la que corren unas y otras puede variar
entre distintas ciudades. Dabbs menciona que en Ciudad de México,
hacia finales del siglo XIX, se introdujo el criterio de denominar
calles a las vias que corrian de Norte a Sur y avenidas, a las que iban

en direccion Este-Oeste (Dabbs 1956: 218). Ubicada en el estado de

Dakota del Norte, la ciudad de Fargo tiene dispuestas sus avenidas

en sentido Norte-Sur y sus calles en sentido Este-Oeste, al tiempo
que la ciudad de Minot distribuye sus calles de Norte a Sur y sus
avenidas de Este a Oeste (Baldwin / Grimaud 1989: 121-123).

En el diseflo de la ciudad de Bruselas durante el siglo XIX se in-
cluyeron algunos términos genéricos. Asi, la categoria de rue,
usualmente traducida del francés como 'calle', se reservaba a las vias
estrechas y de larga extension, mientras que las avenues se caracteri-
zaban por ser anchas y arboladas (Vannieuwenhuyze 2007: 193).

Se fueron sumando otros tipos de vias, como en Ciudad de México:

el pasaje, que serian las cortas; el lado, las ubicadas alrededor de

una plaza; el callejôn cerrado, las que no tenian salida, y la rincona-
da, es decir, las calles que tenian giros en su trayectoria (Dabbs
1956: 219).

1.8.2. Tratamiento técnico-urbanistico de los elementos genéri¬
cos: el caso de Cuba

Desde el punto de vista técnico, especificamente urbanistico, en la
odonimia cubana se han estudiado términos genéricos como los si-

guientes:

1) Calle: [v]ia destinada al transite de vehiculos y peatones dentro de

zonas urbanizadas o nücleos urbanos. Es el espacio pûblico entre
limites de propiedad, cuyos componentes son: aceras, parterres y con-
tenes a ambos lados, asi como la calzada o calzadas [en el] centra,
con o sin separador o paseo.

2) Pasaje\ [t]ramo de via publica y también pasillo publico peatonal

que da acceso a locales comerciales en planta baja; [pueden] cruzar
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totalmente o no la manzana, y/o accéder a las edificaciones o areas
comunes [...] (Colectivo de autores 2007: 190, 193)

Se ha senalado que algunos términos han sido tornados de otros pai-
ses y luego adaptados al âmbito cubano. Segün la reconocida arqui-
tecta Georgina Rey,25 el bulevar, cuya difusiön mundial se produce
fundamentalmente a partir del siglo XIX nace en Paris. Al inicio se
consideraba como tal la via con circulaciön de vehiculos con aceras
anchas donde se situaban comercios que permitian el esparcimiento
de la poblaciôn que frecuentaba este tipo de via. Segün la concepcion
originaria de los bulevares, estos podian estar arbolados en las aceras

y tendrian un separador central que también permitiria el paseo de

los transeüntes. Estos criterios iniciales sufrieron algunas modifica-
ciones en su aplicaciôn a los nombres de algunas Calles cubanas; por
ejemplo, en Cuba se consideraron bulevares las vias de circulaciön
exclusivamente peatonal y con establecimientos comerciales. Ambas
caracteristicas fueron las que mas trascendieron en el territorio
cubano, segün ha comentado dicha especialista. Rey argumenta que, en
Cuba, también se introduce el término avenida hacia finales del siglo
XIX. La concepcion de vias de este tipo da gran importancia a la
circulaciön peatonal ya que estas tienen un paseo central muy ancho

y, ademâs, un parterre arbolado en las aceras. A partir de la segunda
mitad del siglo XX, a nivel internacional, el urbanismo se plantea
una reducciön de los costos viales, por lo que se sustituye el paseo
por un separador central mas estrecho; hoy, algunas avenidas habaneras

constituyen un ejemplo de ambas disposiciones urbanisticas.
Segün Rey, el urbanismo en América Latina, aunque se ha modi-

ficado en general a través del tiempo, tiene su base en las regulacio-
nes de Espana, por razones histôricas. Para la especialista, alameda
es un término heredado de la Peninsula Ibérica para designar las vias
«levantadas del nivel de la calle» y originariamente rodeadas de

alamos. La ornamentaciön de la calle a partir de la vegetaciön también
es una caracteristica de los paseos, término que los espanoles intro-
ducen en Cuba y que se suele aplicar a las calles peatonales destina-

25
Se realizaron dos entrevistas a la arquitecta Dra. Georgina Rey; ver el

apartado «Especialistas entrevistados» al final de este trabajo.
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das al esparcimiento, aunque sin establecimientos comerciales y que
se pueden ubicar al borde de un rio o del mar.

Las carreteras, en cambio, tienen su origen en el transporte de

traccion animal, es decir las carretas, y en el espacio cubano se in-
corporan a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, senala Rey,

para quien las primeras carreteras en Cuba se llamaban caminos
reales. Las carreteras, ademâs, se diferencian de las calles en que las

primeras son rurales y las segundas, urbanas. Las calzadas, como
eran las vlas principales, fueron las primeras que se empedraron; en

algunos palses se adoquinaron posteriormente, a diferencia de los
caminos que eran de tierra, anade la estudiosa. En Cuba, las calzadas

se situan entre los primeros tipos de vlas que tuvo el pals. En La
Habana, las calzadas, llamadas as! porque se calzaban con piedras,
partlan del centra de la ciudad y la comunicaban con distintos puntos
fuera de ella.

La conceptualizaciôn de los términos genéricos aplicados a la
odonimia también se ha hecho sobre la base de las dimensiones de

un tipo de via, como en el caso de los callejones. Se trata de una via
estrecha, cuya extension puede comprender varias cuadras, segûn la
especialista.

Otras veces, la trayectoria de las calles se utiliza para defïnirlas;
es el caso de las cerradas, vlas que tienen en uno de sus limites una
fachada que las interrumpe. Ya Pérez-Beato habla mencionado la
existencia de cerradas en La Habana en el siglo XVIII (Pérez-Beato
1936: 248). Sostiene Rey que estas constituyen el resultado de cons-
trucciones urbanas que surgieron de manera espontânea de manos de

los habitantes de la ciudad, lo que se conoce como trazado vernàcu-
lo, a diferencia del planificado por las entidades encargadas de las

regulaciones urbanlsticas. Se incorporan las lazadas, vlas que en su
extremo final tienen un retorno que permite regresar por ellas,
llamadas en fiancés cul-de-sac, expone la arquitecta. El concepto de
lazada llega a Cuba a partir del urbanismo espanol, incluso antes del

siglo XIX. La circunvalaciôn es, por otra parte, un tipo de via que
circunda las areas periféricas de la ciudad, segûn Rey «para evitar
que el transporte pesado pénétré en ella» y obstruya el trâfico; el
término circunvalaciôn se introduce en el siglo XX.
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Teniendo en cuenta lo que plantea Rey, se puede decir que la co-
municaciön interurbana también se ha tomado en cuenta para la defi-
niciön de genéricos como la autopista, que originariamente se con-
cebla para conectar varias ciudades. Sin embargo, a partir de la se-

gunda mitad del siglo XX, el creciente desarrollo urbanistico de

grandes ciudades como Tokio y Nueva York, por ejemplo, introdujo
la incorporaciön de las autopistas urbanas. Ademâs, la autopista se

caracteriza por tener mâs de una senda en cada sentido de circulacion
del transita cuyo intercambio con el resta de las vias ocurre a distinto
nivel del terreno y, en el caso de La Habana, las autopistas se ubican
en las âreas periféricas de la ciudad.

1.9. La alonimia: varios nombres para una CALLE

Si bien entre las funciones mâs importantes de un odônimo esta la de

identificar una via especifica, también ocurre que nombres distintos

y de diferente origen se refieran a la misma calle. La multiple deno-
minaciôn que pueden recibir distintos espacios geogrâficos ha sido
mencionada por los toponomastas Dorion y Poirier. Estas autores se

refieren a los allonymes, traducido al espanol como 'alonimos', es

decir: «cada uno de los dos o varios nombres que pueden designar
una misma entidad geogrâfica». «Séria preferible», senalan los espe-
cialistas, «reservar esta palabra para designar los nombres paralelos
que poseen distinto origen, como Oslo y Christiania [...]» (Dorion /
Poirier 1975: 14).26 El conjunto de nombres distintos es designado

por Dorion y Poirier como polytypie (Dorion / Poirier 1975: 105,

109). En 1978, también las especialistas rusas Natalia V. Podolskaia

y Aleksandra V. Superanskaia, por ejemplo, llamaron alônimo a cada

uno de los nombres que puede recibir un mismo objeto topogrâfico y
al conjunto de ellos, polionimia (Norona 1985: 290 / Norona 1989:

113). Para la présente investigaciôn se prefiere usar el término alo-

26 Traducido del francés: «allonyme: Se dit de chacun des deux ou
nombreux noms qui peuvent désigner une même entité géographique.
Dans un but de systématisation du vocabulaire, il serait préférable de

réserver ce mot pour désigner les noms parallèles qui n'ont pas la même

origine, comme Oslo et Christiana [...]».
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nimia como el conjunto de nombres, en sincronia, que recibe un
mismo lugar, aplicando el mismo criterio que entiende la odonimia
como el conjunto de odônimos.

La definiciôn de alônimo que se sigue en este estudio coincide
con la de Kadmon (2002) para quien las diferentes denominaciones
pueden ser consideradas variant names. Esta opinion se distingue de

la que defiende el grupo ICOS para el cual los alonimos son variantes

de un mismo nombre originadas a partir de una raiz comûn:
«Joe» y «Joseph», por ejemplo (International Council of Onomastic
Sciences: 1).

Tal variedad de nombres, aunque no se produzca en todos los ca-

sos, viene comunmente asociada a la existencia de nombres oficiales,
es decir, impuestos por alguna autoridad encargada de la designaciôn
geogrâfica, y no oficiales, frecuentemente considerados nombres

populäres. Estos se refieren a los topônimos «creados [aunque no
siempre] y empleados por el pueblo» y que posteriormente pueden
alcanzar el estatus de oficiales (Dorion / Poirier 1975: 109).

Por otro lado, los nombres populäres se diferencian de los oficiales

en que los primeras a veces son mas antiguos, conocidos y usa-
dos (Baldwin / Grimaud 1989: 116). Al respecta, Ignatowicz-
Skowronska ha senalado que en las zonas rurales el nombre oficial
suele prevalecer, a diferencia de las zonas urbanas donde este es mâs

bien secundario en el uso coloquial (en Rutkiewicz-Hanczewska
2007: 164).

A menudo se alude a los nombres populäres como tradicionales,
surgidos espontâneamente en la poblaciön, distintos de los nombres

planificados (planned), que se corresponden con los oficiales. En la

mayoria de los casos, estos responden a intereses administratives de

las autoridades locales (Vuolteenaho / Ainiala / Wihuri 2007: 213).
A los nombres geogrâficos populäres se les atribuye una condi-

ciôn esencialmente oral. Asi comenta Mathew Pires: «[cjomo taies,
[los nombres populäres] no aparecerân en indicaciones toponimicas
como los rôtulos de vias o los mapas, ni en los inventarios de ningûn
tipo; [...] los topônimos populäres son predominantemente fenôme-
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nos orales» (Pires 2007: 132).27 Aunque, en efecto, el uso preferen-
cial de estos se asocia a su frecuente empleo en la oralidad, los topö-
nimos no oficiales, entre ellos los odönimos, no estän exentos de ser
empleados en la cartografïa, en la orientaciön vial e incluso en los
medios de comunicacion masiva. Precisamente esa gran difusion que
han alcanzado entre los hablantes contribuye a que se reconozcan
con mayor facilidad en los contextos en que puedan aparecer.

Cabe recordar que, con frecuencia, se producen retoponimizacio-
nes, es decir, cambios en los nombres geogrâficos. Precisamente, la
existencia de alonimos es una consecuencia del surgimiento de dis-
tintos nombres a través del tiempo. Segûn Pires, en muchos casos los
hablantes han mostrado resistencia a la imposiciön de nuevos nombres,

lo que ha resultado en la permanencia del uso de los antiguos
nombres (Pires 2007: 132).

La ya mencionada comunidad de Almonte, en Espana, puede
ejemplifïcar la resistencia de los lugarenos a usar los nombres oficiales:

la calle «Cristo» es mâs conocida como «Barrio Alto», asi como
la «Venida de la Virgen» se conoce entre los habitantes de la zona
como «Zurriago», de la misma forma que «Sebastian Conde» es para
la mayoria «Juego de Bolas» (Gonzalez / Dean 1997: 146).

1.10. ENFOQUES TEÖRICOS APLICADOS AL PRESENTE ESTUDIO

Hasta aqui se han mencionado algunos de los planteamientos mâs
relevantes en tomo al tratamiento de los nombres geogrâficos en
general y de los nombres de las calles en particular. Los diversos
términos mencionados en este capitulo sirven de base a lo que cons-
tituye el centro de atenciön del présente libro: los odönimos habane-

ros. A modo de resumen, este trabajo incluirâ en su anâlisis los si-
guientes aspectos:

27 Traducido del inglés: «As such, it will not figure in toponymical indica¬
tors such as road signs or maps, nor official inventories of any kind; [...]
popular toponyms are very predominantly oral phenomena».
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a) El modelo de clasificaciôn de los nombres a partir de la moti¬

vation, segün los cuatro grupos enumerados en el eplgrafe 1.5

de este capitulo.
b) El criterio de zonas temâticas.
c) La retoponimizaciôn.
d) La alonimia.
e) La presencia de elementos llamados términos genéricos y es-

pecificos dentro de los odonimos.

Ademâs, en el capitulo 8, se tratarâ la homonimia junto con sus co-
rrespondientes bases teôricas y, al final del trabajo, se ofrecerâ un
glosario donde aparecen los términos aplicados a la présente investi-
gaciön. Asi, quedan dispuestas las bases que permitirân una mayor
profundizaciön acerca de los nombres de las calles en la capital cu-
bana desde un enfoque lingiustico.



2. Estudios sobre la odonimia habanera





2.1. ACERCAMIENTOS DESDE LA HISTORIA Y EL URBANISMO

Los nombres de las calles, como parte del léxico onimico, son
susceptibles de ser estudiados desde la lingülstica pero, en las investiga-
ciones sobre la odonimia de La Habana, ha predominado el acerca-
miento desde otras ciencias, como la historia y en ocasiones el urba-
nismo. La lingülstica cubana, por tanto, se sirve de estas investiga-
ciones para realizar sus propios aportes al estudio de los nombres de

las calles de la capital cubana. Convendria repasar qué se ha dicho de

estos odônimos para responder a los interrogantes siguientes: ^cuâl
es el tratamiento que reciben los odônimos en los trabajos que les

han dedicado algûn espacio?; ^en qué consistiô el aporte de estas

obras?; ^qué repercusiones han tenido dichas investigaciones hasta el

présente?

2.1.1. Obras dedicadas a la odonimia de varias zonas
de la capital

1) José M. de la Torre (1857): Lo que fuimos y lo que somos o La
Habana antigua y moderna

Este trabajo pionero se ha convertido en la base de muchas
investigaciones posteriores sobre la temâtica odonimica.28 La trayectoria

28 El renombre de esta obra dentro de la historia cubana se inhere de la

influencia de los datos ofrecidos por de la Torre en el trabajo de recono-
cidos historiadores como Antonio Bachiller y Morales, Jacobo de la Pe-
zuela y Esteban Pichardo, por ejemplo, tal como se lee en las siguientes
palabras: «Antes de concluir este trabajo citaremos la opinion que per-
sonas ilustradas y compétentes han emitido sobre el Sr. la Torre.
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que recorren las vîas registradas en él comienza en lo que se conoce
hoy como los municipios La Habana Vieja y Centro Habana, funda-
mentalmente, aunque pueden encontrarse alusiones a vlas de otros

municipios como, por ejemplo, la calle Amargura del actual Guana-
bacoa.Todas las vias mencionadas por de la Torre se ubican en zonas
antiguas de la capital cubana, como era de esperar para la fecha en

que se publica su libro.
Uno de los mayores aportes de esta obra es su explicaciôn sobre

la motivaciôn de los nombres de calles recurriendo, entre otros, a

anécdotas, fechas o personajes. En este sentido, la obra figura como
uno de los mâs antiguos testimonios de las primeras tendencias en la
motivaciôn de los nombres de las calles habaneras, como se puede
leer a continuaciôn:

En 1763, gobernando el Conde de Ricla, se dividiô por primera vez la

ciudad en barrios [...], se numeraron las casas y se dieron nombres a las

calles. Para los nombres de estas prevaleciô el de las personas notables,

Don Antonio Bachiller y Morales en su notable obra sobre Antigüeda-
des Americanas, después de elogiar su laboriosidad que sabe proporcio-
narse cuanto puede contribuir al estudio de la historia, dice que debe al-

gunos datos para su obra al Sr. la Torre.
También el senor don Jacobo de la Pezuela, en su Historia de la Isla de

Cuba y en su Diccionario histôrico geogrâfico de la misma hace la ex-
presada confesion [...].
El senor [Esteban] Pichardo dice [...] que le debiô noticias y datos para
la primera ediciön de su mapa, tan magnos y exquisitos, cuanto que sin

alguno de ellos su primera obra (calificada por el senor Pezuela del
primer trabajo geogrâfico modemo de Espana), hubiera adolecido de algu-
nos defectos». (Morales 1913 [1877]: XXXVI)
En el mismo texto se citan las palabras del reconocido escritor cubano
Anselmo Suârez y Romero: «Don José Maria de la Torre es una escep-
ciôn [sic] a nuestra desidia. Pocos tendremos su paciencia para registrar
archivos y bibliotecas [...] ha acumulado noticias importantes, cuya de-

fectuosa exposiciôn no es un obstâculo para que los mismos [qu]e nie-

gan todo mérito, se aprovech[e]n a cada paso de sus trabajos». (Morales
1913 [1877]: xxxvil)
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y singularmente el de las que se distinguieron en el asedio de la plaza en
1762.29 (de la Torre 1913 [1857]: 51)

El historiador se refiere a otros lugares dentro de la ciudad, muchos
de los cuales sirvieron de base a la creaciön de odönimos: plazas,
fortificaciones, iglesias, mercados, esquinas, puentes, por solo citar
algunos ejemplos. La actual calle Monserrate, ubicada en el munici-
pio La Habana Vieja, constituye otro ejemplo de cömo los datos
histôricos suelen acompanar la motivaciôn odonlmica:

Calle del Monserrate.- Comprende la calle del recinto desde la Puerta
de la Punta hasta el extremo 0[este] de la calle de la Muralla, y se llama
del Monserrate porque en la plazuela de las puertas de este nombre exis-
tla la ermita del Monserrate, fundada en 1695, destruida en 1836 y re-
edificada en extramuros en 1844. El terreno donde se edificö esta iglesia
era una estancia y tejar de la familia de los Sigleres: una parte de ella fué
[sic] ocupada por la Real Muralla, quedando las casitas de guano y mu-
chas arboledas que duraron hasta el siglo pasado [...]. (de la Torre 1913

[1857]: 58)

Los datos se basan en un conocimiento bastante amplio del terreno,
como sugieren sus palabras:

[...] siendo nosotros descendientes directos de Antonio de la Torre y de

Diego de Sotolongo, que fueron de los primeros pobladores y Regidores
de la Habana [sic]; acreditando nuestros segundos apellidos de Cardenas,

Urrutia, Diaz Pimienta, Montoya, Sotolongo, Calvo de la Puerta,
Pedroso, etc., etc., nuestras relaciones con las mâs antiguas familias de

la capital, y habiendo sido criados por nuestro ilustrado tio carnal, el Co-
ronel don Antonio Maria de la Torre y Cârdenas, secretario que fué [sic]
por espacio de veinte anos del Gobierno Superior Civil de esta Isla y
comisionado en 1819 para la delineaciön de la vasta no poblada de
extramuros,30 es fâcil comprender la posesiôn en que estamos de noticias y
tradiciones sobre la Habana [sic], tal vez inasequibles para otros. (de la
Torre 1913 [1857]: 1)

29 El autor se refiere a la toma de La Habana por los ingleses de 1762 a

1763.
30 Es decir, fuera de la ciudad amurallada de tiempos coloniales.
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Estas ideas ponen de relieve requisites bâsicos para los estudios to-
ponomâsticos: el conocimiento del terreno, por un lado y, por otro, el

acceso a fuentes, como las testimoniales, que permitan esclarecer

algunos aspectos del surgimiento de los nombres de lugar, como son
su motivaciôn y escritura original.

De la Torre realiza una suerte de retrato de la época al ofrecer,
ademâs, datos acerca de la musica, el baile, los sitios de recreo de la

poblaciön, los medios de transporte, asi como de acontecimientos
histôricos anteriores a 1857, por ejemplo la presencia de Inglaterra
en La Habana de 1762 a 1763. Estos temas, entre otros abordados

por el autor, confirman el perfil histôrico-costumbrista del texto.

2) Jacobo de la Pezuela (1863-1866): Diccionario geogràfico, esta-
distico, histôrico de la isla de Cuba

Poco tiempo después, sale a la luz esta obra lexicogrâfica que, en su

totalidad, se publica entre los anos 1863 y 1866. En ella se dedica un
apartado a los nombres de algunas calles habaneras ya construidas

para entonces. El interés histôrico de la obra reside en la explicaciôn
sobre la motivaciôn de los odônimos, es decir como surgen los
nombres de algunas calles habaneras. Como sugiere el titulo de la

obra, confluyen en ella otras perspectivas, como la geogrâfica, por lo

que se aportan datos sobre el ancho y la longitud de las vias, asi

como sobre su orientaciôn con respecte a los puntos cardinales, edifi-
caciones construidas en ellas e incluso a veces se abunda en detalles
sobre la construcciôn de la calle; sin embargo, el enfoque histôrico es

prédominante en lo que a la odonimia habanera se refiere.

3) Francisco M. Duque (1924): Jurisprudence en materia depolicia
urbana. Decretos, acuerdos y otras resoluciones dictadas por el

municipio de La Habana
Aparece luego este documente de gran importancia desde el punto de

vista histôrico-urbanistico, pues en él se registran algunos momentos
de la urbanizaciôn de asentamientos en distintas zonas de la ciudad

como indica el autor en el titulo del primer capitulo:

El ensanche de La Habana. Descripciön de todos los Repartes de fincas

que urbanizadas forman el ensanche de la Habana con expresiön deta-
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llada de sus superficies, linderos, terrenos cedidos para los usos proco-
munales, condiciones para sus construcciones y cuantos mâs datos sean
necesarios conocer respecta de esos Repartos. (Duque 1924: 17)

Ademâs, se incluye un listado de las calles que se acordo abrir en las

primeras dos décadas del siglo XX. Si se tienen en cuenta, por un
lado, las vlas que constituian limites de los asentamientos en la urba-
nizaciôn de aquella época y, por otro, ese repertorio de calles que
debi'an abrirse al publico, es posible hacerse una idea de qué nombres

ya formaban parte de la odonimia habanera y cuâles se incorporarian
al conjunto de odonimos de la capital cubana en estos anos.

Para el estudio de los nombres de las calles en La Habana, el tra-
bajo de Duque résulta de especial interés, sobre todo porque
documenta un gmpo de vias cuyas denominaciones habian experimentado
cambios desde 1899. Tales modificaciones tuvieron gran repercusion
para los habitantes de la sociedad habanera del momenta, como se

verâ mâs adelante en este capitulo.

4) Manuel Pérez-Beato (1936): Habana antigua. Apuntes histôricos.
Toponimia. Vol. 1

Esta es una de las obras mâs importantes sobre odonimia que inaugu-
ran el siglo XX y estâ estructurada en cuatro tomos. El primera de

ellos versa sobre la toponimia habanera y Manuel Pérez-Beato, otro-
ra historiador de La Habana, lo dedica a de la Torre, al que considéra

como uno de sus mâs importantes antecedentes en historia toponimi-
ca.

El texto de Pérez-Beato tiene puntos de contacta con el de su pre-
decesor, pues coincide con este ültimo en la explicaciôn del origen
de algunas vias. En este trabajo de 1936, al igual que en el de de la

Torre, se documenta la convivencia de varios nombres para una
misma via, lo que se puede ilustrar con el odônimo Arroyo: «Tam-
bién se le dice Manglar, por ser su continuation, desde Nueva del

Pilar, a la ensenada de Atarés [...]» (Pérez-Beato 1936: 161). En

algunas ocasiones, Pérez-Beato enriquece la informaciôn histörica al

tomar en consideraciôn los datos ofrecidos por de la Torre sobre

algunas calles y aumentarlos (vid. calles Tejadillo y Obrapia). Otras

veces, en cambio, Pérez-Beato difiere de su antecesor.
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A diferencia del texto de de la Torre, en muchos casos el reperto-
rio odonlmico que élabora Pérez-Beato no ofrece el origen del nombre

sino otros datos como, por ejemplo, la extension de las calles a

partir del numéro de cuadras, su ubicacion con respecto a otras vias
adyacentes, su ubicacion dentro de la ciudad segun la division politi-
co-administrativa de la época o el nombre anterior que tenia la calle.

Desde finales del siglo XIX y principios del XX, como ya se ha
mencionado y se comentarâ en detalle mâs adelante es este mismo
capitulo, se produjeron cambios arbitrarios en los nombres de dece-

nas de calles, para disgusto de la mayoria de la poblaciôn habanera.
El autor se refiere a este acontecimiento, uno de los mâs trascenden-
tales con respecto a los nombres de las calles en el siglo XX y cuya
repercusiôn influyô decisivamente en la conformaciön de la odoni-
mia habanera actual. A este suceso alude Pérez-Beato cuando dice:

La mania de cambiar los nombres de las calles no es una enfermedad
moderna, por mâs que se haya intensificado de manera alarmante en
nuestros dias, en que se auto erigen estatuas de hombres, que aûn estân

pendientes de la sanciôn de la Historia, y son testigos de los reproches
de sus conciudadanos. (Pérez-Beato 1936: 74)

A partir de distinciones cronolôgicas se pueden inferir modifïcacio-
nes ocurridas en la odonimia; muchas de ellas han sido heredadas de

tiempos coloniales como, por ejemplo, «COCAL (Del).- Hoy BE-
LASCOAIN» (Pérez-Beato 1936: 175). También el autor registra las
variaciones de los nombres de principios del siglo XX que aportaron
denominaciones como Carlos Miguel de Céspedes y Avenida de la
Independence: «CARLOS MIGUEL DE CÉSPEDES.- Antes 7 o
Calzada [...] [;] CARLOS III (Ave. de).- Hoy AVENIDA DE LA
INDEPENDENCIA» (Pérez-Beato 1936: 163, 171-172).

El historiador dedica un acâpite aparte a términos genéricos usa-
dos hasta hoy en los odönimos; sirvan de ejemplo las calles cerra-
das, es decir, aquellas que «terminaban en uno de sus extremos en el
frente de una casa, pared de un convento, etc.», tal y como se endende

este término genérico en la actualidad (Pérez-Beato 1936: 248).
Hoy, varias de estas antiguas calles cerradas conservan solo el ele-
mento especifico en sus denominaciones y otras mantienen hasta el
présente dicho genérico. Asi, la que fue Cerrada de Bayona ahora es
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solo Bayona, mientras que la Cerrada del Paseo, tal como hoy se la

conoce, ya lo habla sido en el siglo XIX (Pérez-Beato 1936: 249).

5) Emilio Roig (1936): Las calles de la Habana. Bases para su de-

nominaciôn. Restituciôn de nombres antiguos, tradicionales y
populäres

Tal como ya se ha expuesto, desde finales del siglo XIX hasta las

primeras décadas del XX se procedio al cambio de los nombres de

unas cien calles habaneras. Se trataba del desplazamiento de los
nombres que tradicionalmente la poblaciôn conocia y usaba cotidia-
namente y, como resultado, se produjo una gran polémica: diversos
intelectuales y algunas asociaciones expresaron su desacuerdo ante
estas decisiones arbitrarias que no fueron consultadas con los ciuda-
danos. De todo ello se hicieron eco los periôdicos del momento.
Emilio Roig, antiguo historiador de La Habana, describe la situaciôn
de esta forma:

Hace varios anos que se viene clamando en todos los tonos, por particu-
lares y por corporaciones, contra [los cambios] que en la denominaciôn
de nuestras calles hablan introducido los [...] inconsultos acuerdos
tornados en ese sentido, de 1899 a 1933, por la Câmara Municipal y el

Consejo deliberativo. Y fueron numerosas las demandas que en ese pe-
riodo de tiempo se formularon para que, ya por el propio Ayuntamiento,
ya por el Congreso, se pusiese coto a ese [...] abuso [...]. (Roig 1936: 3)

Acerca de la utilizaciôn de los nombres en el momento descrito por
Roig, el siguiente fragmenta ilustra una de las multiples vicisitudes

que tuvieron que enfrentar los ciudadanos de aquellos tiempos:

Y no conformes con cambiar los nombres le ponen a la calle no el ape-
llido solo del patricio o del «fiera» que se ha querido honrar o que des-

honra la calle y desprestigia a sus vecinos, sino que le ponen el nombre,
los dos apellidos y hasta los tltulos. Asî tenemos los nuevos nombres de

Dr. Carlos J. Finlay, General Freyre de Andrade, Juan Clemente Zenea,
General Silverio Sanchez y otros por el estilo. Supongan Uds. lo que
significa poner en sobre la direcciôn de una casa senalando las très
calles que forman la cuadra, por ejemplo: «Sr. Antonio Fernandez Lopez.
Calle del General Fernando Freyre de Andrade, entre José de Jesus Be-
nitez y Manuel Fernandez de Castro». (Roig 1928: 93)
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El arraigo en la poblaciôn de los antiguos nombres hizo necesario

que estos recuperaran su estatus de ofïciales. Estas designaciones, en

no pocos casos, eran resultado de la ya mencionada formaciôn es-
pontânea;31 como argumenta Roig, «[m]uchos de esos nombres
antiguos de nuestras calles no fueron puestos por gobernante alguno,
sino por el propio pueblo, debido a circunstancias o acontecimientos
de la localidad» (Roig 1936: 17).

De esto résulté que en 1936 el otrora historiador de La Habana,
con el objetivo de solucionar la situaciön existente, continué el traba-

jo de comisiones de estudio creadas desde 1928 para el rescate de los
nombres de las calles, comisiones de las que, por ejemplo, Pérez-
Beato y el propio Roig formaron parte. Los trabajos solo pudieron
dar sus mejores frutos a partir de 1936 cuando Roig publicé un
documenta que, aprobado como decreto-ley, establecio algunas bases

que «regula[rian] la denominaciön de las calles habaneras y resti-
tu[irian] los nombres antiguos» (Roig 1936: 4). Entre estas se estipu-
laba que:

a) Se conservarâ o restituirâ el nombre antiguo, tradicional y popular,
siempre que no hiera el sentimiento patriético cubano32

b) Se simplificarân los nombres extensos [...] que ostentan algunas de
dichas calles a fin de hacerlos mâs fâcilmente utilizables por el
publico, logrando que con ello adquieran râpida y permanente popula-
ridad

c) Se suprimirâ todo nombre antiguo que hiera el sentimiento patriético
cubano

d) Ninguna calle llevarâ el nombre de persona que se encuentre viva
e) Se conservarâ en los barrios de El Vedado, Medina, Carmelo y sus

ampliaciones, el sistema de numéros y letras, que desde su fundaciôn
se ha usado para denominar sus calles

f) No podrâ darse al capricho de los duenos de los repartos33 que de

aqui en adelante sean urbanizados, la denominaciön de las calles,

31 Ver capitulo 1.
32 La presentaciôn bajo forma de listado es nuestra.
33 En la actualidad el reparto es la «parte de un territorio urbano» con

«limites fisicos definidos», «caracterlsticas urbanlsticas propias», «ins-
criptos en el registro de repartos por sus propietarios (repartistas) o que
han surgido de nueva creaciön producta del desarrollo urbano», segûn
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sino que éstos [sic] deben ser sometidos al estudio y resoluciôn de

una comisiön especial que al efecto se crearâ por la Alcaldia y en la

que estarän representadas las corporaciones y asociaciones con in-
tereses vitales en el Término Municipal.34 (Roig 1936: 4)

La obra de Roig reüne los odônimos, tanto anteriores como posteriores

al cambio, y logra dejar establecidos ofïcialmente, en su mayoria,
los mas antiguos; entre sus propuestas también sugiere nombres para
algunas calles en aquel momento aün innominadas. En gran parte de

los casos ofrece la motivacion de ambos nombres, muchas veces
basândose en estudios histôricos como los de de la Torre y de Pérez-
Beato.

Otros nombres propuestos por Roig, aunque respondian a un cri-
terio bastante unitario centrado en las bases antes descritas, corrieron
distinta suerte. Los intentas del historiador, por un lado, sirvieron

para restituir el carâcter oficial a muchos nombres populäres. Sin
embargo, el propio peso de la tradiciôn también dio privilegio a otros
nombres de calles, aun cuando rindieran tributo, por ejemplo, a per-
sonalidades de la Colonia espanola. Para muchos hablantes, quizâs

ya en aquella época, era desconocida la motivacion del nombre, es

decir, la figura que se recordaba originariamente mediante odônimos,
de manera que muchos se mantuvieron a pesar de los intentas del
documenta de Roig por suprimir aquellos nombres que, segun el

autor

hieren los sentimientos patriôticos del pueblo de Cuba, por pertenecer a

personalidades o instituciones oficiales espanolas que durante la época
colonial representaron el Estado y Gobierno de la Metrôpoli, [...] contra
los que Cuba luchô e hizo las revoluciones emancipadoras de 1868 y de

1895. Y asi como deben suprimirse esos nombres que no pueden ser

gratos a los cubanos ni a la Repûblica, taies como Reina, Tacön, Cristi-

(Ramirez 2007: 3) en un trabajo de la Oficina Nacional de Estadistica e

Informaciôn (ONEI) presentado a la Comisiôn Nacional de Nombres
Geogrâficos en La Habana. Los repartos constituyen una de las catego-
rias inferiores a la de manicipios en la distribuciôn territorial cubana
actual. Por lo tanto, la nociön de reparto ya existia antes de 1959, como se

observa en el texto de Roig.
34 Entiéndase como Término Municipal la propia ciudad de La Habana.
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na, Principe de Asturias, Vives, Enna, etc., es preciso conservar, en
cambio, ya en las calles que lo tenian, ya trasladândolos a otras nuevas,
los nombres de aquellos espanoles insignes para los cuales no podemos
tener mas que carino y reconocimiento porque en plena época revolu-
cionaria supieron hacernos justicia a los cubanos: Pi y Margall, Labra y
Capdevila [...]. (Roig 1936: 18)

Hasta hoy algunos de los nombres mas conocidos y usados por la

poblacion habanera son Reina y Cristina, que corresponden a vias de

gran afluencia de publico en la capital cubana, mientras que otros
como Capdevila se encuentran actualmente entre los escasamente
conocidos y/o usados por los habaneros. Aunque la labor de unifica-
ciôn odonlmica no deja de ser plausible, el documento, en su intento
de regular la denominaciôn vial, no cumplia en todos los casos con
una de las mâs poderosas normas compartida por los hablantes: el
uso corriente.

Si se analizan las anteriores bases (de a af) a partir de la situaciôn
toponimica actual de Cuba, se puede confirmar la vigencia de las

palabras de Roig. Desde entonces se planteô la necesidad de crear
una entidad que regulara la designaciön toponimica y aunque los
intereses en la designaciön geogrâfica, a escala nacional, habian
empezado desde mucho antes, se hacen mâs sistemâticos con la
creaciôn oficial de la Comisién Nacional de Nombres Geogrâficos
en 1980. Esta entidad aglutina a numerosas instituciones que desde

diversas esferas como la educacion superior, el turismo, la estadisti-

ca, la geografia y la lingüistica, entre otras, participan de manera
permanente en las labores de normalizaciôn de nombres geogrâficos,
mâs que habaneros, cubanos. Esta normalizaciôn, segûn el Grupo de

Expertos en Nombres Geogrâficos de las Naciones Unidas, consiste

en la «aprobacion por una autoridad en nombres [,] de uno o mâs

nombres propios particulares, junto con la forma exacta de escribir-
los [...] y también de las condiciones para su uso» (Kadmon 2002:
102), criterios que se adoptan en las regulaciones toponimicas cuba-

nas (Comisiön Nacional de Nombres Geogrâficos 2011a: 9). Entre
las normas que organizan el trabajo de este grupo cubano figura,
ademâs, como ya habia adelantado Roig, la siguiente: «[n]o se em-
plearân nombres de personas vivas para las designaciones geogrâfi-
cas» (Comisiön Nacional de Nombres Geogrâficos 2011a: 11). En
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este sentido, comparte el criterio de las normas cubanas otro de los

palses del continente americano: Canada. Segûn planteamientos en
materia toponimica canadiense, «[n]unca se deben tener en cuenta
los nombres de personas vivas para la atribuciôn de nuevos nombres
de lugares» (Hudon 1986: 68).

Por otra parte, el mencionado sistema de nûmeros y letras para
designar las Calles tuvo en las zonas citadas por Roig sus primeras
implementaciones en la capital. Desde entonces, finales del siglo
XIX, hasta la actualidad, dicho sistema ha sido uno de los mâs fre-
cuentemente aplicados para la nominaciön de las calles habaneras.

En la actualidad, los topönimos cubanos estân sujetos a la regula-
ciôn de la Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos. Sin embargo,

durante el siglo XX hasta aproximadamente 1958, era muy fre-
cuente que los duenos de terrenos, al realizar la urbanizaciôn de

estas, dieran los nombres a sus calles a partir de motivaciones que
respondian a gustos particulares. Es por ello que hoy, en determina-
das zonas, los odönimos llevan, por ejemplo, nombres de los familiäres

de dichos duenos, asi como nombres de ciudades cubanas y
extraderas. La multiplicidad de motivaciones que dieron lugar a gran
parte de los odönimos actuales habaneros, si bien respondia a crite-
rios no planificados a nivel de toda la ciudad, enriqueciö sustancial-
mente la toponimia de La Habana.

6) Francisco Gonzalez (1948): La Habana en 1841
Las parroquias, esquinas famosas, costumbres y aspectos de la vida
habanera quedan retratados en este libro. La obra ofrece un panorama

de cômo era la ciudad en el ano 1841 y también aparecen las
calles y sus nombres.

Con respecta a estas es preciso senalar que, al abordarlos, el autor
se apoya fundamentalmente en datas del trabajo de 1857 del histo-
riador de la Torre. Sobre los odönimos en La Habana de aquella
época, Gonzalez pone a disposiciôn de sus lectores algunos nombres
anteriores de las calles e informa sobre la motivaciön de algunos
otros: el tratamiento odonimico en el libro se centra en estas elemen-

tos, mientras que se abunda en otros detalles que caracterizaban a las

vias de entonces, como su extension y trayectoria, las edificaciones
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importantes ubicadas en ellas, los personajes ilustres que en ellas
vivieron o el nûmero de casas que las integraban.

Conviene destacar que el libro documenta ya, para esta primera
mitad del siglo XIX, dos rasgos que se verân posteriormente y que
perduran hasta hoy en la designaciôn odonimica habanera: la aloni-
mia y la homonimia. Sobre esta argumenta el historiador: «La confusion

de las Calles, por haber algunas con varios nombres y otras que
lo tienen repetido, hace mas dificil la orientaciôn para encontrar una
casa determinada, y es necesario dar muchos detalles para situarla»
(Gonzalez 1948: 51).

7) José M. Bens (1960a): «El sistema de avenidas primarias en la

gran [HJabana. Las oportunidades de la capital»
El interés en el desarrollo urbanistico de La Habana explica la pre-
sencia de este articulo en la revista Arquitectura. Cuba. Como resul-
tado de la proyeccion del trazado de las calles en distintas épocas, La
Habana ha ido conectando diferentes vlas y se plantea la necesidad
de crear otras, segûn argumenta, desde su preocupaciôn como arqui-
tecto, el autor de este trabajo.

8) Emilio Roig (1963-1964): La Habana. Apuntes histôricos
La segunda mitad del siglo XX ofrece, en sus primeras anos tam-
bién, la obra de este titulo. Su primer tomo se centra en datos generates

sobre la capital cubana: situaciôn geogrâfica, clima, primeras
pobladores, costumbres culinarias, elementos sobre la decoraciôn de

interiores, construcciones militares y otros aspectos que han caracte-
rizado la cultura habanera desde su fundaciôn. Le sigue el segundo
volumen donde Roig dedica un espacio a los nombres de las calles

presentando, una vez mâs, la motivaciön de odonimos habaneras, la

mayoria pertenecientes a zonas antiguas de la ciudad.
El texto de Roig, al hablar del origen de estos nombres, documenta

las diferentes opiniones que sus antecesores tenian con respecto a

un mismo odônimo. Entre mûltiples casos se encuentra el de Obispo.
De un lado, «José Maria de la Torre atribuye el origen [del nombre
de] esta calle a que acostumbraba frecuentarla en sus paseos el obis-

po D. Pedro Agustin Morell de Santa Cruz, que vivia en la calle de

Los Oficios nûmero 94». De otro lado, Pérez-Beato defendia que «es
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mâs antigua la causa, y que se debe a que el obispo Fray Jerônimo de

Lara vivia por los anos de 1641 en esta calle, esquina a la de Com-
postela» (Roig 1963-1964: 22, vol. 2). Esta divergencia de opiniones
pone de manifiesto una circunstancia que frecuentemente deben
afrontar los estudios toponomâsticos: la diversidad de criterios en las

fuentes mediante las cuales se intenta desentranar la historia de un
topônimo. Al mismo tiempo, Roig muestra imparcialidad ante uno u
otro criterio en el ejemplo antes mencionado, por lo cual puede infe-
rirse que considéra como igualmente légitimas ambas fuentes de las

que se nutre en varios momentos de su texto.
Una vez mâs, Roig alude a los hechos relacionados con los cam-

bios odonimicos ocurridos desde 1899 como cuando habla de la Cal-
zada de la Infanta, la cual «[d]esde 1921 se llama, injustamente tam-
bién, Avenida Menocal, por el présidente de la Repûblica general
Mario G. Menocal, sin que tuviera éxito, por causas de mala politica,
la propuesta hecha en 1928, por la Comision de Historia, Omato y
Urbanismo del Municipio, de nombrarla Avenida de Calixto Garcia»
(Roig 1963-1964: 19-20, vol. 2).

Esta cita puede reflejar la postura de Roig ante los sucesos
ocurridos desde 1899, que se observa en varios momentos a lo largo del
texto como, por ejemplo, cuando habla de otra via de gran circula-
don dentro de la ciudad, la calle Linea'.

Esta, la mâs importante del barrio del Vedado, es ejemplo patente del

error de dar, festinada o arbitrariamente, nuevas denominaciones a las

calles: en 1918 se la nombre") Avenida Présidente Wilson, y [...] fué [sic]
bautizada, -con su prolongaciôn del otro lado del Almendares, en el Re-

parto Miramar- Avenida General Batista, nombre que el pueblo repu-
diô. Nunca se la ha llamado sino Linea, [...]. (Roig 1963-1964: 20, vol.
2)

Para la fecha en que se publica el volumen 2, La Habana se habia
seguido transformando, por lo que el texto de Roig ofrece information

sobre vias mâs recientemente renombradas como la Calzada de

Concha a la que luego de 1955 se conoce como Ramôn Pinto (Roig
1963-1964: 17-18, vol. 2).

En ese mismo volumen, el autor ofrece comentarios sobre algu-
nos términos genéricos empleados en la designaciôn vial. Sitûa, por



70 Entre avenidas, calzadas y carreteras

ejemplo, un grupo de odônimos contenidos en el capitata «Caminos,
puentes y tuneles». En la descripciön que hace de las vlas se pueden
encontrar elementos que, en el caso de La Habana, han identificado a

los caminos y los diferencian de sus sucesoras: las calzadas. Por un
lado, se menciona la ubicaciön cronolögica de estos: se trataba de

«viejisimos35 caminos que salian de la antigua36 ciudad amurallada»;

por otro, sus rasgos topogrâficos: «todos ellos sin pavimentaciön
alguna» (Roig, 1963-1964: 55, vol. 2).

Dentro de un acâpite dedicado a algunas de las vias de mayor
concurrencia en la ciudad hasta hoy, habla de otros tipos de vias: los

paseos y las avenidas. Dentro de los paseos, el autor incluye la
Alameda de Paula, el primero que tuvo La Habana, y luego registra
distintos nombres que han identificado a estas vias de circulaciôn.
Ejemplo de ello es la «Alameda de Extramuros, Alameda de Isabel

II, hoy Paseo de Marti, corrientemente llamado El Prado. Es el que
también se llamö Paseo del Prado, Paseo del Conde de Casa Moré,
y en la Repûblica ha recibido el nombre del Apöstol de nuestras li-
bertades [José Marti]» (Roig 1963-1964: 61-63, vol. 2).

Al respecta de las avenidas, Roig cita algunas cuya construcciôn
y/o ampliaciôn supusieron grandes beneficios para la comunicaciôn
dentro de la ciudad, entre las que se encuentran Via Monumental,
Avenida Veinte de Mayo, la Calzada de Zapata y la «Calle Veinti-
séis, hoy Avenida Veintiséis de Julio» (Roig 1963-1964: 72, vol. 2).

Como se puede observar en este ultimo ejemplo, a lo largo de los
très volûmenes del libro, Roig menciona frecuentemente las calles

por varios de sus nombres, incluso cuando aborda temas no directa-
mente relacionados con los odônimos, por ejemplo, cuando habla de

construcciones civiles y mercados de la ciudad. Consciente y prota-
gonista de las experiencias ocurridas desde 1899 con los cambios
odonimicos, el historiador menciona los nombres antiguos y los vi-
gentes, lo que pudiera ser una herramienta divulgativa de ambos

tipos de nombres, los populäres y los que se convirtieron en oficia-
les, en muchos casos como resultado de su propio esfuerzo. Véanse
las siguientes palabras: «la llamada Quinta del Rey, [esta] situada

35 La cursiva es nuestra.
36 La cursiva es nuestra.
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sobre la Calzada de Cristina, muy cerca del comienzo de la antigua
Calzada de Concha, hoy Avenida Ramön Pinto» (Roig 1963-1964:
131-132, vol. 2). Otro caso es el mercado de Tacôn que «[h]abla sido
construido en terrenos donados al efecto por un rico propietario, don
Antonio de la Luz y Poveda, y ocupaba toda la extensa manzana
comprendida entre la Calzada de la Reina, hoy avenida Simon Bolivar,

la calle del Aguila o Rafael Maria de Labra, la Calzada de Ga-

liano, hoy Avenida de Italia, y la calle de Dragones» (Roig 1963-
1964: 56, vol. 3).

Acerca de otra de las construcciones, explica Roig: «el [antes
llamado] Mercado Pûblico de Carlos III, [es una] moderna edifica-
ciôn de cuatro plantas, que ocupa la manzana comprendida entre las

Calles de Estrella, hoy Barnet, Arbol Seco, Pajarito, hoy Retira y la
Avenida de Carlos III [...]» (Roig 1963-1964: 58, vol. 3).

9) Emilio Roig (^1938-1964?): Colecciôn facticia 37

El interés del otrora historiador de La Habana por los estudios sobre
esta ciudad lo llevaron a iniciar una colecciôn de gran valor histôrico

para la capital cubana. Se trata de una recopilaciön de textos manuscrites

y mecanografiados, asi como de periôdicos locales y extraderas

que contienen multiples tipos de noticias sobre diferentes temas:
esquinas habaneras renombradas, teatros de La Habana, articulos de

costumbres y hechos ocurridos en el extranjero cuya temâtica estaba
relacionada con la vida habanera, por solo mencionar algunos ejem-
plos. Los diferentes datos, ademâs, corresponden a diferentes mo-
mentos de la historia habanera. La colecciôn se compone de varios
volûmenes, algunos de los cuales se dedican, en gran parte, a los
nombres de las Calles de La Habana como los que se presentan a

continuaciôn.

37
Este material se puede consultar en la Biblioteca Histôrica Cubana y
Americana «Francisco Gonzalez del Valle». De esta colecciôn se utili-
zaron para la présente investigaciôn los volûmenes aqui comentados. Es

muy probable que en los demâs volûmenes se encuentre mâs informa-
ciôn sobre las calles habaneras.
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Volumen 11

La construcciön de nuevas vias dentro de la ciudad fue un tema que

ocupo la atenciön de Roig; por ello aparecen acopiados dentro de la
colecciön artlculos periodlsticos que abordan el crecimiento de la
ciudad mediante su sistema vial. Este volumen 11 registra el trazado
de nuevos espacios habaneros como parte de los proyectos de am-
pliaciön de la ciudad; ponganse por caso la Avenida de Agua Dulce,
la Plaza de Agua Dulce y la Via Bianca, proyectadas en la década de

los anos 40 del siglo XX. Algunos de los propösitos en la planifîca-
ciôn urbanistica de esta época se pueden leer en los siguientes co-
mentarios: «Con la Avenida de Agua Dulce y siguiendo un plan de

urbanizaciôn cuidadosamente estudiado se construirân otras vias
similares. Dos fines primordiales se persiguen: dar una nueva orien-
tacion al trâfico para descongestionarlo y aumentar las salidas de la
Capital» (Roig ^1938-1964?: 3, vol. 11). La proyecciôn de las vias
habaneras se planificaba desde 1945, incluso para los siguientes
treinta anos, pues ya entonces se hablaba de La Habana de 1970.

Volumen 14A
Este volumen, en lo que a odonimia se refiere, aborda nuevas pro-
puestas de nombres para algunas calles eon cuyas designaeiones se

infringian bases previamente establecidas en la regulacion odonimi-
ca, como el uso de nombres de personas vivas y la repeticiôn de

nombres (Roig 1936: 19). Esta nueva etapa de intentas en la sistema-
tizacion odonimica tuvo lugar en la década de los anos 50.38

Se puede advertir la labor de Roig, sobre la cual influyô su traba-

jo como historiador, de reflejar en las nuevas propuestas odonimicas,
las de 1938 a 1940 y las de la década del 50,39 diversos aspectos que
caracterizan la historia y cultura de la naciôn cubana. Por ello, algunos

de los âmbitos seleccionados para las nuevas designaeiones son,

por ejemplo, figuras prominentes de la cultura, ya sean musicos,
educadores, escritores o personas destacadas en la historia nacional,

38 El volumen registra la fecha de 1954.
39 Las propuestas de nombres de los anos 1936, el periodo de 1938 a 1940,

as! como las de la década del 50 serân tratadas en detalle en el capltulo
6.
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asi como el paisaje cubano, con elementos de la flora, el relieve y la

hidrografla locales.

Volumen 14B
Diversos aspectos son tratados en este volumen entre los que se pue-
den encontrar datos sobre el desarrollo urbanlstico40 de la localidad
conocida como Luyano, as! como el cambio de nombre de algunas
vias en la actual zona conocida como Nuevo Vedado.

Volümenes 19 y 20
En el volumen 19, el autor realiza un acercamiento a diversos temas

que retomarâ en volümenes posteriores de la colecciön como, por
ejemplo, la motivacion de nombres de vias en zonas antiguas de la

ciudad, odönimos anteriores o la primera rotulaciön de las calles con
el gobierno de Miguel Tacön. Este libro documenta que «al denomi-
narse y rotulârse [sic] las calles [...] se recogieron los nombres populäres

y tradicionales con que eran conocidas muchas de las calles,
dândoles carâcter oficial a los mismos [como] ocurriô con la calle de

los Angeles, asi con las de Rayo, Aguila, Estrella, Campanario, etc.»
(Roig £1938-1964?: 27, vol. 19).

Se recogen también algunos de los distintos nombres que ha teni-
do la calle San Rafael y las labores de construcciôn para conectar las

vias Zapata y 23, como se registra en el volumen 20.

Volumen 21

Este numéro de la colecciön es uno de los volümenes dedicado casi
exclusivamente a la odonimia de La Habana. En el acâpite «Notas
sobre historia local de La Habana», Roig ofrece mùltiples elementos

para responder al siguiente interrogante: «£Cuâl es el proceso histö-
rico de los nombres de las calles?» (Roig £1938-1964?: 199, vol. 21).
A partir de los datos del texto, la pregunta se podria formular mas
especificamente de la siguiente forma: £cômo se ha comportado la

40 Se pueden consultar algunas otras obras sobre el desarrollo histôrico,
incluido el urbanistico, de La Habana, donde se dedican fragmentas a

los nombres de algunas calles. Véanse, por ejemplo, Le Riverend (1960)

y Bens (1960b).
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designaciön odonîmica, asi como la rotulaciôn de las vlas, a lo largo
de la historia habanera hasta 1950?41

El historiador comenta que desde 1550, segün las Actas Capitula-
res, uno de los mâs antiguos documentos para la historia habanera, la
atribuciôn de nombres a las vias no ocurria de manera oficial por
parte de entidad alguna, antes bien, las calles quedaban «denomina-
das a través de los anos, por alguna circunstancia especial: ya el

nombre de un vecino, ya un suceso que despertar[a] el interés general,

ya un ârbol existente en aquellos lugares, ya una iglesia o un
establecimiento comercial, etc., etc.» (Roig ^ 1938-1964?: 199, vol.
21). Séria para 1603 cuando se propondria ofïcialmente dar nombres
a las calles de La Habana, pero ello se llevarâ a la practica en 1763 y
se aprobarâ ofïcialmente junto con la rotulaciôn de las vias anos mâs

tarde, segün explica Roig.
Desde 1763 se imponen ordenanzas para senalizar las calles con

nombres, lo que se asume ofïcialmente desde 1769, aunque de 1763

data «el letrero mâs antiguo que [ostentô] una calle de La Habana»,
el de la calle Muralla, llamada entonces ofïcialmente Calle de Ricla.
Ello coincide con la fecha que indica de la Torre sobre el inicio de la

designaciön odonimica oficial: 1763.
Eue con el gobierno del capitân general Miguel Tacôn cuando se

llevô a cabo la rotulaciôn de las calles habaneras de manera sistemâ-

tica, ademâs de la pavimentaciôn de las vias y la numeraciôn de las

casas (Roig ^1938-1964?: 200, vol. 21). El paso de los anos no signi-
ficô cambios en cuanto a la rotulaciôn de las calles. Aunque Roig
documenta que en 1895 se realiza otra rotulaciôn de las calles, al

parecer «nada se hizo desde los tiempos de Tacôn hasta 1936, con-
servândose las tarjetas que dicho capitân general [hizo colocar] de

1835 a 1837, gastadas durante un siglo, por la acciôn del tiempo
[...]» (Roig ^ 1938-1964?: 203, 324, vol. 21). Incluso los nombres

que a partir de 1899 se modificaron, «unos, jamâs figuraron en las

correspondientes tarjetas, y otros, fueron inscritos en tarjetas de ma-
teriales y formas variadisimos» (Roig ^1938-1964?: 203, vol. 21).

41 El acâpite en cuestiôn («Notas sobre historia local de La Habana») esta
fechado el 22 de enero de 1950.
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Respecta de la regulaciôn odonlmica en el siglo XX, habria que
recordar que los acontecimientos que culminaron con el decreto-ley
de 1936 conllevaron una revision del repertorio odonimico habanero
de entonces. Esta primera revision tuvo su continuidad a partir de

1938, momenta en el cual se procediô al estudio del resta de los
nombres de las calles de la capital, al que se le aplicaron las bases de

1936 y se le anadiô una mâs que se dirigia a evitar la repeticiôn de

nombres; en otras palabras, planteaba que «no podrâ conservarse o

imponerse en [...] La Habana, el mismo nombre a calles distintas,

aunque se encuentren en barrios o repartos diversos» (Roig ^ 193 8-

1964?: 194, vol. 21). Debido a que muchas vias no cumplian con
esta condiciôn y a la aplicaciön de las restantes bases tenidas en

cuenta en el décréta de 1936, Roig y otros colaboradores propusieron
cambiar el nombre de unas 102 calles, los cuales serian sustituidos

por los de figuras locales y extranjeras de gran prestigio en la cultura
e historia cubanas.

La propuesta fue finalmente aprobada, casi en su totalidad, pues
fueron aceptados 100 odonimos entre 1939 y 1940 que se aplicaron
en algunas vias como Ramön Pinto y Aponte, sustituyendo oficial-
mente a Calzada de Concha y Someruelos. Sin embargo, en el caso
de muchas otras entre las cuales se encuentran Santa Teresa y Santa
Rosa ubicadas en una localidad llamada Aldecoa y que, segûn el

documento de Roig, fueron sustituidas por Cedro y Guayacàn, no se

cuenta con datas que corroboren taies modificaciones en la practica;
antes bien, si se tiene conocimiento de que se nombran Santa Teresa

y Santa Rosa hasta la actualidad. El propio Roig reconoce en un
documento de 1955 que los rôtulos que portarian esos nombres mo-
dificados legalmente entre 1939 y 1940 solo se colocaron en la via
Calzada de Concha, luego Ramön Pintô. Esta pudiera explicar la

presencia solo en documentas, hasta donde se sabe, de aquellos 100

odonimos mâs recientes.
Ya se ha comentado, entre las bases presentadas por Roig y sus

colaboradores, la resistencia a bautizar las calles con nombres de

personas vivas. Esta idea se retoma posteriormente en 1941, cuando

un grupo de senadores propone hacer extensivo este criterio a todos
los nombres de lugares cubanos. Es decir: se somete a consideration
una ley que prohibe dar «el nombre de persona que se encuentre viva



76 Entre avenidas, calzadas y carreteras

a ninguna poblaciôn, via, édification, sala, galeria o dependencia del
estado, de la provincia, del municipio o de corporation autônoma o

que reciba subvenciôn oficial, ni a otro cualquier establecimiento o

lugar pûblico de la naciôn» (Roig £ 1938-1964?: 149-150, vol. 21).
^Sobre qué argumentes se basaba esta ley? Quienes la defendian
consideraban que el nombre de personas vivientes en la designaciôn
de lugares y monumentos en Cuba habia significado un acto de
adulation y exaltation pasajera, lo que se habia experimentado en los

sucesos posteriores a 1899. Ademâs, pocos anos transcurridos des-

pués del fallecimiento de una persona no serian suficientes para
considérer trascendente el legado de alguna figura que se quisiera home-
najear a través de la toponimia. Las palabras del distinguido poeta
cubano José M. Heredia rezan que el verdadero homenaje lo otorga
«el juicio impartial de la posteridad» (Roig ^1938-1964?: 148, vol.
21).

El volumen 21 aborda también otras temâticas utiles para el estu-
dio de la odonimia habanera. En este sentido, recoge términos gené-
ricos ya en desuso, como ocurria con la actual calle San Lâzaro del
literal habanero que «solia denominarse "del arcabuco" [...] debién-
dose ese nombre a que se llamaba arcabuco en aquellos tiempos al
Camino cubierto de ârboles, y en esa zona existia un espeso bosque»
(Roig ^1938-1964?: 167, vol. 21). Ademâs, el libro reûne algunas
proposiciones de nombres para vias aun por crear, con el objetivo de

que no se cambiasen los odönimos ya acunados, lo cual garantizaria
la permanencia de estos; asi aparecen, solo a nivel de propuestas,
designaciones como Avenida de Bayamo y Avenida de Key West, por
ejemplo.

Volumen 22
En este volumen se pueden hallar alusiones a los cambios de nombres

ocurridos desde 1899.

Volumen 23

El texto vigésimo tercero de la colecciôn continua algunas temâticas

ya presentadas en el volumen 21. Esta vez se registran varios listados
de las Calles cuyos nombres fueron revisados en 1938 y aprobados
entre 1939 y 1940. Se retoman las propuestas de odönimos que en su
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mayoria serian ubicados por temâticas en distintas zonas de la ciu-
dad. En un ârea se ubicarian, por ejemplo, los nuevos nombres moti-
vados por pintores cubanos: Federico Miahle,41 Juan Bautista Ver-

may, Victor Patricio de Landaluce; y, en otra, los inspirados en filô-
sofos cubanos como Félix Varela y José de la Luz y Caballero. En
lineas générales, el numéro 23 de la colecciôn esta dedicado, funda-
mentalmente, a la revision, justificaciön y aprobaciôn de las propues-
tas de los nombres examinados entre 1938 y 1940.

Volumen 47
Este libro contiene comentarios de Roig sobre la obra toponimica
realizada por Pérez-Beato.

Las obras comentadas hasta aqui constituyen trabajos pioneros y
de casi obligada consulta en el tratamiento de los nombres de las

calles habaneras aunque existen, ademâs, otros trabajos que, con
perfd marcadamente histôrico, siguen con fidelidad lo expuesto por
de la Torre, por ejemplo, en cuanto a la motivation de los nombres.

2.1.2. Trabajos sobre la odonimia de un area especifiea de
La Habana

Muchas veces las investigaciones sobre una localidad en particular
tienen poca difusiôn no solo a nivel nacional, sino también dentro de

los limites de la propia capital. Las obras que en lo sucesivo se co-
mentarân poseen un valor inestimable, tanto para la odonimia habanera,

como también, y en especial, para los estudios locales de cada

una de las comunidades que en esos textos se tratan y sobre las cua-
les no se suelen encontrar alusiones a los nombres de sus calles.

Ademâs, ocurre con frecuencia que los textos que hablan en alguna
de sus partes sobre los odönimos estân dispersos en mûltiples publi-
caciones y/o instituciones; en las siguientes paginas se intentarâ
reunir algunos de los diferentes estudios que recogen information
sobre la odonimia habanera.

42 Los elementos senalados en cursiva constituyen los odônimos propues-
tos.
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1) Elpidio de la Guardia (^,1927?): Apuntes histôricos de Guanaba-

coa (1511-1927)
Este libro présenta multiples aspectos sobre la historia del actual

municipio Guanabacoa y otros municipios colindantes, todos los
cuales conformaban la Villa de la Asuncion de Guanabacoa43 en

tiempos coloniales. El texto dedica un capitulo a los nombres y la
rotulaciön de las Calles de esta antigua villa que tuvo que esperar
hasta 1872 para colocar el primer odônimo en las inscripciones via-
les, es decir, en los rôtulos; este fue el caso de la calle Venus, segûn

apunta el autor (Guardia ^1927?: 39).
Al igual que sucede con textos anteriores, estos Apuntes registran

la motivaciôn de los odönimos, la fecha de establecimiento de estos,
los distintos nombres con que se conocia una misma via, asi como
algunos de sus nombres anteriores. Ese ultimo aspecto, que también
se expone en las obras de de la Torre y Pérez-Beato, résulta de especial

utilidad para la reconstrucciôn histörica odonimica.

2) Manuel Pérez-Beato (s.a.): «Relaciön de las calles de Guanabacoa»

Una vez mâs, la obra de este historiador aparece ligada a la odoni-
mia, ahora con este trabajo manuscrito y mecanografiado donde el
estudioso de La Habana ofrece un listado de algunas vias ya existentes

en la primera mitad del siglo XX. Alli se distinguen los nombres
mâs antiguos, gran parte de ellos muy probablemente concebidos en
la Colonia; a estos se suman otros de mâs reciente creaciôn que, en

algunos casos, también surgen en tiempos coloniales. Se agregan los
odönimos que llegan hasta la actualidad, varios de ellos heredados
desde la Colonia, otros surgidos en la época republicana. Este

documente puede considerarse un complemento de otro publicado en
1989 por Alberto Acosta, quien también se ha concentrado en el

repertorio odonimico de Guanabacoa, como se verâ mâs adelante.

3) Ângel Cano (1957): «La rotulaciön de las calles y la numeraciôn
de las casas en Marianao»

43 El nombre de esta villa se registra como tal en Acosta 1989: 10).
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Publicado en la revista Arquitectura. Cuba, este artlculo expone
cômo se llevô a cabo la propuesta de renombrar las vlas del actual

municipio Marianao a partir de numéros exclusivamente. El autor,
que debia aplicar esta nueva soluciön odonimica notificada por las

autoridades, deja claro su escepticismo inicial:

No es de esperar de tal tipo de obras que den fruto en la generation
présente: no puede pedirse al ciudadano que naciö en la calle Marti esq. a

Maceo y que ya es un hombre viejo que diga que vive en Ave. 49 esq. a

calle 116, y sin embargo, el milagro ha sucedido, porque todo el mundo
aprendiô en seguida el sistema, por sencillo y prâctico [...] y el pobre
viejo del cuento seguirâ venerando en lo hondo de su corazôn los nombres

de Marti y Maceo, pero su hijo, que se acostumbro a ver en la es-

quina de su casa los numéros mägicos, recibirâ con puntualidad su co-
rrespondencia y podrâ venerar [...] los nombres de los préceres en el
altar de la Patria. (Cano 1957:499)

Este sistema aplicado en Marianao sirviô de base para otros asenta-
mientos de la ciudad, a medida en que esta fue creciendo.

4) Alberto Acosta (1989): Calles que cuentan su historia
Los estudios historicos sobre el municipio Guanabacoa se enriquecen
con la apariciôn de esta obra, dedicada exclusivamente al repertorio
odonimico del municipio. Su autor, que utiliza entre sus fuentes los

trabajos de de la Guardia, procédé de manera similar a este y otros
historiadores. El tratamiento de estas calles, que tienen «voz» en el

texto, se basa en dar a conocer la fecha de establecimiento de los

nombres, asi como la motivation de estos. Con respecto a esta ultima,

como suele ocurrir con acontecimientos de tiempos remotos, no
siempre se puede precisar la causa que inspiré el nombre. Asi sucede

con la ya mencionada calle Venus, que «dice»: «Corto en dos la Villa
por uno de sus extremos y, a pesar de que fui la primera calle rotula-
da, no tengo noticias de la razon de mi nombre» (Acosta 1989: 50).

El trabajo de Acosta ofrece en la parte final de la obra un listado
donde aparecen nombres antiguos y actuales de la otrora villa, hoy
municipio guanabacoense. Actualmente, algunas vias de esta region
de la ciudad se conocen por sus nombres mâs recientes y por algunos
antiguos, de manera que la lista contribuye a facilitar el reconoci-
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miento de algunas calles que se conocen mâs por uno de sus odôni-
mos que por otros.

5) Rolando J. Rensoli (1993): Reparto Guiteras, pasadoy présente
Como se ha visto a lo largo de este capltulo, los datos sobre odoni-
mia habanera aparecen casi siempre tratados dentro de una obra mayor

dedicada al devenir histörico o urbanistico de una localidad. En
uno de estos casos se encuentra, dentro del actual municipio La
Habana del Este, el llamado Reparto Antonio Guiteras, Bahia o también
nombrado Via Tunel.

Incluida en datos sobre el desarrollo urbanistico de dicha comu-
nidad, se puede encontrar informaciôn acerca de las calles del territo-
rio, que han desempenado un papel esencial en el crecimiento de la
localidad. Conjuntamente, aparece en este libro un repertorio de
nombres antiguos y actuales de las vias que, al igual que sucedia en
la obra de Alberto Acosta sobre Guanabacoa, ofrece gran orientacion
a los lectores, dadas las modificaciones odonimicas que también han
caracterizado a la zona Este de La Habana.

6) Pablo Fornet (1996): La ciudad diminuta (Estudio urbanistico de
Santa Maria del Rosario)

Este trabajo de los anos 90 de la pasada centuria, el libro anterior-
mente comentado de Resoli y los estudios toponomästicos tienen en
comun la recogida de los datos a partir de una de las fuentes principales

en las investigaciones de perfd etnolögico: los habitantes del

lugar en cuestiön. De un lado, para el reparto ubicado en La Habana
del Este, «[l]a principal fuente consultada ha sido el propio pueblo de

Guiteras, verdadero autor de [ese] trabajo [que ha visto la luz]
gracias a los testimonios personales de muchos moradores» (Rensoli
1993: 8). Por otro lado, el libro de Fornet «se basa [...] en un minu-
cioso trabajo de campo que incluyo el testimonio de vecinos [...]»,
entre otras fuentes (Fornet 1996: 1).

El crecimiento urbanistico de Santa Maria del Rosario, localidad
inscrita en el actual municipio habanero El Cotorro, es lo que ha

permitido acercarse a los odônimos de esta parte de la ciudad. Las
calles importantes durante los tiempos coloniales son aqui mencio-



Estudios sobre la odonimia habanera 81

nadas por su estrecha relaciôn con la fisonomla urbana del momento,
segun se lee a continuaciôn:

De las 31 casas de mamposteria, 21 estaban en la calle Real. Ninguna
otra calle tenia [...] las dimensiones ni la importancia de esa calle. La de

Amargura era la ûnica que -aparte de la Real- aparece con mas de una
cuadra [...], y era la prolongaciön del Camino de La Habana al entrar en
el pueblo. (Fornet 1996: 28)

En otras lineas del texto se percibe una parte de la evoluciön odoni-
mica y la motivaciön de alguno de los nombres de sus vlas, todo lo
cual no suele ser fâcil de encontrar, como se deduce de los argumentas

del historiador del municipio de El Cotorro44: «[o]tras Calles anti-

guas [son] la de Cristina (antes del Desamparo), la de los Corrales, la
del Puente (antes de La Habana) y la del Pinön (antes Blanquisar),
llamada as! porque se dirigla a un manantial de ese nombre ubicado
al sureste de la ciudad [...]» (Fornet 1996: 41). Las modiftcaciones
en la odonimia que se produjeron con el paso de los anos constituyen
un reflejo de los progresos de la urbanizaciön. Para 1907 se construi-
ria una carretera que accederia a Guanabacoa y permitiria, a su vez,
mejor comunicaciôn con otras zonas de La Habana. Con ello se
transformaba un tramo de la antigua «calle San Narciso (ahora Cés-

pedes o Progreso)» y la nueva calle tendria «dos nombres, en depen-
dencia de la direcciôn: Calzada de Guanabacoa y Calzada del Cotorro»

(Fornet 1996: 44-45).
Un apartado del libro esta dedicado exclusivamente a los nombres

de las calles y en él se repasan, desde los mâs recientes, algunos
odönimos anteriores. Es el caso de la actual calle 31, antigua calle
Real, que luego se llamö Republica Cubana o Republica (Fornet
1996: 72).

7) Gilda A. Villa (1996): Calles de mi barrio. Aproximaciôn a la
toponimia del municipio Diez de Octubre

Cuando se indaga sobre las vias del municipio Diez de Octubre y sus
nombres, se encuentra frecuentemente citada esta obra mecanogra-

44 El especialista Gregorio Reyes; ver apartado sobre especialistas entre-
vistados al final del présente trabajo.
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fiada que dedica especial interés a la odonimia de esta comunidad
habanera. La autora reune datos sobre los nombres con un procéder
semejante al que ya se ha visto en otras obras. A veces solo registra,
junto con el odônimo actual, la extension de la calle, de la que suele
indicar el nümero de cuadras o la ubicaciôn. Otras veces incorpora,
ademâs, la motivaciôn del nombre, y otras, algûn nombre anterior

que tuvo la calle.
Ya desde el tltulo se anuncia que la obra tratarâ sobre distintos

topönimos en el municipio. Asi lo hace el texto, al recoger en varios
listados los nombres de sitios de diverso tipo como parques, iglesias,
centros de salud, por citar algunos ejemplos. El libro, ademâs, ofrece

un panorama integral al incluir datos sobre la demografia, la geogra-
fia y el desarrollo histörico de Diez de Octubre. Este trabajo es, en su

conjunto, un estudio enciclopédico del municipio, con especial énfa-
sis en su odonimia.

8) Jorge Pavez (2003):45 El Vedado (1850-1940). De monte a repar-
to

Desde la mirada de un sociologo chileno, el trabajo indaga, junto con
elementos socioculturales, las transformaciones que ha experimenta-
do El Vedado como parte del municipio Plaza de la Revoluciôn. A
partir de un enfoque en el crecimiento urbanistico, y retomando cri-
terios ya apuntados por Roig, se alude a la odonimia inscrita en pro-
yectos de urbanizaciôn novedosos para el momento en que nace este
lado de la ciudad, como se expondrâ a continuaciôn.

9) Colectivo de autores (2007): Regulaciones urbanisticas. Ciudad
de La Habana. El Vedado. Municipio Plaza de la Revoluciôn

La destacada arquitecta Georgina Rey ofrece los siguientes comenta-
rios desde las primeras lineas de este libro:

[...] El Vedado se enmarca en el surgimiento del urbanismo como disciplina

en su concepto modemo, hecho que ocurre en la segunda mitad del

siglo XIX como respuesta al desmesurado crecimiento urbano motivado

45 El texto posee una version anterior de 2001, publicada en formata elec-
trônico bajo el titulo: Territorios e identidades en la ciudad de La
Habana, Cuba: el caso de El Vedado (1860-1940).
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por la revoluciôn industrial y que trajo como consecuencia el empeora-
miento de las condiciones ambientales en las ciudades europeas de en-
tonces. Es asi que los precursores del naciente urbanismo pretenden dar

respuesta a [ello y] lo denominan en sus inicios urbanismo higienista
[...] [En el contexto cubano esta soluciôn] toma la cuadricula como mo-
delo urbano inspirado en los ensanches europeos, particularmente el de

Barcelona, y muy probablemente también por el trazado cuadricular de

las nuevas ciudades norteamericanas. (Colectivo de autores 2007: 25)

El ingeniero Luis Iboleôn46 propuso un proyecto de urbanization
para un terreno conocido como El Carmelo, ârea résultante de la
union de varias ftncas cercanas al litoral norte habanero. La propues-
ta, inscrita en este urbanismo higienista, empleô «una pragmâtica
sencillez, las calles se identificaron con numéros, impares en las

paralelas al mar y pares en las perpendiculares a éste» (Colectivo de

autores 2007: 36). Mâs tarde, con el uso de las pautas urbanisticas
empleadas en El Carmelo, se urbanizô la finca El Vedado, solo que
«en este caso las calles perpendiculares al mar se nombraron con
letras en direcciôn hacia el [E]ste» (Colectivo de autores 2007: 36).
A partir de entonces, esta region habanera creciö hasta alcanzar los
limites que posee actualmente. Vale anadir que hoy ambos territorios
forman parte del ârea que se ha llamado de manera unitaria El Vedado.

La Habana, por tanto, aplica por primera vez el sistema de nume-
racion y el uso de las letras para designar las vias desde la segunda
mitad del siglo XIX. Como se ha podido observar, el texto aborda el
tratamiento de los odônimos desde una perspectiva técnico-
urbanistica; alli aparecen conceptualizados algunos términos como,
por cjemplo, pasaje, calzada, calle, calle-parque y cuadra.

10) Avelino V. Couceiro (2008a): «La Rampa central y el barrio de

la [U]niversidad: raices desde el suroeste»
Del présente siglo es este articulo, entre varios de los que el autor ha

publicado bâsicamente sobre Plaza de la Revoluciôn y que indagan
en la historia de algunas areas de este municipio. Segun criterios

46 Los textos de Pavez (2001 / 2003) registran el nombre Yboleon.
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expresados en otro de sus trabajos,47 los topônimos constituyen una
pieza fondamental para la investigaciôn de la historia local; entre
ellos se encuentran los nombres de las Calles. El tratamiento de los
odönimos que hace dicho autor se centra, al igual que en los textos
de perfil histôrico ya comentados, en la motivaciön de los nombres.
Para ello se apoya en trabajos de reconocidos historiadores de la
ciudad como Roig, as! como en el de estudiosos que han indagado
particularmente en comunidades del municipio Plaza de la Revoluciön:

son los casos de Juana M. Jiménez y Jesus Blanco.

11) Avelino V. Couceiro (2009a): «Aldecoa: 143 anos de identidad
contra toda amenaza»

El autor recuerda la motivaciôn inicial del nombre de algunas vlas
del municipio Plaza de la Revoluciön. El texto permite, incluso, do-
cumentar nombres anteriores a los actuates odönimos en la localidad
llamada Aldecoa donde «en la [antigua] Calzada Real entre Ulloa y
Gravina (hoy Ave. 26) [...]» existia «un Paradera o Apeadero de

Coches [sic] de donde salian a Pinar del Rio» (Couceiro 2009a: 3).
También datos correspondientes a distintos periodos en la urbaniza-
ciôn de Aldecoa aportan informaciôn acerca de las fechas en que
aparecieron algunos odönimos en esta parte de La Habana.

12) Avelino V. Couceiro (s.a.): «El Nuevo Vedado: un museo al
aire libre»

Entretejido en una abundante narraciön historica, a veces costum-
brista, de la localidad Nuevo Vedado, sita en Plaza de la Revoluciön,
el trabajo documenta el crecimiento urbanistico que experimento esta
localidad habanera. Para ello el autor revisa algunos datos de su
actual odonimia, deudora, en gran medida, del primer asentamiento
habanero donde se aplicö el sistema de letras y nûmeros para las

calles: El Vedado. Segûn el especialista, «la identidad urbanistica
local» se expresa en la numeraciön de las calles como «24, 28, 30

[...] 25, 27 [,] 29, [...] 31, 33, 35, 37, 41, 43». Otras calles, sin
embargo, no adoptaron tal sistema y reflejan otros elementos de la his-

47 Couceiro 2010.
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toria de la comunidad, como las vlas Kohly y Conill que rememoran
apellidos de prominentes familias (Couceiro s.a.: 22-23).

Segun se ha podido observar hasta este punto, los trabajos sobre
odonimia dedican su atenciôn a una comunidad dentro de uno de los
actuales municipios, tal como sucede con los textos de Cano y For-
net, por ejemplo, mientras que la obra de otros autores abarca las
vias de diferentes comunidades dentro de un municipio, como son
los casos de Acosta y Villa.

Pudieran consultarse también otros documentos publicados sobre

una de las zonas mâs antiguas de la capital cubana y que hoy corres-
ponderian al municipio La Habana Vieja; sin embargo, cabe destacar

que gran parte de ellos retoma los criterios de très de los mâs citados
historiadores de la odonimia habanera: de la Torre, Pérez-Beato y
Roig.

2.1.3. Otros materiales de apoyo para el estudio de la odonimia
habanera

Existen, ademâs, trabajos que ayudan a desentranar cuâles han sido
las prâcticas odonimicas en La Habana. Estos, en gran medida, par-
ten de la iniciativa de instituciones locales como los museos, y con
ellos sus historiadores municipales, con el objetivo de promover el
conocimiento de la historia y de las tradiciones locales.

Estos museos, as! como bibliotecas municipales o de alcance
provincial y colecciones particulares, atesoran documentos ya publicados48

o que a veces solo se conservan en su version manuscrita o

mecanografiada sobre municipios como Diez de Octubre, El Cerro,
Arroyo Naranjo y Regia,49 textos que en algunos casos se apoyan en

48
Véanse, por ejemplo, las obras publicadas sobre Marianao, La Lisa y
Playa: Inclân (1952 / 196^,? / 1966). Para Plaza de la Revoluciôn:
Couceiro (2008a / 2008b / 2008c / 2009a / 2009b / 2010). Para El Cerro:
Barguez (2000). Para Régla: Duque (1925); Gômez (1945); Machado
(1987 / 2009); Diaz (2004). Para La Lisa: Rodriguez (1989); Valdés /
Marrero (2003).

49
Véase, por ejemplo, sobre Diez de Octubre: Martinez (2010), trabajo
manuscrito presentado en el «Sexto encuentro municipal de historia
socioculturel», del Museo Histôrico Municipal de Diez de Octubre. Existen
multiples documentos mecanografiados sobre El Cerro en la Biblioteca
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experiencias vividas por longevos residentes del lugar estudiado.5"

Hoy se cuenta con otros documentes que constituyen el resultado de

proyectos dedicados a algunas zonas de la ciudad, enfocados en el

aspecto urbanistico,51 y otros materiales que se derivan de propuestas
para el estudio histôrico.52 En todos estos casos, se trata de investiga-
ciones que, aunque no tocan directamente los nombres de las Calles o

dedican solo algunas lineas de su trabajo a ellos, resultan de gran
utilidad en el estudio de los mismos.

Pûblica Municipal «Domingo del Monte». Para Arroyo Naranjo ver:
Asamblea Provincial del Poder Popular (1999); Garcia (2003); Samper
(2004); Cuesta (2005); Torres (2005); Brito (2011); Brito (2012); Rivero
(s.a.); ademâs: el documente manuscrite sobre el territorio Las Guâsimas

y el texto «Historia de mi localidad: reparto Capri», trabajo final de cur-
so consultado en el Museo Municipal de Arroyo Naranjo (textos de los
cuales la autora de esta investigaciôn solo dispone de los datos presenta-
dos en la bibliografia), y documentes manuscrites y mecanografiados
inédites que fueron facilitados por uno de los historiadores y a la vez
residente del municipio. Para Régla ver: colecciôn de tarjetas manuscritas

con el titulo «Calles de Régla. Nombres antiguos y actuales» consulta-
das en el Museo Histôrico Municipal de Régla (de este material la autora

de esta investigaciôn solo posee los datos que aparecen en la bibliografia

del présente trabajo).
50

Véase, por ejemplo, Samper (2004), Torres (2005).
51 Ver Barbon / Mora (2010) sobre Atarés, comunidad ubicada en el actual

municipio El Cerro. Véase también Mathey / Kosta / Ramirez (et al.)
(2004-2006), util para el estudio de localidades ubicadas en los munici-
pios El Cerro, Marianao, Playa, La Lisa, Centra Habana y La Habana

Vieja.
52 Ver en la bibliografia todos los trabajos contenidos en los cuatro volû-

menes de Ciudad de La Habana. La identidad de la provincia y sus mu-
nicipios; este fue un proyecto que contô con un equipo de realizaciôn
amplio, integrado por historiadores de todos los municipios de la capital.
Sirva también de ejemplo el trabajo de Campus / Estrada / Bernai
(1986), realizado por un colectivo de historiadores del municipio Boye-
ros.
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2.2. La perspectiva lingüistica

Los nombres de las Calles de La Habana, como objeto de interés de

la lingüistica, es una temâtica bastante reciente. El primer acerca-
miento de una lingüista a la odonimia habanera, hasta donde se tiene
noticia, se produce en la década de los 90 del pasado siglo. La inves-
tigadora América Menéndez se basa en autores clâsicos dedicados a

la historia de La Habana, como de la Torre, Pérez-Beato y Roig. En
los aportes histôricos de dichos historiadores, su clasificacion de

algunos odônimos, se apoya, en parte, en la motivaciôn de los
nombres.53

El interés por los odônimos habaneros, desde el punto de vista
lingüistico, ha sido sistemâtico desde 2006. En este ano se iniciaron
las tareas del proyecto de investigaciôn «Estudio de los nombres de

las calles de Centro Habana desde una perspectiva toponomâstica»54

que culminaron en el ano 2008. Dicho proyecto, a cargo de especia-
listas del Institute de Literatura y Lingüistica «José A. Portuondo
Valdor», surgiô para dilucidar las causas de la existencia de varios
nombres oficiales y no oficiales (alônimos) que aun hoy tienen varias
calles del municipio Centro Habana, ubicado en la capital del pais.

Desde el punto de vista teôrico, esta investigaciôn realizô varios
aportes, entre ellos el del término ordotopônimo, de la raiz latina
ORDO, para aludir a aquellos nombres de lugar motivados por letras

y nûmeros. Hasta ese momento la bibliografia disponible no habia
ofrecido un término que agrupara los nombres geogrâficos de tal
origen. El proyecto, ademâs, permitiô tener una vision mâs general
de cuâles eran las motivaciones mâs frecuentes que dieron lugar, en
el municipio Centro Habana, a la formaciôn de los odônimos, entre
ellas los cognomotopônimos, pragmatopônimos y epotopônimos,
segun la clasificacion de Salazar-Quijada55 aplicada entonces.

Se determinaron, por otro lado, algunas causas que posiblemente
influyeron en la permanencia de alônimos:

53 Ver la clasificacion usada por Ménendez (1993) en el capltulo 1.
54 Ver Camps / Collazo (2008).
55 Véase la clasificacion de Salazar-Quijada en el capltulo 1 del présente

trabajo.
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a) Los nombres no oficiales, por ser en su mayoria mâs antiguos,
han sido durante mâs tiempo usados por los hablantes, lo que
ha reforzado el conocimiento y empleo preferencial de ese tipo
de odonimos sobre los oficiales.

b) Algunas veces, los nombres no oficiales estân asociados a al-
gûn punto de referencia en la via, lo que ha servido de refuer-
zo al uso del odônimo.

Ademâs, se realizaron entrevistas a moradores del territorio estudia-
do, que permitieron detectar que los alönimos no eran privativos de
Centra Habana, sino caracteristicos de otros municipios habaneras.
Los resultados de esta investigaciön de perfil toponomâstico impul-
saron a quien suscribe esta obra a realizar otros trabajos sobre deter-
minadas areas de La Habana enfocadas en los siguientes aspectos:

a) La filiaciön lingüistica: la presencia del catalan y de lenguas
aborigènes en algunos odonimos habaneras

b) La renovaciôn odonimica
c) Los homonimos
d) La estructura de los odonimos: elemento genérico y especifico
e) El léxico religioso en la odonimia habanera

f) La representaciôn de la figura femenina en los nombres de las
Calles de La Habana

A estos trabajos siguiô la elaboracion del présente estudio dirigido,
no solo a una parcela de las calles de la capital, sino a todos sus
municipios. Como parte de este estudio, se han realizado acercamientos
parciales hacia varios de ellos, el primera: La Habana del Este, otro
de los territorios donde es frecuente denominar las calles por varios
alônimos, en algunos casos hasta con très nombres. Se puede afirmar
que tal variedad de nombres surge como resultado de los numerosos
cambios en las designaciones de las vias a través de los tiempos.

Las multiples denominaciones que han tenido lugar se enmarcan
en la retoponimizaciôn, que se puede considerar, segûn demostrô la

investigaciön sobre La Habana del Este, como un proceso que se

manifiesta en varias etapas grosso modo agrupadas en las siguientes:
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a) El planteamiento de la «necesidad» del cambio
b) La aplicacion del cambio per se

c) La reception del cambio por parte de los hablantes

Se ha de anadir que la mencionada «necesidad» depende de los in-
tereses a que respondan los cambios de nombres geogrâficos y los

argumentes sobre los cuales estos se basen. Si bien las propuestas de

nuevos nombres surgen comünmente de las autoridades, la perma-
nencia de los topönimos en general, particularmente los odönimos,
depende de quienes desempenan el papel principal en la asunciôn de

estas propuestas: los propios hablantes (Collazo 2014: 97). Por lo

tanto, la retoponimizaciôn genera diadas del tipo: toponimo anti-
guo/topônimo moderno, acciön/reacciön y aceptaciôn/rechazo
(Collazo 2014: 100).

A partir de los resultados de entrevistas realizadas en el terreno,
concretamente en La Habana del Este, se observé que, al igual que
ocurria en Centro Habana, la antigüedad de los nombres, combinada
con su uso a través del tiempo, y la asociaciön con algün referente

que recordara el nombre de la via podian influir en el mayor empleo
de los nombres no oficiales.

Los hablantes usuarios de los odônimos no se comportan de mane-
ra homogénea al emplear los alonimos. En este sentido, se constaté

que las personas entrevistadas se dividen, en el caso de La Habana del
Este, en dos grandes grupos o tipos de usuarios de los nombres: quienes

se inclinaban por los nombres no oficiales, que résulté ser la ma-
yoria (grupo A) y quienes favorecian el uso de los oficiales (grupo B).
Sirvan de ejemplo los individuos encontrados con mayor frecuencia
en el grupo A que:

a) Conocen cuâles son los alônimos, pero prefieren los odönimos no
oficiales [...]

b) Saben que existen otros nombres, pero solo conocen con precision
cuâles son los odönimos no oficiales [...]

c) Tienen escaso conocimiento de cuales son los odönimos oficiales

y usan los no oficiales [...]. (Collazo 2014: 96).
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Luego se realizö otro estudio sobre los alônimos, esta vez basado en
otros dos municipios de la capital cubana: Guanabacoa y Boyeros,56

distantes geogrâficamente. Por una parte, las entrevistas realizadas en
Guanabacoa ratificaron el uso preferencial por los odönimos mâs

antiguos y populäres, en la mayoria de los casos, al tiempo que la

situaciôn en Boyeros fue mâs heterogénea. Alll, el uso de alônimos se

distribuye por distintas zonas del municipio, es decir, varia diatôpi-
camente. En mâs de una ocasiön, los entrevistados decian preferir los
odönimos populäres, mientras que otro grupo no menos significativo
mostrô su inclinaciön hacia el uso de los nombres oficiales, lo que
permite inferir que el proceso de adaptaciôn a los cambios odonimi-
cos se ha producido con un tempo distinto en ambos municipios de la

capital.
Los trabajos desde la perspectiva lingûistica sobre la odonimia

habanera, como se ha podido observar hasta aqui, constituyen una
asignatura aûn en pleno desarrollo dentro de la toponomâstica cubana.

Ciertamente, la historia, sobre todo, ha contribuido con grandes
aportes al estudio de los nombres de las Calles; sin embargo, todavia
queda mucho por hacer para afirmar que el enfoque histörico de los
odönimos habaneros es materia agotada. Tampoco la présente obra

significarâ el final de las investigaciones sobre la odonimia capitali-
na. Antes bien, este trabajo pretende ser un impulso que, sumado a

otros estudios posteriores desde diferentes disciplinas cientificas,
permita darle a La Habana una caracterizaciön toponomâstica mâs
sistemâtica e integral.

56 Ver Collazo (2016).
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3.1. La metodologîa toponomâstica en la recolecciön de
DATOS

La toponimia urbana, en el caso de la capital de Cuba, constituye una
de las esferas mas necesitada de estudios dentro de la linginstica
toponimica cubana. Para llevarlos a cabo se requiere contar con un
material exhaustivo, esto es, tener una cantidad lo mâs amplia posi-
ble de los topönimos que identifican los distintos lugares de la capital

y una informaciôn los mâs detallada posible sobre ellos.
Desde el punto de vista metodolögico, los especialistas en

toponimia cubana (Camps /Norona 1984a: 19) recomiendan realizar el
estudio de los nombres de un mismo objeto geogrâfico como
parques, plazas o edificios. Teniendo en cuenta los criterios de Camps y
Norona, y con vistas a caracterizar la toponimia habanera de la ma-
nera mâs précisa posible, se ha decidido limitar el objeto de estudio
del présente trabajo a los nombres de las Calles de La Habana.

Dentro de las investigaciones toponomâsticas se suelen realizar
dos acercamientos esenciales al estudio de los nombres: el trabajo de

gabinete y el trabajo de campo.57 Mediante el primero se seleccionan
todas las fuentes escritas que ofrezcan la mayor cantidad de datos

posibles acerca de las zonas estudiadas: sus rasgos histôricos, geo-
grâficos, demogrâficos y otros que ayuden a esclarecer la aparicion y
empleo de los nombres.58 Mediante el segundo es posible, por un
lado, comprobar la informaciôn ya acopiada acerca del lugar estu-

57
Esta es la metodologia que se emplea en las normas toponimicas de las
autoridades en nombres geogrâficos cubanos (Comisiôn Nacional de

Nombres Geogrâficos 201 la: 6, 8-10).
;

De las fuentes histôricas se hablô en el capltulo 2 del présente estudio.
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diado y, por otro, determinar el alcance del uso de los nombres por
parte de la poblaciön implicada. A menudo estos datos se obtienen
gracias a entrevistas a los lugarenos con la aplicaciôn de cuestiona-
rios. A partir del estudio complementario de ambos trabajos, de

campo y de gabinete, se realiza el anâlisis de los topönimos.

3.2. LOS TRABAJOS DE CAMPO

Entre los principios bâsicos de los trabajos toponimicos se encuentra
la visita a los lugares cuyos nombres se quieren investigar y este fue
uno de los criterios que se tuvieron en cuenta en la investigaciön del
municipio Centro Habana entre 2006 y 2008. Con la experiencia
adquirida en dichos airos, la présente investigaciön se basa, princi-
palmente, en un trabajo de campo realizado en distintos municipios
de la capital de Cuba que tuvo lugar durante el primer semestre del
ano 2013 por medio de la aplicaciôn de un cuestionario en las vias
donde existia, segün las fuentes escritas, mâs de un nombre para
identificar una misma calle.

La investigaciön sobre el terreno tenia como objetivo comprobar
la existencia de los alönimos que aparecian en la documentaciôn
escrita. Como resultado, se obtuvieron datos acerca del empleo real
de los nombres y aparecieron mâs odönimos de los previstos. Ade-
mâs, se enriqueciö la informacion relacionada con el surgimiento de
varios de los alönimos y de otros nombres, es decir, su motivacion y
periodo de apariciôn en la odonimia, asi como distintas designacio-
nes que tuvo la via anteriormente, entre otros aspectos.

Debido a la multiplicidad de nombres que en ocasiones pueden
identificar una misma calle, como se aprecia en el municipio Boye-
ros, por ejemplo, se considéré necesario realizar una segunda visita a
algunas vias para comprobar el uso de alönimos, lo que tuvo lugar
durante el segundo semestre del ano 2014. Asi, la informacion que se
ofrece en este trabajo se basa en parte en el trabajo de campo llevado
a cabo entre 2006 y 2008 y en las visitas a territorio habanero durante

los anos 2013 y 2014.
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3.2.1. Cuestionarios. Ventajas y limitaciones
Debido a que la investigaciôn realizada sobre el municipio Centro
Habana constituye un antecedente importante de este trabajo y con el

objetivo de evaluar mediante raseros semejantes el comportamiento
de los alönimos en todos los municipios de la capital, en esta investigaciôn

se ha aplicado el mismo cuestionario que en la de Centro
Habana (ver anexo 1).

Entre las ventajas que ofrece la aplicaciôn de cuestionarios sobre
el terreno, se pueden citar las palabras de Hélène Hudon. Para la
especialista, «son las encuestas en el terreno las que permiten entrar
en contacto con la realidad y la vida de los topönimos al mismo
tiempo que se descubre la relaciön existente entre dichos topönimos,
las personas que los utilizan cotidianamente y el impacto que ellos
ejercen en el medio ambiente» (Hudon 1986: 3).

Aunque la metodologia descrita por Hudon en la obra de 1986

excluye el estudio de los odônimos, desde la investigaciôn realizada
en Centro Habana se ha podido comprobar que varios de los criterios
metodolôgicos de Hudon son también aplicables al estudio de los
nombres de las calles.

Para que el présente trabajo sirva de base a los trabajos toponimi-
cos que llevan a cabo las autoridades en nombres geogrâficos cuba-

nos y siguiendo las ideas de la especialista mencionada sobre la to-
ponimia en general, las encuestas aplicadas en los distintos puntos de

la capital se hicieron con el fin de enriquecer y actualizar los datos
contenidos en los mapas publicados hasta el présente (Hudon 1986:

7).

Hay que senalar, sin embargo, algunas de las limitaciones de la

encuesta. En tal caso se encuentra la confecciôn de algunas pregun-
tas generalmente conocidas en inglés como double barrelled, es de-

cir, dos preguntas en un mismo enunciado. Estas aparecen en el
cuestionario de la manera siguiente:

1) «-.Sabe usted por qué [la calle] lleva ese nombre y desde cuân-
do?

2) ^Considéra usted oportuno eliminar alguno de ellos? ^,Por

qué?
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Esta limitaciön trato de resolverse durante el trabajo en el terreno,
mediante una mayor insistencia en las preguntas de este tipo, para
esclarecer lo mâs posible la informacion obtenida.

Se debe anadir que los cuestionarios fueron utilizados solo en las
calles que se conocen por mâs de un nombre, tal como se procediô
para el municipio Centra Habana, y no en todo el territorio habanero.
Sin embargo, como se verâ, los alönimos usados por los habaneras

incluyen nombres de la mayorla de los municipios de la capital cu-
bana. Para llevar a cabo encuestas en toda la ciudad se requiere un
equipo formado por varios especialistas entrenados en materia topo-
nimica. La aplicaciön de las encuestas solo en vias alonimicas permi-
tiö, sin embargo, profundizar aün mâs en este tipo de calles cuya
condiciön alonimica las coloca en una situacion de mayor urgencia
de estudios.

Para determinar el resto de los nombres de las Calles, esta investi-
gaciön se apoya en las designaciones que aparecen reflejadas en los

mapas, fundamentalmente, aunque mâs de una vez, como sucede con
los alönimos, se ha comprobado que existen diferencias entre algu-
nos nombres de los mapas y el uso real de las designaciones por
parte de los hablantes, lo que habria que tener en cuenta en posteriores

trabajos odonimicos dedicados a La Habana.

3.2.2. Los informantes. Criterios de selecciön
La metodologia defendida por Hudon plantea que los informantes
vâlidos para la investigaciôn toponimica deben situarse entre los
mejores conocedores del territorio. Segûn la estudiosa,

[h]ay que buscar entre la poblaciön a las personas que han recorrido o

que recorren el territorio, ya sea por interés profesional o por necesida-
des personales. Las personas mayores y nacidas en la region, dan en
general informes [...] concernientes al origen y el significado de los topö-
nimos. Ellos conocieron las antiguas denominaciones y recuerdan los
nombres de lugares, los acontecimientos y las anécdotas relacionadas
[con] los topônimos. (Hudon 1986: 33-34)

Con respecta a los informantes de mâs edad y nacidos en el territorio
donde se aplica el cuestionario anade la investigadora: «un hecho
sigue siendo llamativo en esta categoria de informantes; ellos de-
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muestran mas interés y dan prueba de una memoria mäs fiel por los
acontecimientos que han vivido, lo que han aprendido en su juventud
[,] que por lo que ha sucedido recientemente» (Hudon 1986: 33-34).
Tales comentarios han sido comprobados en parte de la poblaciön
seleccionada para el présente estudio.

Esta investigation se ha desarrollado sobre la base de los datos
ofrecidos por los informantes que mayor conocimiento del area en-
cuestada tenian por razones profesionales: un cartero en el caso de

La Habana del Este e historiadores que a la vez eran residentes de

vias alonimicas de los municipios San Miguel del Padrôn y La
Habana del Este. Igualmente, se encuestô a (ex)funcionarios de las au-
toridades del territorio, como sucediö en La Habana del Este.

Asimismo, se seleccionô preferentemente a personas nacidas en
cada lugar estudiado o que hubieran vivido un tiempo prolongado en
el lugar, lo que les ha permitido tener conocimiento de casi toda la

zona. A todo lo anterior se sumô nuestra observation personal.
Acerca del numéro de informantes, Hudon recomienda realizar la

entrevista, como minimo, a très personas. Con esta perspectiva, se

priorizô que por cada via se realizaran al menos très encuestas y,
aunque en todos los casos esto no fue posible, gran parte de los en-
cuestados brindö information sobre el resto de los repartos, lo que
sucediö en varios municipios. Por lo tanto, para el anälisis de los
nombres de cada via alonimica se tuvieron en cuenta como minimo
très fuentes orales en casi todos los casos y, en muchas ocasiones,
mas de très; se aplicaron un total de 421 cuestionarios.

3.2.3. Entrevistas a especialistas
Igualmente, entre quienes conocen mejor el ârea a encuestar, Hudon
menciona a las «personalidades oficiales» que puedan ayudar en la
investigaciôn toponimica, por ejemplo: «cura, alcalde, notario, cartero,

représentante de una sociedad [...], de un comité de toponimia,
un funcionario local, etc.» (Hudon 1986: 33). En el caso del présente
trabajo, como se ha mencionado, entre los informantes se encontra-
ron algunas autoridades locales, historiadores del lugar y un cartero,
que pueden calificarse como especialistas en toponimia local.

Ademâs, y dada la necesidad urgente de materiales que investi-

guen la historia odonimica de todos los municipios de La Habana, se



98 Entre avenidas, calzadas y carreteras

realizaron entrevistas dirigidas a los historiadores especializados en
distintos municipios; se excluyeron solamente las entrevistas en

aquellos municipios donde la designation vial es casi exclusivamen-
te a partir de numéros como Playa y Marianao, a exception de La
Lisa. Tampoco se realizaron entrevistas en los municipios cuya
documentation histôrica del territorio en general es exhaustiva, como
La Habana Vieja y Centro Habana, y donde la documentaciôn odo-
nimica se encuentra suplida, aunque parcialmente, como Guanaba-

coa y Diez de Octubre.
Asi, el présente trabajo cuenta entre sus entrevistados a historiadores

de los municipios siguientes: Arroyo Naranjo, Boyeros, El
Cotorro, La Habana del Este, La Lisa, Plaza de la Revolution, Régla

y San Miguel del Padrôn.

3.3. EL CORPUS

La historia universal y la cubana en particular han demostrado que,
con el paso del tiempo, se renuevan y/o retoman los topönimos de

una region. Por lo tanto, la odonimia habanera del siglo XVIII es

muy diferente de la que caracteriza los siglos XIX y XX, por ejem-
plo. Por consiguiente, se ha decidido utilizar el repertorio odonimico
ya vigente en el ano 2013, fecha en que se da inicio a la présente
investigation, lo que permite, incluso, saber cuâles han sido los
nombres anteriores de las vias habaneras pues la odonimia actual
habla también acerca de su pasado.

Determinar con exactitud cuântos odônimos tiene La Habana, es

decir, cuâl es el corpus de este trabajo, es una empresa dificil, debido
a que las fuentes consultadas registran algunos nombres en el caso de

unas calles, no asi en el de otras vias. Ademâs, la cartografia disponible

para esta investigacion ofrece calles carentes de nombres, lo
que dificulta aûn mâs la precision en el nûmero de odônimos.

El estudio que ahora se présenta toma en cuenta todas las fuentes,
tanto escritas como orales, de las cuales se ha obtenido un total de
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4725 nombres usados por los hablantes capitalinos.59 Este es un nû-

mero aproximado de los odönimos existentes entre los quince muni-
cipios que conforman La Habana; tal cifra podrâ variar toda vez que
se profundice y sistematice aun mas el estudio de la odonimia habanera

mediante fuentes que la aborden desde perspectivas distintas.
Conviene anadir que forman parte de este corpus los odönimos de

los dos estatus registrados: oficiales y no oficiales, también llamados
populäres. Como ha senalado Hudon «las encuestas deben incluir las

denominaciones geogrâficas de uso corriente ya sean oficiales o no;
también se debe incluir la disposiciôn de este uso corriente tal como
se encuentra en la mayor parte de los informantes [...]» (Hudon
1986:9).

Para la conformaciôn del conjunto de nombres del corpus se con-
sideran como odönimos vigentes los que se han registrado en distintas

fuentes, ademâs de los nombres alternatives para una misma calle
ofrecidos por los informantes, es decir, alônimos en el uso. De los
alônimos de documentos, o sea, los nombres que alternan segün las

fuentes escritas, se incluyen en el corpus solo aquellos odönimos que
formen parte del empleo de los hablantes; el resto de estos nombres
alternatives se consideran, hasta el momento, parte de la historia y
no del corpus odonimico en uso. El material del présente estudio,

cuya cifra sobrepasa las 4000 unidades, toma en cuenta los odönimos
usados por los habaneros en el ano 2013. Sin embargo, los nombres
analizados superan esta cifra, ya que se explicarâ la existencia de

otros nombres que no se incluyen en el uso activo de los habaneros.
Las calles que no poseen alônimos, dada su presencia en las fuentes,

se consideran parte del corpus odonimico en uso ya que, hasta
donde esta investigation tiene conocimiento, son los ünicos nombres

que identifican esas vias. Sin embargo, como ya se ha apuntado, no
se desestima que en algün caso ciertos odönimos registrados en las

fuentes escritas también formen parte de la historia y no del uso.

59 En el présente estudio no se ofrece una lista de todos los odönimos de la

capital cubana. Tal listado forma parte del callejero habanero pendiente
de elaboraciön. Sin embargo, la mayoria de los odönimos de La Habana

aparecerân como ejemplos de cada comportamiento lingüistico, lo que
no es el caso de los nombres formados por letras y numéros.



100 Entre avenidas, calzadas y carreteras

Se excluyen del corpus, obviamente, aquellas designaciones de

vlas que hasta el momento no han sido localizadas en los mapas; este

es el caso de quince calles ubicadas en los antiguos repartos La
Asuncion, Canteras de San Miguel, La Purlsima, Compania Territorial,

Aldecoa, Chaple, Caballero, Puentes Grades, Ramirez y Dolores,

como se verâ en el capitulo dedicado a los distintos periodos de

retoponimizaciôn habanera. Ademâs, quedan también fuera del corpus

aquellas vias localizadas en los mapas de 2001 y/o de 2012,60 en
los que no se registran sus correspondientes nombres. Dichas vias

suman, hasta ahora, un total de 1114 unidades aproximadamente.
Las calles que rodeen espacios pûblicos como centras de salud,

instalaciones deportivas, militares, aeroportuarias u otras, y cuya
distribuciôn territorial implique calles de acceso a la instalaciôn, se

asumirân como carentes de odônimos, dada la ausencia de la mayo-
ria de estos en los mapas consultados. Aunque se träte de vlas también

pûblicas, su circulaciön es bastante mas limitada que la del resto
de las calles de la ciudad. Es por ello que en la présente investigaciôn
se han omitido del anâlisis. Las vias interiores, como las de los centras

funerarios, por ejemplo, y las calles de acceso a taies espacios
pueden formar parte de investigaciones futuras.

En resumen: forman parte del corpus de este trabajo los mâs de

4000 odônimos usados dia a dla por los hablantes capitalinos, aunque

se analizan también los que no emplean los habaneras de hoy; se

estudian los odônimos registrados en el ano 2013, establecidos ofi-
cial y no oficialmente, de los quince municipios de la capital de Cuba.

3.3.1. Los nombres y sus variantes
Los odônimos registrados poseen diferentes formas de escritura se-

gün las fuentes. Es por ello que en este trabajo se habrâ de distinguir
entre los nombres y sus variantes, estas ultimas consideradas como
sus distintas formas de escritura. Debido a que el pûblico lector de

este trabajo, y/o el usuario de las calles habaneras, puede encontrar
una u otra variante, esta investigaciôn ha tornado en consideraciôn
las formas escritas halladas; sin embargo, para ejemplificar las cate-

60 Ver apartado «Cartografia» al final de este trabajo.
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gorias aparecerân solo algunas, o incluso, en la mayoria de los casos,
solo una de ellas. Este trabajo confiere especial importancia a la dis-
tinciôn entre nombres y sus variantes con vistas a las labores de

normalization que llevan a cabo las autoridades en nombres geogrâ-
ficos cubanos.

Hasta ahora se reconocen como variantes de un mismo nombre
los siguientes casos, separados por el punto y coma:

1) Simplifïcaciôn de nombres compuestos: Miguel, Miguel Coyu-
la

2) Metâtesis: Barrutia; Barruita
3) Adiciön o elision de -s: Cobo; Cobos

4) Abreviaturas: N. Lopez-, Narciso Lopez / Ave; Av.; Avenida
5) Presencia / ausencia de preposiciones: Ave. de Casablanca;

Ave. Casablanca
6) Presencia / ausencia del genérico con el mismo especifico:

Avenida Via Tünel; Ave. Via Tünel; Via Tünel
7) Cambio de odônimo numeral, de cardinal a ordinal o vicever-

sa: 1; Ira / 2; 2da
8) Variaciön del mismo nombre, aumentado o reducido, impues-

to ya una vez: Capitân Capdevila; Capdevila / Padre Félix
Varela; Padre Varela / Salvador Cisneros; Cisneros Betan-
court

Sin embargo, se trata de odônimos distintos, separados por barra (/)
cuando:

1) Poseen significantes distintos: Reina / Belascoain
2) Tienen origenes motivacionales distintos y distantes: calle

Obispo en el municipio Guanabacoa, calle Obispo en La Ha-
bana Vieja

3) Cambian de genérico, aunque conserven el mismo especifico:
Paseo de las Canas / Ave. de las Canas

4) Se trata de una version simplificada de otro nombre: Ave. Via
Tünel /Ave. del Tünel
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3.4. El anâlisis de los datos

La présente investigation realiza un acercamiento fundamentalmente
cualitativo de los odönimos. Junto con ello, en el caso de algunos
nombres, se realizan estudios cuantitativos concentrados en la esta-
dlstica descriptiva, para evaluar las tendencias générales segün los
datos obtenidos.

Para el anâlisis de cada rasgo lingüistico fue necesario partir de

dos aspectos esenciales de los recomendados por estudios metodolo-
gicos de toponimia cubana (Camps / Norona 1984a: 19): la motiva-
ciön de los odônimos y la fecha o época de establecimiento de estos.
Para ello las fuentes escritas y orales constituyeron la base principal.
En muchos casos, debido a la ausencia de material mâs preciso, fue
necesario elaborar hipôtesis acerca del surgimiento motivacional y
temporal de los nombres, procedimiento que suele caracterizar los

estudios toponomâsticos.
Con respecta al momenta en que aparecen los nombres por

primera vez en la odonimia habanera, se han tornado en consideration
très de los grandes momentos en que los historiadores cubanos sue-
len periodizar la historia de Cuba y, consecuentemente, de La Haba-

na, a saber:

1) Colonia: desde la llegada de los espanoles en 1492 hasta 1898

2) Repûblica, también llamada Neocolonia: para este trabajo se

induira un momento transicional entre 1899 y 1902, que dio

paso al propiamente periodo neocolonial desde 1902 hasta

1958

3) Revoluciôn: desde 1959 hasta el présente

En ocasiones ha sido dificil precisar si el nombre apareciô en una u

otra época de las senaladas; por esta razön se ha considerado el
establecimiento de categorias duales en las que se enuncian dos de los

periodos que se acercan al momento en que se establece el nombre.
Taies son los casos de: Colonia / Repûblica y Repûblica / Revoluciôn.
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3.4.1. Cartografîado
La présente investigaciön cuenta entre sus herramientas con la repre-
sentaciôn cartogrâfica de algunas caracterlsticas de la odonimia
habanera. Para el cartografîado se ha tornado como base el Mapa pla-
nimétrico de cindad de La Habana (2001) de escala 1: 20.000. A
partir de este mapa se ha creado una version exclusivamente para la

présente investigaciön, mediante el programa Photoshop, en la que
se asigna un color a cada uno de los municipios, como se observa en
el mapa que sigue. Asi, en distintas etapas del trabajo se podrân
distingué secciones de la ciudad en correspondencia con los colores de

los municipios a los que pertenecen.

Centra
Habana

Oiez de
Octubre

in Miguel
>1 Padrôn

Arroyo
Naranjo

Boyeros El Cotorro

La Habana

La Habana del Este

Guanabacoa

Mar Caribe

Mapa III. 1. Distribuciön de los municipios de La Habana, Cuba.





4. De cômo llegaron algunos nombres a
LAS CALLES DE LA HABANA

APUNTES SOBRE LA MOTIVACIÖN DE

LA ODONIMIA HABANERA





4.1. Introducciön

Los nombres de las Calles de La Habana, antes de llegar a convertirse
en tales, han servido para identificar las mâs diversas realidades: han

constituido unidades léxicas referidas a las caracterlsticas del suelo
de alguna parte de la ciudad, a las practicas militares de una época o

a los hâbitos comerciales de otra, as! como a personalidades que han

liderado la vida politica e intelectual dentro y fuera de Cuba. Estos

constituyen solo algunos ejemplos de los referentes que han motiva-
do los odonimos de La Habana. Para comprender mejor la manera en

que algunos de estos referentes han dejado su huella en la odonimia
habanera, una vez mâs, habria que recurrir a la historia y a los apor-
tes que en materia de toponimia urbana han brindado varios estudio-
sos de la ciudad.

A las contribuciones histôricas se suman, en el présente capitulo,
los cuatro tipos de topönimos de la clasificaciôn expuesta en el capitulo

1 que, en principio, se tienen en cuenta para distinguir el origen
motivacional de los nombres analizados en este trabajo. Dicha taxo-
nomla puede considerarse como tal, es decir, un «principio», un pun-
to de partida a otras tipologlas que, en el futuro, contribuyan a deta-
llar aûn mâs el panorama toponlmico, y no solo odonlmico, de la
capital cubana. Se ha de anadir que la clasificaciôn aqul propuesta es

susceptible de ampliaciones, ya que dependerâ de la diversidad de

motivaciones y referentes que den lugar a los nombres de las Calles o
de otro objeto geogrâfico.

Los grupos de nombres de lugar estân integrados por los topönimos

conmemorativos, los direccionales, los ordinales y los descrip-
tivos\ centenares de casos en La Habana pudieran ilustrar mâs de uno
de estos grupos. Sin embargo, en el présente capitulo bastarâ algun
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ejemplo para cada categorla a fin de garantizar la comprensiön de la

taxonomla a través de los odönimos oficiales y los no oficiales vi-
gentes.

4.2. TOPÖNIMOS CONMEMORATIVOS

La motivaciön de los topônimos conmemorativos es la de homena-

jear o recordar alguna entidad que constituye el referente o referenda

extralingüistica, y que puede ser una persona, un lugar o un
momenta histörico, por ejemplo. A este grupo de nombres pertenecen
diferentes tipos de referentes, como se ha encontrado en la odonimia
habanera y como se ejemplifica en la tabla siguiente:

Tipo de
referente Odönimo

Referenda
extralingüistica

Municipio61

Actividades
militares

Camino de la
Ronda

La ronda que realizaban
los soldados por ese
camino

Plaza de la
Revoluciôn

Anécdotas
locales

Cadenas

«[...] He pasado a la
historia debido a la reli-
giosidad de uno de mis
moradores, don Esteban
Pérez de Rivero, en cuya
mansion [...] se dio
acogida al culto que se
celebraba en la iglesia
Parroquial, cuando un
ciclôn -1724- le hundiô
el techo al templo recién
construido. Por Cédula
Real y por ese motivo, se

le concediô al tal Rivero
[...] el privilegio, enfonces

muy apreciado y
singular, de usar cadenas

en el frente de su residen-
cia, cadenas que segun la

Guanabacoa

61 En el présente trabajo se menciona el municipio donde la via tiene toda

o la mayor parte de su trayectoria. Cuando se cite mâs de un municipio
se tratarâ de vias que ocupan extensiones bastante similares en los dis-
tintos municipios.
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version popular, daban
derecho de asilo y amparo
a todo aquel que teniendo
una deuda con la justicia
lograse aferrarse a una de

las mismas»62

Compromisos de
interés local

Mision

La misiön de reparar la

calle, que se encargö a

Juan Antonio Unzueta y
Gaspar Chaple

La Habana

Vieja

Dueflos de bie-

nes: estancias,
comercios

Bemaza
José Bernaza y Riera,
dueno de una panaderia

La Habana

Vieja

Vega
Genaro de la Vega, pro-
pietario de una estancia

El Cerro

Fechas histöricas
Primero de

Mayo
Fecha internacional dedi-
cada a los trabajadores

San Miguel
del Padrôn

Veinte de

Mayo

Fecha en recuerdo del

inicio del periodo repu-
blicano en Cuba

El Cerro

Calzada del
Diez de Octu-
bre

Fecha que conmemora el

inicio de las luchas inde-
pendentistas cubanas

Diez de

Octubre

Figuras de tras-
cendencia histö-
rica internacional

Colon Descubridor de América Centro Habana

Gutenberg
El alemân inventor de

la imprenta, Johannes

Gutenberg

Arroyo
Naranjo

Individuos de

reconocimiento a
escala de la so-
ciedad habanera

Zapata
Salvador José Zapata, que
donô sus bienes a favor
de la educaciôn cubana

Plaza de la
Revoluciôn

Pozos Dulces

Francisco de Frias y
Jacob, Conde de Pozos

Dulces, que parcelô El
Vedado y El Carmelo,
zonas donde se imple-
mentô por primera vez el
sistema de letras y nûme-
ros para designar las
calles

Plaza de la
Revoluciôn

62
Acosta(1989: 24).
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Individuos
reconocidos en la
comunidad donde
se situa la calle

Pinera

Ignacio de Pinera, perte-
neciente a una de las

antiguas familias mâs
reconocidas de El Cerro

El Cerro

Llinâs
Individuo que urbanizô
la zona

Centro Habana

Instituciones Consulado
El establecimiento del
Consulado de La Habana
en 1794

Centro Habana

Intelectuales
cubanos

Heredia
Poeta cubano José Maria
Heredia

Diez de

Octubre

Estévez
Qulmico cubano José
Estévez

El Cerro

Lugares Quito Capital de Ecuador
La Habana
del Este

Playitas
Lugar donde se produjo
un desembarco importante

para la historia de Cuba

La Habana
del Este

Moradores del
lugar

Escobar

«[...] Por don José Maria
de Escobar, que viviô en

la casa esquina a la Zanja
[...] haciéndose muy
popular as! por la distin-
guida familia a que perte-
necla, como por su trato
franco y social»63

Centro Habana

Camarera
Margarita Medina de

Sâez, conocida camarera
de la zona

Guanabacoa

Pasajes blblicos Amargura El Via Crucis
La Habana
Vie ja

Personas asocia-
das al orden

politico vigente:
héroes cubanos y
extranjeros

Oscar
Primelles

Patriota cubano
homônimo

El Cerro

Camilo Cien-
fuegos

Patriota cubano
homônimo

Arroyo
Naranjo

Belascoain
«nombre que le diô [sic]
el general O'Donnell, que
la hizo en memoria de su

Centro Habana

63 De la Torre (1913 [1857]: 79).
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[...] amigo el Conde de
Belascoaln»64

Propietarios del
terreno, quienes
lo parcelaban y /o
familiäres

Correa

José de la Encarnaciön
Correa, propietario de los

terrenos en que se trazô la
calle

Diez de

Octubre

Andrés

Hijo de José Acosta; este
ultimo parcelô y urbanizô
el ârea en que se trazô la

calle

Arroyo
Naranjo

Vivencias rela-
cionadas con la
construcciôn y/o
reparaciôn de la
calle

Esperanza

Esperanza que deposita-
ron sus antiguos vecinos

para derribar un muro que
cerraba la via

La Habana
Vieja

Perseverancia
Perseverancia con que
los ingenieros hicieron
la calle

La Habana
Vieja

Tabla IV. 1. Los topônimos conmemorativos

Los topônimos conmemorativos, como ya se ha dicho en otro
momenta de este trabajo, estân condicionados por el orden sociopolitico
imperante en el momenta en que se establecen, de ahi que, en cada

época, se honre a personalidades ligadas a determinados periodos en
la politica.

La relaciôn de dependencia colonial de Cuba con respecta a Es-

pana se deja ver en el recuerdo, en la odonimia, de mûltiples
personalidades simpatizantes con la metrôpoli espanola de lo que son
ejemplo las calles Tacôn, Revillagigedo, Someruelos y Vives de La
Habana Vieja, asi como Velâzquez de El Cerro y Calzada de Concha
en Diez de Octubre.

Durante el periodo republicano era comün que se recordara a los
héroes que anos antes habian luchado por la independencia de Cuba;

por ello aparecen en mâs de una localidad nombres de prôceres como
José Marti, Antonio Maceo, Carlos Manuel de Céspedes e Ignacio
Agramonte, para citar algunos casos.

Durante los anos que siguieron a 1959 continué esta practica
conmemorativa. La etapa revolucionaria recuerda a sus mârtires,
tanto a los que se destacaron en las luchas emancipadoras del siglo

64 De la Torre (1913 [1857]: 80).



112 Entre avenidas, calzadas y carreteras

XIX, como a los del siglo XX; a esta ultima centuria corresponden
las figuras que se recuerdan en las Calles Frank Pais, Julio Antonio
Mella y Jesus Menéndez de Arroyo Naranjo, por ejemplo.

Pueden ser muy diversas las formas en que aparezca en la topo-
nimia la persona que se desea homenajear. A veces se toma el nombre

propio o parte de este, como en Avenida Salvador Allende de

Centro Habana y la calle Ayestarân de El Cerro, respectivamente. En
otras ocasiones se toma el tltulo nobiliario, como testimonia la calle
Marqués de la Torre de Diez de Octubre, o también el cargo politico
del individuo como en General Lee y General Lacret del mismo
municipio.

La utilidad de los estudios toponomâsticos en otras esferas como
la etnografia e, incluso, la demografia es destacable especialmente en
el siguiente tipo de motivation odonimica. Si hubiera que hacer un
estudio para saber qué individuos residian en algunas de las actuales
calles durante la etapa colonial, la siguiente tabla pudiera servir de

gran ayuda en un trabajo de reconstrucciôn demogrâfica de perfil
histörico. Se podrâ advertir que los nombres de las calles inspirados
en algunos de sus antiguos moradores hablan por si mismos:

Odônimo Municipio
Acosta La Habana Vieja
Aguiar La Habana Vieja
Carpineti La Habana Vieja
Châvez Centro Habana

Damas La Habana Vieja
Escobar Centro Habana

Inquisidor La Habana Vieja
Manrique Centro Habana

Obispo La Habana Vieja
Samaritana La Habana Vieja
Villegas La Habana Vieja

Tabla IV.2. Algunos odönimos inspirados en sus antiguos moradores

Con respecto a los odönimos que rememoran otros nombres de lugar,
puede pensarse que la relation con la metröpoli espanola condicionö
la presencia en Cuba de topônimos de la peninsula ibérica, lo cual se
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ve hoy en las Calles Madrid y Pamplona de Diez de Octubre. Aun-
que hasta el momento no se ha confirmado la motivaciön de los
nombres de las vias Barcelona y Tenerife de Centro Habana asl co-
mo Zaragoza y Cadiz de El Cerro, valdrla la pena considerar, hipoté-
ticamente, que se toman de las ciudades o zonas homönimas espano-
las, si se tiene en cuenta que gran parte de los odônimos de esas loca-
lidades habaneras actuales datan del periodo colonial.

Corresponde a la siguiente etapa, es decir, a la Neocolonial, la in-
corporaciôn de nombres que muy probablemente son tornados de la

geografia norteamericana en un momento en que los gobemantes de

Cuba respondian a los intereses de Estados Unidos de América, lo
cual pudo haber influido en quienes daban nombres a las calles de

entonces. En estas circunstancias se bautizan las vias Georgia y
Atlanta del actual Arroyo Naranjo, que quizâs tengan su origen mo-
tivacional en el pais norteno, como indica uno de los informantes
encuestados y longevos de la zona, al respecta de Georgia.

Como resultado del creciente desarrollo de las relaciones interna-
cionales de la Cuba republicana, la presencia de topônimos extranje-
ros aumenta en esta época. Se suman nombres de la geografia euro-
pea, ademâs de la espanola, y con ellos se recuerdan nombres lati-
noamericanos, incluso alguno asiâtico. Avenida de Bélgica y Avenida
de Espaha de La Habana Vieja, probablemente también Roma, Milan

y Washington en Arroyo Naranjo, Quebec, Rio de Janeiro, Quito
en La Habana del Este, y Avenida de México junto con Manila del

municipio El Cerro estân situados en areas de la ciudad urbanizadas
durante la Repüblica, lo que hace pensar que de esta época datan
dichas denominaciones.

El recuerdo de determinadas fechas en la toponimia también ma-
niflesta la periodizaciön de la historia cubana y habanera. Es por ello
que la calle Veinte de Mayo conmemora la fecha en que se iniciö el

periodo neocolonial en 1902. La etapa que arranca con el triunfo de

la Revolution Cubana recuerda también dias importantes que con-
forman la historia de Cuba; por ello se ha nombrado una calle de

Diez de Octubre Nueve de Abril para recordar una huelga realizada
este dia de 1958.

La ubicaciön de los nombres en una u otra categoria résulta a ve-
ces dificil de establecer, dado que diferentes documentas pueden
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registrar una motivaciôn algo distinta para ciertos nombres. Esto

ocurre con el odonimo Bernai en Centro Habana. De la Torre y el
texto de Roig de 1963-1964 (volumen 2) atribuyen el nombre al
apellido de un francés; en tal caso corresponderia al grupo de los
moradores dentro de los topônimos conmemorativos. En cambio,
Pérez-Beato lo asocia a José A. Bernai y Munoz, por lo que, al seguir
esta fuente séria del grupo de los nombres que recuerdan individuos
de importancia en la sociedad cubana.

4.2.1. La forma San en algunos odonimos que no recuerdan
a santos

Si una calle homenajea a un personaje del santoral, es muy probable
que el odonimo correspondiente lleve el elemento san en su signifi-
cante. Las vlas San Juan Bosco de Diez de Octubre, San Pedro de La
Habana Vieja y San Sebastian de Guanabacoa son casos ilustrativos
de ello. ^Por qué la calle San Julio en Diez de Octubre lleva tal
nombre si rinde homenaje a Julio Durege, dueno de algunos terrenos
ubicados en la zona donde hoy se encuentra la calle?

Ejemplos de este ûltimo tipo se encuentran en las calles San Lâ-
zaro, Santa Catalina y San Nicolas del propio Diez de Octubre. El
referente en la motivaciôn de todas estas calles es el dueno de un
terreno donde luego se construyô la via. La calle San Leonardo, ubi-
cada en el mismo municipio, a diferencia de las anteriores, debe su
nombre al politico y jurista Leonardo Santos Suârez. De Centro
Habana puede hablarse de la calle San Miguel por don Miguel de Castro
Palomino, dueno de la estancia Palomino, y de San José, odonimo,
en el mismo municipio, que trae a la memoria al intendente José

Valiente.
Los duenos de los terrenos eran una pieza fundamental en la

posterior parcelaciôn y urbanizaciôn de sus terrenos. Unas veces ellos
mismos participaban en la parcelaciôn y trazado de calles; otras veces

cedian parte de estas âreas para la urbanizaciôn. De manera que
estos propietarios han sido de especial importancia en la conforma-
ciön de muchas de las actuales localidades, lo que justifïca su pre-
sencia en la toponimia habanera. ^,Se trata, entonces, de que en los
nombres de las calles se les otorga cierta santidad a estos individuos?
La respuesta parece estar en los comentarios del otrora historiador de
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La Habana, Roig, en el volumen 20 de su Colecciön facticia, al ha-

blar del odönimo San Rafael ubicado en Centro Habana:

[...] arbitrario dado "por uno de los comisionados para la delineaciôn",
[...] que senala José Maria de la Torre, descubre claramente lo que ha
sido practica muy corrientemente seguida en La Habana, tanto colonial
como republicana, al denominar muchas de nuestras [...] Calles: darle el
nombre del santo que corresponda al de la persona o familiar de la
persona que ha tenido participaciön directa en el trazado de dicha calle o en
la urbanization del reparto. [...] [E]n el caso de la calle San Rafael [...]
se debiô posiblemente a que uno de los comisionados que intervinieron
en su delineaciôn, se llamaba Rafael. (Roig ^ 1938-1964?: 116-117, vol.
20)

4.3. TOPÖNIMOS DIRECCIONALES

Las formas lingiilsticas de los actuales odônimos habaneros permiten
considerar otro gran grupo de topônimos: los que surgen porque
indican la direcciôn en que se orienta la calle, los topônimos direc-
cionales. Aqul se han de tener en cuenta los nombres de vias cuya
trayectoria conduce a un lugar, asi como los nombres que sugieran la
disposiciôn de la calle con respecto a los puntos cardinales.

En La Habana, con el paso del tiempo, se fueron creando nuevos
asentamientos; con ellos surgirian vias de acceso, las cuales en no

pocos casos tomaron el nombre del asentamiento hacia donde se

dirigian. De esta manera, aparecieron odônimos como:

1) Calzada de Giiines, Calzada de San Miguel del Padrôn, Ca-
rretera a Santa Maria del Rosario (San Miguel del Padrön)

2) Calzada de Regia, Carretera Vieja de Régla, Carretera de
Casa Bianca (Regia)

3) Calzada de Guanabacoa, Avenida de Guanabacoa, Carretera
a Penalver, Santa Maria, Carretera a Santa Maria del Rosario

(Guanabacoa)
4) Carretera a Campo Florido (Guanabacoa y La Habana del Es¬

te)
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5) Carretera a Guanabo, Avenida Cojimar, Rotonda de Cojimar
(La Habana del Este)

6) Carretera al Lucero, Calzada de San Agustin (Arroyo Naran-
jo)

7) Jesus Maria (La Habana Vieja)

A través de estos nombres se alude a los asentamientos correspon-
dientes que, en la mayoria de los casos, datan de tiempos coloniales:
Güines, San Miguel del Padrôn, Santa Maria del Rosario, Régla,
Casa Bianca Guanabacoa, Penalver, Campo Florido, Guanabo,
Cojimar, El Lucero, San Agustin y Jesus Maria.

En los estudios onomâsticos se habla de nombres opacos 'cuya
motivaciôn es dificil de dilucidar a través de su forma lingüistica'
mientras que otros nombres, en cambio, resultan transparentes por-
que su 'origen motivacional permite ser determinado mediante la

estructura de su significante'. Pudiera decirse que los odönimos di-
reccionales aqui mencionados corresponden mas bien a los nombres

transparentes, consideraciön que conviene aceptar como no categöri-
ca, ya que en los estudios toponomâsticos encargados de la motivaciôn

de los nombres se suele trabajar con valoraciones hipotéticas.
Probablemente contribuya a dicha transparencia la estructura de

los odönimos en la mayoria de los casos aqui comentados. Estos
direccionales frecuentemente tienen la secuencia: término genérico +

preposiciôn a, de + nombre del asentamiento homônimo al que con-
ducen. Los usuarios de los nombres pudieran establecer una asocia-
ciôn como indica la siguiente estructura: calzada, carretera... 'que

pertenece a / que lleva a / que conduce a'... un asentamiento.
Sobre la base de esta posible asociaciôn puede mencionarse el valor

orientativo de la homonimia entre el nombre del asentamiento y
el de la via que conduce a este, acentuado por la nociôn de direccio-
nalidad que sugieren estos tipos de odönimos.

La homonimia también aparece entre varios nombres de calles di-
ferentes. Ello sucede, por ejemplo, cuando una misma localidad
genera odönimos similares debido a que vias ubicadas en lugares dis-
tintos dentro de la ciudad conducen a determinado asentamiento. Es

el caso de la comunidad conocida como Managua, al Sur del munici-
pio Arroyo de Naranjo, que ha motivado los odönimos Carretera de
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Managua y Calzada de Managua en varios tramos de una misma via
que conduce a dicho asentamiento dentro del propio municipio. Des-
de otro punto de la ciudad ubicado en el municipio Boyeros, también
se le da como nombre Calzada de Managua a una calle que conduce
a la mencionada comunidad. Desde tiempos coloniales Managua
constituye uno de los conocidos puntos de referencia dentro de La
Habana, entonces rural, hoy capital. Si para los antiguos romanos
«todos los caminos conduc[ia]n a Roma», en la odonimia habanera
actual varios de ellos lo hacen a Managua.

Tanto la asociaciön como la estructura antes mencionadas pueden
ser también aplicables a algunos de los nombres de otro grupo. Entre
los odönimos direccionales existe un conjunto de denominaciones

que no contienen el nombre de un asentamiento, sino el de edificios
o instituciones a los cuales se dirigen las vias.

Hacia el Este de La Habana se puede localizar la Carretera del
Morro. La razôn de este nombre, segûn indicé uno de los habitantes
de la zona, se puede encontrar en su ubicacion en el camino que lleva
hacia el Castillo de los Très Reyes del Morro, una de las fortificacio-
nes militares construidas en el periodo colonial que comûnmente se

conoce como El Morro.
La Carretera al Naval se registra asi en varias obras cartogrâfi-

cas. El odônimo estâ motivado porque la via se encuentra en direc-
ciôn al Clinico Quirürgico Luis Diaz Soto, nombre que recibe ofi-
cialmente el centro de salud al que gran parte de la poblaciôn habanera

conoce como El Naval. Asi, para esta parte de los usuarios,
resultarâ bastante transparente la denominacion de la carretera.

El municipio Centro Habana cuenta con otros ejemplos, entre
ellos la calle Hospital I que, al decir de Roig, lleva ese nombre
«[pjorque conducia al antiguo hospital de San Lâzaro, [...] situado
cerca de la antigua caleta de ese nombre, donde hoy se encuentra el

Parque Maceo» (Roig 1963-1964: 19, vol. 2). Precisamente una de

las calles perpendiculares a la via antes mencionada debe su nombre
al mismo centro de salud. Se trata de la calle San Lâzaro cuya
denominacion se debe, segun de la Torre, al hospital homénimo al que
conducia (de la Torre 1913 [1857]: 66). A estos ejemplos se suma la
via Penalver, al decir de algunos historiadores habaneros lleva este
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nombre porque conducla a unos terrenos pertenecientes a la familia
de apellido Penalver durante la Colonia.

Diez de Octubre aporta como ejemplo la Avenida Atarés, cuya
cercanla y trayectoria hacia el Castillo de Atarés explican su nombre,
segûn indica el material de Villa (Villa 1996: 15). En esta misma
ârea existe también la Calle Ensenada, muy probablemente relacio-
nada con dicho castillo: el odônimo se acuna porque se dirigia a la
Ensenada de Atarés. Tal como ilustra este ejemplo, la direccionali-
dad de las vias sugerida en su odônimo, ademâs de indicar asenta-

mientos, edificaciones, instituciones, puede estar relacionada con
otro tipo de espacios.

Dentro del grupo de los topônimos direccionales se han de incluir
también aquellos que se refieren a la orientaciôn de las vias en el

terreno, hacia el Norte, el Sur, el Este o el Oeste. En taies casos se

trata de odönimos motivados por los puntos cardinales y que pueden
responder a diferentes formas en su composiciôn.

El odônimo puede estar compuesto solo por el punto cardinal
homônimo. Asi se encuentran en la localidad conocida como Mana-
na en Guanabacoa las calles Norte y Sur, y dos calles llamadas Oeste,

una localizada en Diez de Octubre al Sur de la localidad La Flo-
resta y la otra en Santa Maria Loma, La Habana del Este, por men-
cionar solo algunos ejemplos.

Existen nombres compuestos por el genérico y diferenciado de

otros nombres a partir del punto cardinal:

1) Pasaje Sur, de La Vibora65 en Diez de Octubre; Pasaje Este,
Pasaje Oeste de Guanabacoa

2) Avenida Este, Avenida Oeste de Bahia, La Habana del Este

3) Avenida Norte, Avenida Sur de Santa Catalina en El Cerro

La ubicaciôn de algunas calles con respecto a una via ya nombrada,
justifica su nombre, como sucede en las calles Milagros Este, Santa
Catalina Este, San Mariano Este, Vista Alegre Este, Gertrudis Este,
Independencia Este, Independencia Oeste, Luz Este y Veracruz Oes-

65 El nombre del asentamiento en que aparece dentro del municipio, segûn

Roig (1963-1964: 19, vol. 2).
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te. Ellas deben su denominaciön a su posiciön geogrâfica con respec-
to a: Milagros, Santa Catalina, San Mariano, Vista Alegre y Gertrudis

de Diez de Octubre, las Calles Independencia y Luz del municipio
Guanabacoa, asi como Veracruz de San Miguel del Padrön.

Ademâs de las designaciones surgidas a partir de los puntos
cardinales, aparecen otras que también sugieren la localizaciôn de la via
en el espacio. Las calles llamadas Central son un ejemplo de ello. La
situaciôn geogrâfica de estas calles permite suponer que sus nombres
fueron motivados por la posiciön central con respecto a otras vias a

su alrededor. En la localidad Manana, del municipio Guanabacoa, la
calle Central tiene una posiciön intermedia entre las vias Norte y
Sur, como se muestra en la siguiente imagen:

La trayectoria de la calle Central, cercana a las localidades Nalon y
Pomo de Oro, del municipio Guanabacoa permite inferir que su
nombre se debe a su ubicacion geogrâfica. La via atraviesa de Norte
a Sur una secciön de dicho municipio y la divide simétricamente
entre Este y Oeste, como se indica en la siguiente figura:

Fig. IV. 1 (Secciön de Guanabacoa)
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Probablemente también la situacion central de la calle homonima
con respecto a las vlas paralelas haya motivado el odonimo en las

Alturas de Villa Maria,66 también de Guanabacoa. Asi lo sugiere la

imagen que sigue:

Fig. IV.3 (Secciön de Guanabacoa)

66 El nombre del asentamiento en que aparece dentro del municipio, segûn
el Mapa planimétrico de ciudad de La Habana (2001).
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Es muy probable que lo comentado al respecto de las Calles Central
en Guanabacoa también se aplique al municipio San Miguel del Pa-
drôn. Para demostrarlo se podria observar que, en la localidad Carolina,

la calle Central posee una ubicaciön intermedia entre varios

grupos de odönimos. Por el Norte se ubican las Calles nombradas con
letras del alfabeto: A, B, C, D, E y F; al Este los numérales ordinales
con los nombres Primera, Segunda, Tercera y Cuarta; hacia el Sur-
oeste aparecen las vias designadas con numéros de très cifras: de 209
a 277, y al Oeste vias que de 2da a 5ta se nombran con ordinales, tal
como se observa en la imagen:

Fig. IV.4 (Secciön de San Miguel del Padrön)

A todo lo dicho sobre las vias Central cabe agregar que no siempre
puede afirmarse que la motivaciön de las vias de ese nombre se rela-
cione con su posicion intermedia en el territorio. En el origen moti-
vacional de la calle Central, por ejemplo, situada en el limite de los

municipios Arroyo Naranjo y San Miguel del Padrön, no solo habria
de considerarse la ubicaciön geogrâfica. Hipotéticamente, pudieran
tenerse en cuenta, tanto su distribucion sobre el terreno como el he-
cho de estar situada en la localidad homônima.
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4.4. TOPÖNIMOS ORDINALES
De alguna manera ya se ha visto otro gran grupo, uno de los mas
numerosos que identifican la odonimia habanera: los topônimos
ordinales, aquellos que se dan con el objetivo de establecer algun or-
den en la designation odonlmica para la que se utilizan los nümeros

y las letras. Esta es una de las categorias mas empleadas en la
odonimia de la capital de Cuba; de hecho, catorce de los quince munici-
pios de la ciudad poseen algûn nombre inspirado en el elemento
ordinal en sus calles y, ademäs, los municipios La Lisa, Playa y Ma-
rianao poseen entre sus odônimos casi exclusivamente letras y/o
nümeros.

Las combinaciones en que aparecen los topônimos de esta clase

son diversas y responden a la aplicaciôn de planes urbanisticos en
momentos distintos de la historia habanera y en lugares distintos de

la geografia de esta capital. A continuaciôn se ofrecen algunos ejem-
plos del amplio universo de este tipo de odônimos:

1) Letras: A, B, C, D, E
2) Cardinales: 0, 1, 2, 4, 11,12, 14, 37, 90, 220, 230, 420, 512

3) Ordinales: Primera, Segunda, Cuarta, Sexta

4) Cardinales y letras: 25A, 35D, 338A, 338B
5) Ordinales y letras: 9naA, 7maB

6) Genéricos y letras: Pasaje A, Pasaje B
7) Genéricos y cardinales: Alameda I, Alameda II, Pasaje 5,

Pasaje 6

8) Genéricos y ordinales: 1er Boulevard, 2do Boulevard, Avenida
Cuarta, Avenida Sexta

9) Otros elementos ordinales: 5 Palmas, 7 Palmas

Dilucidar el origen motivacional de los topônimos es frecuentemente
tarea dificil. Como ya se ha dicho, se suele trabajar con hipôtesis
basadas en algunos elementos, a veces pocos, con los que en el
momenta de la indagaciôn toponimica cuenta el investigador. Entre esos
elementos esta la disposiciôn de las calles en el terreno, examinadas
durante el trabajo de campo, que para la présente investigaciôn se

realizô en las calles Lazada de Vento 1, Lazada de Vento 2, Lazada
de Vento 3 y Lazada de Vento 4 del municipio El Cerro.
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Todas estas Calles recientes sugieren tener una relaciön con otras
vlas dentro de la zona. Existe una mucho mâs antigua llamada Vento,
también conocida como Calzada de Vento y de gran concurrencé
vehicular, todo lo cual hace pensar que el nombre de la via antigua
inspiré la creaciön de otros odonimos en la zona como Vento Este y
Vento Oeste.

Asi, en esta serie de Lazadas, muy probablemente, se han combi-
nado dos elementos motivacionales. Por un lado, al menos en el
primer odönimo de este tipo, puede haber influido la relacion locativa,
de tipo direccional, con las Calles ya sea Vento Este, ya sea Vento

Oeste, que interceptan la propia Calzada de Vento, situada a poca
distancia de las lazadas. A esto se suma, por otro lado, la necesidad
de ordenar y diferenciar Calles para las cuales se seleccionan nombres

similares. Por ello, es posible afirmar que la motivaciön de esta
serie de lazadas es el ordenamiento territorial, aunque en el inicio
haya podido intervenir otro elemento motivacional, como se ha ex-
plicado.

Existe otro grupo de nombres donde se combinan los ordinales y
los puntos cardinales. La disposiciön de las vias sobre el terreno hace

pensar que el elemento que dio origen a sus nombres fue el aspecto
ordinal, ya que estas Calles no se sitüan precisamente hacia el Norte,
Sur, Este u Oeste como indican sus nombres. Sin embargo, tampoco
se descarta que al menos el primer nombre relacionado con los puntos

cardinales en los siguientes ejemplos de otra localidad habanera,

haya sido inspirado por dichos puntos. De tal modo, se pueden
considérer como topônimos ordinales los que aparecen en la region
llamada Primero de Mayo del municipio Boyeros:

1) Ira Norte, 2da Norte, 3ra Norte, 4ta Norte, 5ta Norte, 6ta
Norte

2) Ira Sur, 2da Sur, 3ra Sur, 4ta Sur

Asimismo, el orden numérico también esta dado por los nümeros
cardinales que aparecen en Celimar, municipio La Habana del Este:

1 Este 2, Este 3

2) Oeste 3, Oeste 4
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4.5. TOPÔNIMOS DESCRIPTIVOS

Es igualmente numeroso otro grupo de nombres que para este trabajo
se han identificado como topônimos descriptivos, es decir, denomi-
naciones que han sido motivadas por caracteristicas que describen el
lugar nombrado. Este conjunto, al igual que ocurre con todos los
anteriores, lejos de ser homogéneo se distingue por su diversidad.
Ello explica que exista un subconjunto de topônimos descriptivos
relacionados con cualidades de la via. En este grupo se incluyen, por
ejemplo, los nombres inspirados en algun rasgo que ha caracterizado
la flora del lugar. De esta manera, La Habana cuenta con mâs de una
calle llamada Cocos debido a la presencia de ese frutal en la zona,
como sucede en una de las calles de Guanabacoa. Este municipio y
otro de también antiguos origenes, La Habana Vieja, tienen una via
llamada Aguacate como resultado de la otrora existencia de un ârbol
de este tipo. La calle Maloja, en Centro Habana, recuerda con su
nombre a esa planta muy popular en la zona por su empleo como
pasto para las caballerias. De la localidad Santiago de las Vegas,
ubicada en el municipio Boyeros, habitantes longevos en la region
han comentado, para esta investigaciôn, que la calle Los Pinos ha
sido denominada asi por los pinos alli sembrados que todavia se ven
en ella actualmente. Segûn fuentes sobre historia local, las vias Cla-
vel, Tulipân y La Rosa situadas en el municipio El Cerro evocan
como era la naturaleza del lugar en épocas remotas.

A diferencia de lo que sucede con la flora reflejada en la odoni-
mia, la certeza que se tiene sobre el origen motivacional vinculado a
la fauna es mucho menor. De los elementos que pudieran estar
relacionados con el mundo animal solo puede decirse que algunos
informantes de la via Callejôn del Sapo en el municipio Régla suponen
que el origen de este nombre esta vinculado a la antigua y abundante

presencia de anfibios en esa zona.
Otras calles poseen en la estructura de sus nombres elementos

que pudieran sugerir algûn vinculo con la fauna; sin embargo, esto

no se puede afirmar, ni tampoco refutar, mediante las fuentes disponibles

hasta este momento. Entre esos casos se cuenta el Callejôn del
Sapo, ubicado en Guanabacoa, asi como la Carretera del Cuervo,
localizada en el municipio San Miguel del Padrön.
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Las cualidades del terreno en que estân situadas las vlas constitu-

yen elementos que dan origen a varios odônimos habaneros. Desde
esta perspectiva pueden mencionarse: la Avenida Manglar en Centra
Habana, as! nombrada por su ubicaciôn en un antiguo manglar; la

calle Empedrado en La Habana Vieja, la primera de las calles empe-
dradas en la Colonia, y Cuchillo que, en Centra Habana, identifîca a

una calle que toma el nombre por la forma angular de una de sus

casas.
Habrla que tener en cuenta algunos odônimos motivados por los

rasgos del recorrido de las vias, lo que incluye su trayectoria y su
limite. Asi se llega a la calle Linea de El Vedado en el municipio
Plaza de la Revoluciôn. Aun cuando a lo largo de la historia se le han

asignado varios nombres ofïciales, al decir de Roig «[njunca se la ha
llamado sino Linea, apelativo que debe al hecho de que por ella co-
rrian, primera los pequenos trenes que salian de cerca de [un lugar
conocido como] La Punta, y mas tarde, hasta mâs de la mitad del
siglo XX, los tranvias eléctricos» (Roig 1963-1964: 20, vol. 2). Asi,
la rata de tranvias y trenes inspiré la fijaciôn del actual odönimo.

Ademâs, debe citarse un tipo de calles nacidas en la Colonia: las
cerradas. Tal como explica Pérez-Beato «[c]on este nombre se dis-
tinguian antiguamente las calles que terminaban en uno de sus ex-
tremos en el frente de una casa, pared de un convento, etc.» (Pérez-
Beato 1936: 248). Aunque con el tiempo algunas vias de este tipo
modificaron sus denominaciones, todavia hoy algunos odônimos que
tienen esta motivaciôn se conservan y forman parte de los nombres
de lugar que describen el limite de la extension de la calle, como la
via Cerrada de El Cerro y otra homônima en Diez de Octubre.

Se suman al grupo de topönimos descriptivos los relacionados
con objetos de valor utilitario, que han caracterizado las rutas habaneras

en algun momento de la historia. Asi aparecen odônimos como
Estrella de Centra Habana, por un farol en forma de estrella que
solia iluminar una de las esquinas de la calle; Palo Blanco de Gua-
nabacoa, calle que recuerda las estacas pintadas de bianco que deli-
mitaban una antigua estancia, y Alambique, via situada en La Habana

Vieja, nombrada a partir de uno de estos utensilios que indica en su
denominaciôn. También las caracteristicas arquitectônicas de algunos

objetos han inspirado el nombre de algunas calles. Se podria
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mencionar la calle Tejadillo, asî bautizada por existir en ella una casa

con techo de tejas, a diferencia de las otras casas que lo tenlan de

guano.
La religiosidad queda plasmada en la odonimia de diversas

formas. Ademâs de las ya comentadas, algunos objetos de carâcter reli-
gioso han aportado sus denominaciones a la toponimia habanera.
Tômense como ejemplos los nombres de las calles de Centro Habana

Campanario, por el de una iglesia, y Jesus Peregrino, por un retablo,
asi como las de Guanabacoa San Antonio y Animas, por sendas imâ-

genes, antiguamente situadas en cada via. Igualmente en el âmbito de

la simbologla, aunque distante de la religiosidad, se puede encontrar
algün elemento de carâcter simbolico registrado en la odonimia. Del
municipio Guanabacoa cabe mencionar la calle Cruz Verde, llamada
asi debido a la «antigua costumbre de senalar con una cruz el lugar
donde fuera muerto un vecino» y que luego alguien pintara de color
verde (Acosta 1989: 33)

Otros âmbitos del quehacer humano han dejado sus huellas en las

calles habaneras, esta vez también de tipo figurativo. Asi, existen
odônimos motivados por imàgenes dibujadas en las vias correspon-
dientes como, por ejemplo, un Sol pintado en una antigua bodega de

La Habana Vieja, asi como unas Figuras y un Aguila dibujadas en
las calles homönimas de Centro Habana.

Estas actividades plâsticas, asi como las de tipo comercial, refle-
jan en los actuales nombres una parte de la vida habanera de antano.
Entre las ültimas figuran las calles Mercaderes, Baratillo y Oficios
de La Habana Vieja, lugares donde en la Cuba colonial se podian
encontrar distintos sitios destinados al comercio, ya fuera de objetos,

ya fuera de servicios.
De alguna forma, los nombres de las calles también recrean esfe-

ras de la vida social. Asi, la via Cerrada del Paseo, sita en el municipio

Centro Habana, refleja en su denominacion la costumbre que
durô hasta 1836 de realizar el paseo vespertino en carruaje y doblar

por la cuadra de dicha calle, segün indican los estudios de de la Torre
(de la Torre 1913 [1857]: 79). La actividad social podia ser escasa en
algunos recintos de la ciudad; por esta razön hoy se le llama a una
calle de La Habana Vieja Desamparados y a otra de Centro Habana
Animas.
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Hasta este punto se han comentado algunas de las caracteristicas
de las vlas, que dieron lugar a mültiples odônimos. Sin embargo,
también se puede incluir otro grupo entre los topônimos descriptivos:
se trata de los nombres inspirados en lugares ubicados en las Calles

con lo cual se producen frecuentemente homönimos.
Este ultimo caso lo ilustran las Calles Santa Teresa de El Cerro,

asi como Merced y Santa Clara de La Habana Vieja, al mismo tiem-

po que San Nicolas de Centro Habana, todas portadoras del nombre
de construcciones religiosas, en este caso de iglesias. Muchas veces
las edificaciones de este tipo también eran centras de salud, los 11a-

mados hospicios; sin embargo, el carâcter religioso fundacional de

construcciones que motivaron odônimos como San Isidro y Alameda
de Paula, ambos de La Habana Vieja, permite ubicarlos entre los

topönimos derivados de construcciones religiosas. Uno de los histo-
riadores que ha retratado la Habana colonial comenta de la siguiente
manera las caracteristicas de estas designaciones odonimicas: «aqui67

los conventos o iglesias le dan nombre a la calle donde estân o a una

parte de la misma, como la calle de San Isidro, por la iglesia de ese

nombre, y una parte de Teniente Rey llamada de Santa Teresa por su

iglesia y convento» (Gonzalez 1948: 48). Los centras eminentemente
dedicados al cuidado de la salud, como los hospitales, también for-
man parte de las motivaciones odonimicas actuales. Tal es el caso de

la via Hospital de Centro Habana.
La cercania de algunos viales a construcciones funerarias ha in-

fluido en la adopciön de los nombres de algunas calles. Asi sucede

con Avenida de Colon en el municipio Plaza de la Revoluciôn, que
se avecina al Cementerio de Colon. En Guanabacoa esta la calle
Camposanto, cerca de donde se estableciô el primer cementerio de la

zona.
El léxico general del espanol contiene voces como cuartel, cârcel

y castillejo. Es por ello que pudiera resultar transparente el origen
motivacional de las calles homônimas. Efectivamente, en los très
casos se trata de odônimos que rememoran la existencia de dichos
edificios correccionales y/o militares localizados en la trayectoria de
las vias correspondientes a los municipios Centro Habana y La Ha-

67 Entiéndase «en La Habana».



128 Entre avenidas, calzadas y carreteras

bana Vieja. La mencionada transparencia no lo es tal si se habla de la

calle Dragones\ habria que saber de la presencia de un edificio que
inicialmente era conocido como cuartel de Dragones.

Ademâs de las edificaciones, las areas dedicadas a actividades
militares o correccionales eran protagonistas en la acunacion de al-

gunos odönimos. Asi lo fueron en su época de surgimiento las calles

Blanco, donde se practicaba el tiro al bianco en parte del actual mu-
nicipio Centro Habana; Picota, ubicada en el emplazamiento dedica-
do a la picota publica que hoy corresponde a un espacio en La Habana

Vieja, y dentro de este municipio se anade la calle Milicias sita en

un ârea donde se realizaban ejercicios militares.
Como se ha visto hasta ahora, algunos de los sitios destinados al

desarrollo de actividades sociales de los habitantes de La Habana
sirvieron de base a la creaciön odonimica. Asimismo, algunos
elementos que componen el espacio mâs privado de los habaneros
han inspirado la formaciôn de topönimos. Por ejemplo, los distintos
tipos de residencia se muestran en los nombres de calles, ya aparez-
can en la documentaciôn historica como estancias, quintas o fincas.
A algunas de estas modalidades residenciales corresponde la motiva-
ciôn de las calles Cruz del Padre y Zapotes en Diez de Octubre, de la

misma forma que Lombillo en El Cerro, «porque [atravesaba] la

quinta conocida por de la Condesa de Lombillo» (Pérez-Beato 1936:

198).
El vinculo posicional de las calles con establecimientos comercia-

les y de producciôn como un ingenio, una cigarreria, una fâbrica, un
horno o un rastro son algunos ejemplos que testimonian la presencia,
en otros tiempos, de taies lugares. En el municipio Diez de Octubre,
la calle Ingenito esclarece en su nombre el origen motivacional;
mientras que la via Los Aliados lleva en su denominaciön los talleres

para omnibus conocidos como «Aliados y Compania» ubicados en

dicha calle.
Algo similar sucede con la presencia en los odönimos de institu-

ciones como una emisora radial, un periödico, una escuela, una logia
masonica, por citar algunos casos. Del propio municipio de Diez de

Octubre se cuentan el Pasaje Cadena Azul y Pasaje El Pais. En el

primer caso, el nombre se debe a la existencia de casas en esa via

que eran rifadas por la emisora de radio Cadena Azul, por lo que se
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decide inaugurar esta calle en el ano 1950, segün indica uno de los
documentas histöricos (Villa 1996: 30). La misma razön llevö al

periödico El Pais, de antigua circulaciön en La Habana, a abrir el

pasaje antes citado hacia el ano 1951, confirma la misma fuente (Villa

1996: 30). A partir de las entrevistas realizadas a los informantes
en el marco de los trabajos de campo, se encontrô que en el munici-
pio Boyeros se conoce popularmente una calle como Instructores de

Arte. Esta misma via es oficialmente registrada en la cartografia
como 349. La ubicaciôn geogrâfica de la calle permite inferir que
una escuela cercana, especializada en la instrucciôn artistica y creada

después de 1959, motivô aquel nombre popular.
El tiempo pasa y, como demuestran los nombres de las Calles, los

nombres antiguos quedan. Asi se ha mantenido en algûn odônimo la
denominaciôn de âreas que conformaban la geografia habanera colonial.

La actual calle Requena es uno de estas casos en el municipio
Plaza de la Revolucion «por estar en el lugar que se conocio por
dicho nombre desde el siglo XVI» (Pérez-Beato 1936: 217).

Otros recintos de la ciudad estaban destinados a determinadas ac-
tividades como la cria de animales. En esos casos se encuentra la raiz
motivacional de las Calles Ejido de La Habana Vieja, y Corrales de

Guanabacoa, como se sugiere en la forma lingiiistica de cada nombre.

La presencia de corrientes hidrogrâficas en La Habana jugé un
papel especial en la fundacion de algunos asentamientos ya existentes

desde tiempos precolombinos, de la misma manera que en el
desarrollo de diversas actividades productivas como la ganaderia.
Estas corrientes también tuvieron su impacto en la odonimia, y ello
se hace notar en el origen de nombres como Pastrana en Diez de

Octubre y Calzada de Luyanô, que recuerdan el nombre de un arroyo
y un rio cercanos, respectivamente.

Acerca de otros lugares utiles para el desarrollo de la vida del
hombre, como los dispensadores y los conductores de agua, hablan
los nombres de las calles. Los pozos y las alcantarillas encuentran su
correlato en las vias Pocitos y Alcantarilla de Centre Habana y La
Habana Vieja, respectivamente. Por su parte, las fuentes se recuerdan

en calles como Pila de El Cerro, y un manantial se remémora en la
calle Obispo de Guanabacoa, por el antiguamente llamado Fuente del
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Obispo. Uno de los primeros acueductos que tuvo La Habana se

conocia por Zanja Real; hoy se conserva parte de ese nombre en la

calle Zanja por seguir la trayectoria del acueducto. Este tuvo uno de

sus desagües en el actual Callejôn del Chorro, de La Habana Vieja,
donde escurria la porciôn de agua que evoca en su nombre.

Como parte de los topônimos descriptivos de lugares en la via
nombrada aparece otro grupo que tiene su referencia en construccio-
nes de funciôn delimitativa. Estas se han erigido dentro de la ciudad

con el objetivo de establecer fronteras, como por ejemplo, entre el

mar y la tierra por lo que se construyô desde principios del siglo
pasado el malecôn habanero. Este extenso muro dio lugar a que toda
la calle que sigue su trayectoria se haya conocido popularmente
como Malecôn, aun cuando esta via haya contado con varios nombres
oficiales en cada uno de los tramos que corresponden a los munici-
pios La Habana Vieja, Centro Habana y Plaza de la Revoluciôn. La
costumbre de edificar ciudades amuralladas, que las autoridades

espanolas introdujeron en el archipiélago cubano, tuvo una de sus

manifestaciones en la construction de la muralla habanera que divi-
dia la ciudad en intramuros y extramuros. En consecuencia, una de

las vias que hoy conforma La Habana Vieja recibe el nombre de

Muralla.
Al numeroso conjunto de topônimos descriptivos se suma un tipo

de designaciones que identifican, ya no las caracteristicas de la calle
o las construcciones situadas en ella, sino la funciôn que las propias
vias poseen dentro del panorama urbano. Puede citarse el carâcter
limitrofe que poseen diversas calles de la capital cubana llamadas
Lindero y Final. Estas designaciones a menudo marcan el limite
entre una finca y un territorio colindante o el extremo final de una
localidad, por citar algunos ejemplos. A estos se suma la calle Division

de Guanabacoa, que divide en Este y Oeste parte del municipio.

4.6. LA RELACIÔN ENTRE NOMBRES DIFERENTES Y UN ORIGEN

MOTIVACIONAL

La repercusiôn social de un acontecimiento, la importancia de algun
lugar o de una personalidad en la vida de una comunidad especifica,
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se pueden llegar a convertir en motivaciones récurrentes, es decir:
orlgenes motivacionales que generen mâs de un topönimo, en el cual
se suele tener en cuenta el mismo referente. Casos de este tipo se

encuentran muy a menudo en la geografla mundial; basta repasar los
distintos nombres geogrâficos que recuerdan a Cristobal Colon o a la

capital francesa, por ejemplo, y que en disimiles ocasiones llegan a

producir designaciones homonimicas. De estas, cuenta la capital
cubana los topönimos Luz en el municipio Diez de Octubre: la calle
Luz y la loma donde esta se ubica recuerdan a Joaquin de la Luz. En
el municipio La Habana Vieja, en cambio, se recuerda a José Ci-
priano de la Luz en el nombre de una calle y en el Muelle de la Luz.
La odonimia en La Habana ha aportado, ademâs, contribuciones no
homonimicas; baste recordar las ya mencionadas vias San Lâzaro y
Hospital, odönimos distintos, ambos de tipo direccional y que po-
seen el mismo referente en su motivaciôn: un hospital situado en el

hoy municipio de Centro Habana.
Otro grupo de calles comparte mâs bien una motivaciôn convergente,

es decir, se trata de un mismo tipo, por ejemplo, la motivaciôn
conmemorativa, cuyos referentes se encuentran estrechamente vincu-
lados por algûn elemento en comun. Esto sucede en las calles Cap-
devila y Veintisiete de Noviembre. En el ano 1871 tuvo lugar el fusi-
lamiento de ocho estudiantes de medicina, en el dia y mes citados, a

los cuales defendiô el militar espanol de apellido Capdevila. De esta

manera, aunque los referentes de ambos nombres son distintos, una
fecha y una persona, existe un estrecho vinculo entre las motivaciones

de ambos odönimos.
Dentro de la motivaciôn conmemorativa existen varios nombres

que recuerdan a individuos vinculados por la historia. Los odönimos
Ramön Pintô y Calzada de Concha corresponden al nombre oficial y
popular, respectivamente, de la misma via en el municipio Diez de

Octubre. Ambos nombres estân ligados de la siguiente manera en

palabras de Emilio Roig: «Por el [...] capitân general José Gutiérrez
de la Concha, de funesta memoria para los cubanos. Desde 1955
lleva el nombre de la mâs ilustre de sus victimas, Ramon Pintô, el
catalân culto y rico que muriô por nuestra independencia en 1855»

(Roig 1963-1964: 17, vol. 2). Del municipio La Habana Vieja, dos
calles llevan en su nombre la relaciôn entre dos hombres de la histo-
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ria de Cuba. El mismo autor, encargado de la regulacion odonlmica
llevada a cabo entre 1938 y 1940, explica lo siguiente:

De acuerdo, pues, con [una de las bases para la designaciön odonlmica]
es necesario suprimir el nombre de Someruelos, y recomendamos se dé,

en su lugar, el de APONTE, porque bien merece José Antonio Aponte
[...] recibir de la actual generaciôn este bien sencillo y modesto home-

naje de que su nombre figure en la misma calle que antes ostentaba el de

su [victimario] por el gesto [...] que llevô a cabo de organizar una
revolution que persegula [...] conseguir la libertad de los hombres de su ra-
za y poner término a la [...] explotaciôn de que eran victimas, ofrendan-
do su vida en aras de esa [...] idea al ser ejecutado, as! como sus com-
paneros de conspiraciôn Lisundia, Chacon y Babier, por orden de Someruelos

[...]. (Roig ^ 1938-1964?: 393-394, vol. 21).

Las calles en cuestiôn son Aponte y Someruelos, que hoy se corres-
ponden con los nombres oficial y no oficial de una misma via. Los
dos ûltimos pares de nombres antes mencionados ponen de manifies-
to la relaciôn en los referentes de las motivaciones de los nombres.
Ello ha sido consecuencia, en estos casos, de una especie de «reivin-
dicaciôn histôrica» de parte de uno de los historiadores mâs destaca-

dos en la historia odonlmica habanera: Roig. Sus labores para regular
la designaciön de las calles durante la primera y segunda mitad del

siglo XX se han caracterizado por el rescate de la cultura e historia
nacionales, lo que justifica su énfasis en la presencia en la toponimia
habanera de figuras caras al devenir histörico nacional.

La interrelation de las motivaciones y referentes de los topöni-
mos Liiz, asi como Capdevila y Veintisiete de Noviembre, al mismo

tiempo que San Lâzaro y Hospital, pudieran considerarse el resulta-
do de designaciones geogrâficas espontâneas, en las que, como se ha

explicado otras veces en este trabajo, los nombres coloniales se han

acunado sin seguir normas prefïjadas. Esto es diferente de lo que se

observa en los nombres oficiales Ramôn Pinto y Aponte, que respon-
den a las propuestas de planification odonimica encabezada por
Roig durante la pasada centuria.
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4.7. Recapitulando

De manera general, después de lo visto hasta aqul, es posible afirmar
que las preferencias motivacionales cambian con las épocas. Ya se

han mencionado los héroes y figuras asociadas a cada orden politico.
A esto se puede anadir que los nombres de las estancias, los ingeniös,

como realidades propias de la Colonia, fueron referentes que
motivaron los nombres de ese periodo. De los tiempos coloniales
también son los odônimos que rinden homenaje al universo santoral.
Le siguen, en orden cronolôgico, los nombres de los propietarios de

los terrenos y sus familiäres, lo que corresponde a una tendencia que
durante la Repüblica se hizo popular. De otro modo, en las motiva-
ciones de épocas mas recientes, donde el crecimiento de la ciudad
moderna es inevitable, se utilizan los topönimos ordinales: los nüme-
ros y las letras son las modalidades de mayor preferencia durante la
designaciôn vial después de 1959.

Los cuatro grupos de nombres hasta aqui analizados permiten
distingué cômo se ha constituido la odonimia de La Habana, al mismo
tiempo que resumen la travesia de la historia de esta ciudad. La clasi-
ficaciôn presentada en este trabajo puede aplicarse a otro tipo de

material, es decir, a otros tipos de nombres de lugar y puede, incluso,
enriquecerse en la medida en que lo permitan las fuentes que regis-
tren ya los odônimos, ya otros topônimos. Asimismo, para analizar
todos los nombres a partir de dicha clasificaciôn serân esenciales,
entre otros, dos elementos: la motivaciôn y el referente evocado en
cada nombre de lugar.





5. Las zonas temâticas en los nombres de las
CALLES DE LA HABANA





5.1. INTRODUCCIÖN

La Habana, en su crecimiento a través de distintas épocas, creö mûl-
tiples areas cuyos odônimos podian compartir un rasgo comün en su
motivaciôn. Asi, en cada momento y lugar predominaron determina-
dos criterios en la designacion de las calles, ya fuera al urbanizar
antiguos terrenos deshabitados, ya fuera cuando los odônimos esta-
blecidos reemplazaban a otros, por ejemplo.

Tal como se ha dicho en el capitulo 3 de este trabajo, la historia
de Cuba y, por consiguiente, de La Habana se divide fundamental-
mente en los très periodos histôricos conocidos como Colonia, Neo-
colonia y Revoluciôn, durante los cuales surgieron odônimos que
han llegado a formar diferentes zonas temâticas.

5.2. LOS TOPÖNIMOS ORDINALES

La categoria a la que corresponden los nombres de lugar motivados

por el carâcter ordinal ya se ha mencionado en este trabajo. Se ubi-
can en este grupo los nombres geogrâficos que se dan a partir del
orden alfabético y/o numeral. El territorio que desde finales del siglo
XIX hasta hoy se conoce como El Vedado fue uno de los primeros
que en La Habana experimento la asignaciôn de numéros y letras a

las calles.68 El historiador Emilio Roig recuerda en una de sus obras
la transformaciôn urbanistica producida en La Habana de entonces:

68 Ver capitulo 1.
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La creaciôn del Vedado como barrio residencial, comenzô en 1858 al

aprobar el Ayuntamiento la parcelaciôn de la estancia El Carmelo, pro-
piedad de Domingo Trigo y Juan Espino, y que comprendia desde el rio
Almendares, las calles 21, Paseo y la linea de la costa, en un total de 105

manzanas. Pero adquiriô mayor importancia cuando, en 1859 el famoso
economista y publicista Conde de Pozos Dulces, y sus hermanas Dolores

y Ana de Frias obtuvieron la parcelaciôn de su espléndida finca El
Vedado, originalmente en 29 manzanas, entre las calles G y 9 y los anti-

guos terrenos de El Carmelo. [...] Las manzanas median uniformemente
100 m [...] por cada costado, y por primera vez se introdujo el uso, muy
racional, de numéros y letras para distinguir las calles, en lugar del anti-

guo, indudablemente mâs pintoresco, que se empleaba en La Habana

Viejay sus primeras ampliaciones. (Roig 1963-1964: 9, vol. 2)

Algunos anos antes ya habia advertido el autor las ventajas que ofre-
eia este nuevo sistema para identifiear las calles, por lo que sugeria
en 1936 conservarlo [...] «por ser la forma mâs cientifica para orien-
tarse en una ciudad» (Roig 1936: 19).

Segün las palabras de Avelino V. Couceiro,69 especialista en la
historia del municipio habanero Plaza de la Revoluciôn, la practica
de dar letras y nûmeros a las calles del area que hoy se conoce como
El Vedado constituia una forma de seguir el pensamiento racionalista

europeo de la época, sobre todo francés, ya que «Francia constituia
un simbolo de revoluciôn». Los que concibieron la ciudad a partir de

nûmeros y letras querian darle a La Habana una imagen de «ciudad
hospitalaria», pues el orden alfabético y numeral ayudaba a «orien-
tarse mejor», argumenta el especialista en historia habanera.

La orientaciôn sobre el terreno que permiten los odônimos
ordinales en El Vedado se manifïesta en la vida cotidiana de sus
residentes y visitantes hasta la actualidad. A este respecto se ha

apuntado lo siguiente:

Las ventajas [...] son efectivamente bien conocidas para cualquier habitante

o usuario de las calles de El Vedado actual: la fâcil localizaciôn
mental de un punto X en el entramado urbano por la correspondencia
entre nûmeros (pares e impares) y el sentido (paralelo o perpendicular)

69 Ver en el apartado dedicado a los «Especialistas entrevistados» al final
del présente trabajo.
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de la calle en relaciôn con el mar (u otros ejes principales) [...] el câlcu-
lo fâcil de las distancias entre un punto X y un punto Y, sobre la base

del conteo de cuadras [...]; el conocimiento a priori para una persona
alfabetizada de los nombres de todas las calles de este gran barrio (ac-
tualmente de 2 a 30, de A a P, de Primera a 29). En este sentido, se
endende que estas cualidades nemotécnicas de la denominaciön de las
calles sean valoradas [en palabras de Roig] por su "cientificidad". (Pavez
2003: 56)

La siguiente figura muestra la disposiciôn de las calles, identificadas
con letras y numéros, de una de las secciones de El Vedado habanero
actual:

Fig. 1 (Secciôn de El Vedado)

A lo largo del desarrollo urbanistico de la ciudad se fueron imple-
mentando nuevas formas. Asl, ademâs de los numéros cardinales,
durante la etapa republicana se anadieron los ordinales. Mâs adelan-

te, después de 1959, se impusieron formas donde se combinan letras

y nûmeros en el mismo odônimo. Dentro de esta ûltima época se
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crearon areas en las que ha intervenido la retoponimizaciôn, es decir,
el proceso mediante el cual se realizan cambios de topônimos, en

este caso, los nombres de las vlas. Por ejemplo, al Oeste de la ciu-
dad, en una secciön del municipio llamado Boyeros, las calles se

identifïcaban oficialmente durante la Repûblica por: 1,3,5, 7,9 y
durante el periodo revolucionario estos nombres fueron sustituidos

por 397, 399, 401, 403 y 405, respectivamente. Puede mencionarse
también que al Este de La Habana algunas de las denominaciones

que impuso la Repûblica fueron las siguientes: 20, 21, 22, 23 y 24.

Estas, durante la Revolution, se cambiaron oficialmente por: 17D,
17C, 17B, 15B y 15A. Asimismo, las calles que en la Neocolonia
eran H,I,J y K fueron llamadas oficialmente 86, 84, 82 y 80,
respectivamente, durante la etapa revolucionaria. Puede hablarse, entonces,
de areas de retoponimizaciôn en las que se ha mantenido la misma

zona temâtica: la dedicada a topônimos ordinales.
El establecimiento de este tipo de nombres se ha convertido en

una practica frecuente en la designaciôn odonimica habanera. Hoy
La Habana, como resultado de su desarrollo histôrico, cuenta con
areas donde se concentran diferentes tipos de nombres que forman
una zona 1 subdividida como se lee a continuaciôn, cuya distribuciôn
geogrâfica queda representada en el mapa V.2:

1) Numeros cardinales: 2, 4, 6 (Colonia)70

2) Letras: A, B, C (Colonia)
3) Numeros ordinales: Ira, 2da, 3ra, 5ta (Repûblica)
4) Nûmeros cardinales y letras: 29F, 74A, 92B, 282A

(Revolucion)
5) Nûmeros ordinales y letras: 2daA, 3raB, 7maC (Revolucion)

70 La época senalada entre paréntesis indica la etapa que ha dado inicio y/o
mayor difusiön a eada tipo de odônimo.
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Centro
Habana

El Cerro
Diez de
Octubre

m Miguel
il Padrön

Arroyo
Naranjo

Boyeros El Cotorro

La Habana del Este

Guanabacoa

La Habana Mar Caribe

Mapa V. 1 Distribution de los municipios de La Habana, Cuba

Mapa V.2. Zona temâtica de toponimos ordinales
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5.3. ÂREAS DE TOPÖNIMOS CONMEMORATIVOS

Incluimos entre los nombres de lugar de motivaciôn conmemorativa,
como se ha dicho, las designaciones que, a través de las calles,
rinden homenaje a personajes, hechos histôricos, fechas importantes,
asi como a otros topônimos. También los odönimos conmemorativos
se combinan para formar âreas temâticas distribuidas en distintos
espacios de la ciudad. Con respecto a los nombres de patriotas cuba-

nos, sirvan de ejemplo los odönimos siguientes ubicados en los mu-
nicipios Diez de Octubre (tabla V.l), La Habana del Este (tabla.V.2),
Arroyo Naranjo y San Miguel del Padrön (tabla V.3):

Zona 3 Odônimo
Epoca/fecha comprobada o

hipotética de establecimiento del
odônimo

Patriotas cubanos
de las luchas inde-

pendentistas

Av. Mayia Rodriguez

Repüblica
D'Strampes

General Lacret
Goicurla

Juan Delgado 1945

Tabla V.l. Zona temâtica 371 de odönimos conmemorativos patrioticos

Zona 3 Odônimo Epoca comprobada o hipotética
de establecimiento del odônimo

Héroes durante el

periodo colonial

Antonio Maceo

Colonia / Repüblica

Aranguren
General Rego

José Marti
Mariana Grajales
Maximo Gômez

Héroes del

periodo neocolonial
Enrique Hart

Revoluciön
Frank Pais

Héroes durante el

periodo revoluciona-
rio

Conrado Benitez

Revolution
Elio Llerena

José Ramon Reyes

Manuel Ascunce
Mârtires de Giron

Tabla V.2. Zona temâtica 3 de odönimos conmemorativos patrioticos

71 La zona 2 sera tratada en el capitulo 9. Por tal razôn se procédé en este

momento a tratar desde la zona 3 en adelante.
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Zona 3 Odônimos Epoca comprobada de esta-
blecimiento del odônimo

Agramonte (1)

Agramonte (2)

Céspedes

Gomez

Maceo
Maceo (1) 6?

Maceo (2)

Héroes cubanos de

distintos momentos
histôricos

Maceo (3)
Marti (1)
Marti (2)
Marti72

Camilo Cienfuegos
Cesâreo Fernandez

Frank Pais
Revolucion

Jesus Menéndez

Julio Antonio Mella
Pallarés

Luis Felipe ô?

Tabla V.3. Zona temâtica 3 de odônimos conmemorativos patriôticos

Si se tiene en cuenta el periodo de urbanization del area donde se

encuentran las calles mencionadas en el municipio Diez de Octubre
(tabla V.l), se puede inferir que las vias tomaron estos nombres en la

etapa neocolonial. Durante este periodo, ademâs, era muy frecuente
la practica de rendir homenaje a personas destacadas en las luchas de

independencia de Espana, lo que podria justificar la presencia de

patriotas cubanos en los nombres de las vias que recuerdan héroes
del periodo colonial ubicadas en La Habana del Este (tabla V.2).
Como se observa, ademâs, el procéder conmemorativo se mantuvo
en la formation de zonas temâticas durante la Revolucion (tablas V.2

y V.3).
La toponimia conmemorativa se repite una y otra vez, lo que

produce casos de homonimia. Esta se pone de manifiesto en las zonas
temâticas: idénticos referentes se tienen en cuenta al designar calles

72 De San Miguel del Padrön es este nombre y uno de los odônimos Ma-
ceo. El resto de los nombres pertenece al municipio Arroyo Naranjo.

73 Aun falta por precisar a qué personalidad se refiere este nombre.
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que dan lugar a otras zonas temâticas. Es por ello que algunas desig-
naciones aparecen mâs de una vez como son los nombres Marti y
Maceo para vlas de Arroyo Naranjo y La Habana del Este (tablas
V.3).

Dentro del municipio Diez de Octubre se puede citar un grupo de
vlas en cuya denominaciôn se ha puesto de manifiesto un elemento
comün: las figuras pollticas; y dentro de estas, ademâs, Tomâs Estrada

Palma, uno de los gobiernos en el contexto cubano de principios
del siglo XX. En torno a este antiguo gobierno, otros nombres fueron
también prominentes, por lo que aparecen en la designacion geogrâ-
fica del momento y llegan hasta la actualidad en forma de odönimos
como los siguientes:

Zona 4 Odônimo Labor de la figura
recordada

Epoca compro-
bada o hipotética
de establecimien-
to del odônimo

Personajes de la

politica

Alcalde
0 'Farril

Alcalde de Tomâs
Estrada Palma

Repûblica

Estrada Palma
Primer Présidente de la

Repûblica

General Lee
Consul de Estados

Unidos

Luis Estévez
Vicepresidente del
Gobierno de Tomâs

Estrada Palma

Tabla V.4. Zona temâtica 4

Las zonas 3 y 4 ilustran como dentro de un tema comün la motiva-
ciôn puede especializarse en un âmbito determinado: por un lado, los
héroes de los distintos periodos histôricos cubanos en las luchas por
la independencia de la colonia espanola o del dominio norteameri-

cano; por otro lado, la motivaciôn se ha enfocado en las figuras cer-
canas al gobierno de Tomas Estrada Palma.

En la ordenaciön temâtica que poseen algunas calles también de
Diez de Octubre se pueden observar odônimos dedicados a persona-
lidades de la intelectualidad cubana. En taies casos, los nombres han
sido motivados por hombres de las ciencias y las letras que permiten
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ser identificados en la geografla habanera mediante la zona temâtica
5 como sigue:

Zona 5 Odônimo
Labor de la figura

recordada

Epoca/fecha
comprobada o

hipotética de
establecimiento

del odônimo

Intelectuales
cubanos

Figueroa
Abogado, fundador

del periôdico El Farol Repûblica

Felipe Poey Naturalista 6 de enero de
1911Heredia Poeta

José Antonio Cortina
Abogado, orador,

fundador y director de
la Revista de Cuba

RepûblicaJosé Antonio Saco
Filôsofo, director de

la Revista Bimestre
Cubana

José de la Luz

y Caballero Abogado, filôsofo

Juan Bruno Zayas
Médico, participé en
las luchas indepen-
dentistas de 1895

Repûblica

Pârraga
Médico, participé en
las luchas indepen-

dentistas

2 de febrero de

1905

Tabla V.5. Zona temâtica 5

La disposition de las calles sobre el terreno y la existencia en la his-
toria de la literatura cubana de figuras homönimas hace pensar en

que precisamente estas personalidades sirvieron de motivaciôn a
cada uno de los odönimos y a su agrupaciôn en una zona temâtica.
De esta manera, en la localidad La Esperanza, dentro del municipio
Arroyo Naranjo, se han podido identificar los nombres de las calles

que constituyen también la zona 5 :
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Zona 5 Odönimo Figura que parece recordar

Escritores
cubanos

Casai Julian del Casai y de la Lastra

Cirilo Villaverde Cirilo Villaverde

Fornaris José Fornaris

Heredia José Maria Heredia

Luaces Joaquin Lorenzo Luaces

Nâpoles Fajardo Juan Cristobal Nâpoles Fajardo, el Cucalambé

Tabla V.6. Zona temâtica 5

Durante la Repüblica, los duenos de los terrenos tenlan la posibilidad
de realizar su propia parcelaciôn; ello les permitîa homenajear a los
miembros de su familia en la toponimia habanera. De esta forma
hay, por ejemplo, zonas dedicadas a los hijos y otros parientes de
Julio Sânchez, en un caso, y a Gustavo Sanchez Galarraga, en otro
caso, dentro del actual municipio Arroyo Naranjo, que eran propieta-
rios de la region. Asi ha llegado al siglo XXI la zona aqui llamada 6

que reüne los nombres de estos familiäres reflejados en la odonimia,
tal como se muestra en la tabla V.7:

Zona 6 Odönimo
Época hipotética de esta-
blecimiento del nombre

Alberto
Armando

Famiiiares de Gustavo
Dolores
Gonzalo

Sânchez Galarraga
Gustavo

Mario
Miguel
Carlos

RepüblicaEnrique
Esperanza

Famiiiares de Julio
Sânchez

Estela
Fernando

Justo

M/, aria? Luisa (1)
Maria Luisa (2)

Pilar
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Raquel
Silvia
Sofia

Tabla V.7. Zona temâtica 6 de familiäres de propietarios

Segün las palabras de un estudioso de la historia del territorio, era un
procéder comùn que quienes parcelaban los terrenos, dentro de los
limites del actual municipio Arroyo Naranjo, les pusieran a las calles
los nombres segün sus gustos personales: patriotas simpatizantes o

familiäres, por ejemplo. Esta diversidad temâtica del mismo municipio

se amplia aün mâs. Figuran en la toponimia de Arroyo Naranjo
personalidades destacadas en el gremio de la tipografia, como regis-
tra la documentaciön del museo de dicho municipio. La presencia de

nombres de tipögrafos ha pasado a la posteridad dentro de una zona
temâtica odonimica creada por los propios trabajadores de la escritu-

ra; se trata de la zona 7 que se représenta en la tabla siguiente:

Zona 7 Odönimo Labor de la figura recordada

Epoca hipoté-
tica de esta-
blecimiento
del nombre

Figuradas
vinculadas a
la tipografia

Alfredo
Lopez

Alfredo Lopez Arencibia: Uder de

la Asociaciôn de Tipögrafos en
General y activista obrero cubano

Repûblica

Facciolo
Eduardo Facciolo Alba: tipografo,
primer mârtir de la prensa cubana

Gutenberg
Johannes Gutenberg: inventor de

la imprenta

Penichet
Antonio Penichet: activista obrero
vinculado a Alfredo Lopez; traba-
jador de la imprenta La Mercantil

Tabla V.8. Zona temâtica 7

Se suman al abanico temâtico mâs topönimos conmemorativos: los

que evocan nombres geogrâficos que antiguos duenos de los terrenos
quisieron llevar a la toponimia durante la urbanizaciôn del ârea. La
présente investigaciôn se apoya en los odônimos de los municipios
Arroyo Naranjo (tablas V.9, V. 10 y V. 11) y La Habana del Este (tabla

V.l 1) que conforman las zonas 8 y 9.



148 Entre avenidas, calzadas y carreteras

Zona 8 Odônimos Epoca hipotética de esta-
blecimiento del odénimo

Baracoa
Bayamo

Camagiiey
Guantànamo

Habana
Mantua

Provincias y ciu- Mariel
dades cubanas Matanzas

RepûblicaNueva Gerona

Pinar del Rio 1

Pinar del Rio (2)
Remedios

Santa Clara
Yara

Regiones cubanas
Oriente
Yumuri

Tabla V.9. Zona temâtica 8

Zona 8 Odônimo Objeto geogrâfieo homônimo

Hidrônimos cubanos
Damuji rio, embalse

Hanabanilla rio, embalse

Ariguanabo
Sagua74

rio

Asentamientos pobla-
cionales cubanos

asentamiento

Baire asentamiento

Florida asentamiento

Guâimaro asentamiento
Tuinicû asentamiento

Peralejo asentamiento

Tabla V. 10. Zona temâtica 8

74 Este nombre puede estar relacionado motivacionalmente con los nos
Sagua la Grande, Sagua la Chica o Sagua de Tânamo, por ejemplo. De
hecho, existen multiples objetos geogrâficos homônimos. Al analizar la
motivation de todos ellos hay que tener en cuenta que, como suele ocu-
rrir en la toponimia mundial, uno de los nombres, comünmente el de los

nos, es el que da lugar al de las restantes entidades geogrâficas designa-
das de la misma forma. En la tabla V.10 se citan los objetos geogrâficos
usualmente evocados con tales nombres.
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Zona 9 Odonimo
Epoca hipotética de
establecimiento del

nombre
Avenida de México
Boulevard Habana
Circulo Washington

Guatemala

Ciudades y paises
del continente ame-

Montevideo
Repùblica

Quebec

Quito
ricano

Rio de Janeiro
San Salvador
Tegucigalpa

Atlanta
6?

Georgia
Tabla V.U. Zona temâtica 9

Conviene destacar que existe alguna conciencia en los residentes de

que algunas regiones de la ciudad se distinguen por un aspecto en
comûn, ya sea el nombre de ciudades extranjeras o de familiäres de
los antiguos duenos. Asi se ha comprobado en entrevistados del mu-
nicipio Arroyo Naranjo con respecto a los nombres mencionados en
las tablas V.9 y V.10, asi como en informantes del municipio La
Habana del Este, al hablar sobre las ciudades del continente ameri-
cano (tabla V.l 1).

De igual modo, la disposicion geogrâfica de algunas vias y la
existencia de entidades geogrâficas homônimas llevô a pensar, como
se ha considerado en la présente investigation, que existe una zona
temâtica dedicada a los nombres de rios de Cuba y otra, muy cerca-
na, cuya motivaciôn se puede hallar en la designaciôn de asenta-
mientos del pais. De tal forma quedaron establecidas también dentro
de la zona 8, las calles de la tabla V.10 ubicadas en la localidad Altu-
ras de La Vibora.

A este grupo de odônimos que evocan topônimos se han de agre-
gar las calles Roma y Milân de Arroyo Naranjo que, al igual que
otras vias de este municipio, parecen estar inspiradas en ciudades

75 Esta calle y Atlanta pertenecen al municipio Arroyo Naranjo; el resto, a

La Habana del Este.
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homönimas, en este caso, italianas. De tal modo, ambas conforman
la zona 10.

El municipio San Miguel del Padrön aporta una zona dedicada a

recordar fechas histöricas como parte de los odônimos conmemorati-
vos. La calle Iro de Mayo trae a la memoria el Dia Internacional de

los Trabajadores, efemérides probablemente vinculada al nombre de

la localidad donde se ubica la via: Barrio Obrero. Se suma la fecha
evocada en el odônimo 24 de Febrero, momento que marcô el reini-
cio de las luchas independentistas cubanas durante el siglo XIX. A
este «calendario» odonimico se ha de anadir el lro deJunïo. Existen
varios hechos ocurridos en la historia de Cuba que habrian de anali-
zarse para determinar la motivaciön de la via lro de Junio. Entre
ellos se destacan los siguientes: la instauraciön del gobierno colonial
Miguel Tacôn, el inicio de la primera ocupaciön militar de Estados
Unidos de América en Cuba y la conmemoraciôn del Dia de la In-
fancia en Cuba. Sin embargo, hasta el momento falta por deslindar
qué acontecimientos constituyen referentes directos de esta designa-
ciön que forma parte de la zona temâtica identificada con el numéro
11.

5.4. Otras Areas que sugieren zonas temâticas

Hasta aqui se han presentado los casos que permiten corroborar la

existencia de zonas dedicadas a una motivaciön comün. Ello ha sido

posible a partir de la informaciôn que ofrecen las fuentes disponibles
acerca, por ejemplo, de los referentes culturales existentes, como rios

y escritores cubanos. Para localizar cada zona, ademâs, se ha tenido
en cuenta la disposiciôn que tienen en el terreno las vias designadas.

Existen algunas otras areas de las que, hasta el momento, no se ha

comprobado la motivaciön de todos los nombres de sus Calles; sin

embargo, queda sugerido en el odônimo y en su ubicaciôn que podria
tratarse, hipotéticamente, de alguna zona temâtica. En taies casos la

agrupaciôn de nombres sugiere una clase de referente comûn, aunque
hasta el momento falta por precisar a qué realidad extralingüistica
especifica se vincula el surgimiento del nombre. Asi se tienen los

casos de vias cuya denominaciön pudiera sugerir una motivaciön
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religiosa que se identifica como la zona 12 en los siguientes odôni-
mos del municipio El Cerro:

Monasterio, Santa Teresa,16 San Telmo, Santo Tomäs, San Salvador,
San Qnintln, San Gabriel, San Anselmo, Serafmes (1), Serafines (2),
San José, Arzobispo, Angel, San Julio, San Cristobal (1), San Cristobal
(2), San Carlos, Santa Lutgarda, Salvador, Resguardo

Asimismo, un conjunto de nombres ubicados en el municipio San

Miguel del Padrôn, especificamente en La Corea, parece recordar el
mundo religioso en las vias Cristo de Limpia, Santa Barbara y San

Lâzaro. Los antiguos residentes de la localidad El Calvario, en Arroyo

Naranjo, también pueden haber encontrado la motivacion de sus
odonimos en el âmbito religioso, tal como sugieren las calles
Animas, Iglesia, Angeles y Amargura.

Ubicada al Sur de la ciudad se configura una posible zona 13. Esta,

segûn indica el nombre de la region en que se encuentra, pudiera
estar ligada a la flora. En una localidad conocida como Ciudad Jardin
en el municipio Arroyo Naranjo se encuentran nombres como los

siguientes: Laureles, Las Rosas, Avenida de los Almendros, Alamos,
Jazmin, Las Arecas, Las Palmas, Avenida de la Flores y Rosales.

Ademâs, la localidad El Retira dentro del mismo municipio deja ver
alguna conexiôn entre el mundo vegetal y la motivacion de las calles
Los Mangos, Las Palmas y Avenida de los Pinos.

De igual modo, otras zonas pueden integrar la lista de âreas de la
capital cuya designaciôn sugiere la relation con una temâtica en

particular. Si cada una de las vias que se mencionarân en la siguiente
tabla estuvieran ubicadas aisladamente en la geografia habanera,
cabria la posibilidad de pensar en muchas otras motivaciones; sin

embargo, la relacion semântica unida a la cercania geogrâfica son los

argumentas que pueden sustentar la existencia de una zona donde los
odonimos parecen estar motivados por conceptos abstractos positi-
vos que aparecen en los nombres de la tabla V.12 de la localidad San

Agustin en Arroyo Naranjo y La Prosperidad en San Miguel del
Padrôn. En este ultimo municipio, el nombre de la localidad también
pudiera sugerir algûn vinculo semântico con la temâtica de la zona.

76
Se debe al nombre de un convento.
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Zona 14 Odônimo Municipios
Concordia
Constancia
Libertad

Arroyo NaranjoPaz

Conceptos positivos
Union

Victoria
Avenida del Cielo

Buena Suerte
San Miguel del Padrôn

Esperanza
Serenidad

Tabla V.12. Zona temâtica 14

Todas las âreas de tema conmemorativo se pueden observar en el

mapa V.3. De las zonas temâticas comentadas en este apartado, las

vinculadas a la religion catölica, asi como las que evocan conceptos
abstractos pueden considerarse conmemorativas. En cambio, hipoté-
ticamente, la zona temâtica dedicada al reino vegetal es mas dificil
de deslindar, ya que pudiera tratarse de topônimos conmemorativos,
o también descriptivos de caracteristicas de la zona.
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Santos Suärez

Vibora
Barriof
Obrero

La Corea

Santa
Amalia Barrio

Azul

Porvenir
San AgustinAlturas de

la Vfbora
Averhoff

La Esperanza J EJ RetiroParraga

El Calvario La Prosperidad
Güinera Reparto

Eléctrico

Ciudad Jardin

Mapa V.3. Zonas temâticas de odönimos conmemorativos

Beilomonte

Campo Florido

I Zona 3: Patriotas cubanos

I Zona 4: Polfticos

Zona 5: Escritores y otros
intelectuales cubanos

Zona 6: Famiiiares de propietarios

Zona 7: Tipôgrafos

Zona 8: Topônimos cubanos

Zona 9: Topônimos americanos

Zona 10: Topônimos italianos

Zona 11: Fechas histôricas

Zona 12: Elementos religiosos

Zona 13: Plantas

Zona 14: Conceptos positivos
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5.5. UBICACIÖN geogràfica de las zonas temâticas

La distribuciôn geogràfica de las zonas temâticas demuestra que en
las regiones centrales de la ciudad se concentran, fundamentalmente,
las zonas de odönimos conmemorativos, muchos de los cuales son el
resultado de una formaciön espontânea que, en La Habana, como en
diversas partes del mundo, suele ser un proceso inicial en la confor-
maciön de la toponimia.77 Con el crecimiento de la ciudad hacia las

âreas periféricas se explica la expansion de los topônimos ordinales
desde la zona Norte-Centro, donde tuvieron su inicio, hacia regiones
periféricas y mâs recientemente urbanizadas de La Habana ubicadas
al Oeste, sobre todo, al Este y al Sur (ver Mapa V.2). En este sentido,
se comprueban las palabras de Roig que afirma que desde la época
republicana «[el] crecimiento [de La Habana] se realizaba, hasta
fecha muy reciente, siempre hacia el Oeste y hacia el Sur» (Roig
1963-1964: 6, vol. 2).

5.6. Zonas temâticas en los documentos

Los dos grandes grupos de zonas temâticas hasta aqui comentadas,
es decir, las que forman los topônimos ordinales y los conmemorativos,

han estado présentes en varias etapas de la historia habanera.
Cada época aportô rasgos distintivos a la configuraciôn de estas
zonas: la Colonia inicio la tradiciön de los ordinales; estos se extendie-
ron durante la Republica, momento en el que se produce un gran
auge en la creaciôn de zonas de tema conmemorativo; luego de la

Revoluciôn, aunque continua la prâctica de la odonimia conmemora-
tiva, destaca la diversificaciôn de combinaciones en los topônimos
ordinales.

La presencia en La Habana de las âreas temâticas hasta aqui sena-
ladas demuestra que ha existido la voluntad de formar estas zonas en
la ciudad. Ello ha dependido, en unos casos, de la creatividad de sus
vecinos y, en otros, de la planificaciôn de las autoridades. En este
ûltimo punto habria que recordar, una vez mâs, al «mentor» de gran

77 Ver capltulo 1.
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parte de la odonimia habanera, Roig. Sin embargo, algunos de sus
intentos de formar areas temâticas han quedado casi exclusivamente
en la documentacion histôrica y no se han concretado en el uso que
los habaneros han hecho de sus odônimos.

En los distintos periodos de retoponimizaciôn,78 las propuestas
del mencionado historiador formarlan también zonas temâticas. En
estos casos se trataria, mâs bien, de retoponimizaciones temâticas.
Durante el periodo de modificaciones odonimicas que tuvo lugar
durante los anos 1938-1940 se propusieron nombres que, al ubicarlos
en la geografia, darian lugar a duos temâticos, es decir, pares de

odônimos agrupados por un tipo de motivaciôn. En el actual munici-
pio El Cerro, por ejemplo, las calles Santa Catalina y San Pedro
habrian de llevar los nombres Hostos y Los Prado, respectivamente,
que corresponden a figuras de Hispanoamérica que colaboraron en
las luchas independentistas cubanas. Dentro del mismo municipio e

igualmente perpendiculares en su trayectoria, las vlas hoy conocidas
como Esperanza y Bellavista fueron propuestas como Merchân y
Pineyro, respectivamente, en recuerdo de dos prominentes intelec-
tuales cubanos. Se suman las calles que en la documentacion histôrica

se registran como Rafael Serra y Enrique Collazo mediante las

cuales se rinde tributo a dos independentistas cubanos; estas vias son
actualmente conocidas como Fomento y Primera en el municipio El
Cerro.

Durante ese mismo periodo de retoponimizaciôn se formarian
mâs grupos odonimicos; por ejemplo, se pretendia designar con los
nombres de los poetas Teurbe Tolôn, Santalicia, Zenea y Casai las
calles que en el municipio El Cerro quedaron bautizadas hasta hoy
como San Cristobal, Infanta, Colon y Hernân Cortés. El recuerdo de

nnisicos quedaria inmortalizado en los odônimos propuestos Serafln
Ramirez, White, Lico Jiménez y Gaspar Vil/ate; sin embargo, han

permanecido, en su lugar, los nombres Tercera, Cuarta, Quinta y
Sexta en el propio municipio.

Dentro de las variaciones odonimicas que tuvieron lugar en la dé-
cada de los 50 del pasado siglo, otros nombres se quedaron entre las

propuestas que hoy, lejos de ser de uso habituai entre los habaneros

78 Ver capitulo 6 dedicado a las retoponimizaciones.
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al evocar sus calles, forman parte del devenir histôrico de la odoni-
mia cubana conservado fundamentalmente en las fuentes escritas. De
esta zonifïcaciôn temâtica documentai testimonian, entre otros, odô-
nimos inspirados en asentamientos de distintas regiones de Cuba:

Nuevitas, Banes, Caibarién, Manzanillo, Morôn, Gibara, Cascorro,
Puerto Padre, Bayamo, Guanajay, que en los dias présentes los ha-
baneros identifican como 1, 2,3, 4, 5, 6, 7, 8,9 y 10, respectivamen-
te, en las Alturas del Sevillano, municipio Arroyo Naranjo. Se suma-
rian a la odonimia designaciones de montanas: Cubitas, Agabama y
Cubanacàn, por ejemplo; sin embargo, hoy se localizan en la carto-
grafia como Ira, 2da y 4ta en la localidad Maria Luisa de San
Miguel del Padrön. Ademâs de las aqui mencionadas, otras series se

habrian de incorporar entre las que se destacan las que recuerdan a

diversos générales de las luchas emancipadoras.
En la base de las propuestas realizadas por Emilio Roig, explici-

tamente en la que corresponde a la segunda mitad del siglo XX, sub-

yace la labor instructiva y orientadora sobre el terreno de su organi-
zaciôn temâtica. En tal sentido, el historiador ha expresado que
«[d]enominando las calles de los repartos "Alturas de la Vibora" y
"Los Angeles", que son colindantes, con nombres de rios, se obten-
dria una fâcil identificaciôn de éstas y se lograria a la vez conoci-
mientos geogrâficos de los rios de nuestra Isla» (Roig ^ 1938-1964?:
91, vol. 14A). Los rios serian evocados en las calles Caonao y Cua-

yaguateje de Alturas de la Vibora en Arroyo Naranjo, que la carto-
grafia registra hoy como Baire y Cuba en distintos tramos de una
trayectoria y Florida, respectivamente. El mismo municipio llamaria
a sus calles de Los Angeles como los rios Mayabeque, Saramagua-
cân y Tacajô que son hoy parte de la zonifïcaciôn temâtica numérica
mediante los odônimos 1,2 y 3.

5.7. DOS FACTORES QUE HAN INFLUIDO EN LA CONFORMACIÖN DE

LAS ZONAS TEMÂTICAS

En tiempos coloniales, el pensamiento racional de la época se impu-
so al identificar las calles con nümeros y letras. Luego, nuevos con-
ceptos se incorporaron a la prâctica odonimica con los cuales la ex-
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pansiön geogrâfïca y la variedad de combinaciones en los topônimos
ordinales atravesaron la Neocolonia y la etapa revolucionaria.

La Habana, no solo como ciudad, sino ademâs por su condiciôn
de capital, crece incesantemente lo que ha conllevado el surgimiento
de nuevas vias. Para nombrarlas, la naturaleza infinita de los numéros

ha sido una posibilidad ampliamente explotada a partir de 1959,
segûn expresan especialistas en planification urbanistica. A su vez,
«al crecer el nümero de calles en cierta direcciôn hay que recurrir a

mâs digitos» (Alvarez 2009: 3-4). Puede suponerse, entonces, que
para aquellas vias cuyos nombres como 1, 3 y 5, que se convirtieron
en la etapa revolucionaria en 397, 399 y 401, respectivamente, se

haya aplicado el criterio del aumento de los digitos para las posibles
vias que surgieran en estas âreas. Se puede anadir que las calles con
nümeros de très cifras estân situadas en la periferia de la ciudad, por
lo que son potencialmente propicias a la expansion territorial.

El empleo de la numeraciön de las vias es, precisamente, uno de
los sistemas preferidos por las autoridades de la planificacion territorial

habanera a partir de 1959. Se ha considerado como uno de los
mâs ventajosos ya que «permite orientarse fâcilmente dentro del
territorio hacia la büsqueda de cualquier direcciôn sin conocimiento
previo del lugar e inclusive sin conocer el idioma [...] por estar dis-

puesto en orden creciente o decreciente, lo que indica fâcilmente
hacia dônde dirigirse» (Alvarez 2009: 3).

Otras veces se prefiere la alternancia entre numéros y letras, de-
bido a que permite orientar a los pobladores, aunque el «uso de letras

restringe considerablemente la posibilidad de [nominar] un ârea ur-
bana extensa» (Alvarez 2009: 3).

Existe, ademâs, el llamado sistema mixto, es decir, en el que se

combinan, «diferentes sistemas», lo que sugiere que dentro de esta

categoria se incluyan nombres como 15A y 7maC, por ejemplo.
Segûn los especialistas, esta modalidad mixta se ha basado en «criterios
locales y ademâs sin principios rectores», razones que justifican
argumentas como el siguiente: «[...] como sistema prâcticamente no
se debe utilizar y solo se limita al ârea existente; debe cuidarse que el

nombre, nümero o letra no estén repetidos y en el caso de estas dos

ùltimos, [que] no se altere el orden creciente de los mismos» (Alvarez

2009: 3-4).



158 Entre avenidas, calzadas y carreteras

El periodo republicano se destacô, en cambio, por la creatividad
de la designaciôn odonimica y ello trajo aparejado una mayor diver-
sidad de zonas temâticas. Ademâs de los ordinales, que combiné con
elementos genéricos,79 la Neocolonia aporto a la toponimia habanera,
entre otros, los nombres de patriotas, intelectuales, familiäres de los
duenos de terrenos, ademâs de los nombres de ciudades cubanas y
territorios extranjeros. Varias de estas prâcticas odonimicas llevadas
a cabo durante las primeras décadas del siglo XX quedan expresadas
en las palabras del Présidente Provisional de la Repûblica de Cuba
en 1936: «[...] Algunos de esos nombres han sido sustituidos por los
de préceres cubanos, personalidades extranjeras y paises amigos,
como justo homenaje de admiracién, respeto y gratitud, o de simpa-
tia y confraternidad internacionales» (Roig 1936: 77).

En no pocos casos la denominacion vial republicana estaba en
varias manos, ya que los distintos propietarios de los terrenos podian
dar nombres a las vias que irian construyendo en sus territorios. En
otras palabras: cualquiera podia nombrar las Calles segûn sus prefe-
rencias. Mâs de una vez se han recordado en las paginas de la histo-
ria de La Habana los distintos momentos, como el antes mencionado,
de gran expansion urbanistica; asi se recuerda desde la mirada de la

arquitectura:

Ya hemos repetido que se presentan a la vista de los estudiosos [...] del
ensanche y engrandecimiento de La Habana [...] lecciones urbanlsticas.
La primera comienza en el 1859, cuando se planifica el Carmelo y anos
después el Vedado, y llega hasta las primeras décadas de la Repûblica.
Se respetan las ordenanzas de construcciôn y las Calles con los mismos
anchos de cada Reparto y con las mismas regulaciones se prolongan
unas en otras; y asi producen esa correcta zona, que desde la Calzada de

Zapata y desde Infanta hasta el rio y el mar, hoy llamamos el Vedado.
La segunda lecciôn es la de dejar hacer a cada propietario de los Repar-
tos su voluntad y su capricho. Asi tenemos los grandes errores del traza-
do de la Vibora y Luyanö. (Bens 1960a: 106)

79 La modalidad de elementos numérales y genéricos se abordarâ con deta-
11e en el capitulo 9.
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Si bien la diversidad de motivaciones sirvio para dar lugar a gran
cantidad de odônimos que llegan hasta el présente, algunas persona-
lidades cercanas temporalmente a muchas de estas creaciones odo-
nimicas eran poco simpatizantes de ese quehacer. La ausencia de

uniformidad al nombrar las vias habaneras llevô a un grupo de inte-
lectuales desde 1928 a realizar acciones en aras de regular la nomen-
clatura odonimica. Ello fue posible, desde el punto de vista legal, a

partir del ya mencionado decreto-ley en el que participara Roig, pu-
blicado en 1936, donde se planteaba lo siguiente:

No podrâ dejarse al capricho de los duenos de los repartos que de aqui
en adelante sean urbanizados, la denominaciôn de las calles, sino que és-

tos deben ser sometidos al estudio y resoluciôn de una Comisiön especial

que al efecto cree la Alcaldia, y en la que estén representadas las

corporaciones y asociaciones con intereses vitales en [La Habana].80

(Roig 1936: 20)

Dado el poder legal que tenian estas regulaciones, algunas vias nom-
bradas desde entonces, de tipo conmemorativo, han seguido, ademâs,
los argumentas siguientes:

Los nombres de grandes figuras de la revoluciôn libertadora o de prôce-
res de la Patria, ya en las ciencias, las letras o las artes, que sea necesa-
rio suprimir para conservar el nombre antiguo tradicional serân dados a

calles innominadas o nuevas, a no ser que ya algunos de dichos nombres
se encuentren impuestos a calles importantes de los repartos urbanizados
[de La Habana]. (Roig 1936: 19)

Mas adelante se aflade otra normativa en las regulaciones odonimi-
cas. Esta, propuesta en 1938 y aprobada entre 1939 y 1940, se dirige
a evitar la homonimia, segûn se advierte en los comentarios de Roig
en su Colecciôn facticia:

Con esta medida se trataba de poner fin al desbarajuste que entonces
existia en lo que a los nombres de las calles se refiere, producta de la
falta de fiscalizaciôn y regulaciôn oficial, que permitiô libremente a los
duenos de repartos denominar a su gusto y capricho las calles de los

80 La cita aparece en cursiva en el texto original.
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mismos habiendo aprobado en esta forma la Administraciôn Municipal
los proyectos y pianos de nuevas urbanizaciones, que se le presentaban,
no teniendo en cuenta si ya en [la ciudad] existian otras Calles con nombres

idénticos al que se pretendia imponer a las Calles en construcciôn.
(Roig ^1938-1964?: 194, vol. 21)

Convendria destacar que este procéder de los duenos de terrenos -si
bien no seguia una normativa planificada a nivel de toda la ciudad ni

tampoco tenia por qué hacerlo- constituyô una soluciön alternativa a

la ausencia de mecanismos oficialmente establecidos hasta ese

momenta para la creaciôn odonimica; ademâs, sirviô de impulso a los

intentas de planification vial.
La ampliaciôn urbanistica de La Habana conta, ademâs, con la

presencia de algunas instituciones encargadas de taies menesteres.
Uno de los historiadores de La Habana del Este asi lo trae a la
memoria:

Acompanando la fiebre de urbanizaciön, aparecieron companias que se

decian urbanizadoras, constructoras, inversionistas o repartistas [...] Asi
aparecieron estas nombres: Compania Parques Residenciales al Este de

La Habana, Compania Parques Residenciales Santo Tomas S. A. [...]
Compania Constructora Boreal [...] y otras [...].
El actual reparto Guiteras nace como consecuencia de la "fiebre de

urbanizaciön" que azoto a La Habana y en menor medida a otras ciudades
del pais en la década del 40 y 50. (Rensoli 1993: 17-18)

Luego de repasar el procéder odonimico antes descrito, puede infe-
rirse que al menos dos tipos de causas han conllevado la apariciön de

las zonas temâticas habaneras, cuya formation es un reflejo del
devenir histörico de la capital cubana: por un lado, razones espontâneas
individuales y, por otro, planificadas, ya sean colectivas o institucio-
nales.

Como se ha dicho, desde el primer momenta en que se establecie-

ron, los odönimos ordinales habian surgido como propuesta en la que
colaboraron los propietarios de los distintos terrenos que formarian
El Vedado. A través del tiempo aparecieron instituciones encargadas
de la distribuciôn urbana y, con ello, de la denominacidn vial. Estas

heredaron y modificaron la racionalidad decimonönica de los nûme-

ros y las letras. Por lo tanto, la planificaciön, ya fuera originalmente



Las zonas temâticas 161

colectiva, ya fuera llevada a cabo por alguna autoridad institucional,
ha predominado en la formaciön de zonas designadas con topönimos
ordinales.

Con respecto a la odonimia conmemorativa, se puede argumentar
que el individuo, como aquellos duenos de terrenos, utiliza las he-

rramientas que le son mas cercanas como, por ejemplo, los nombres
de sus familiäres y lugares de su preferencia. Este individuo de otro-
ra escogia libremente las designaciones, sin estar sometido a restric-
ciones o regulaciones; con ello partia de una realidad que le era co-
nocida para nombrar otra realidad: las vias. Esta situaciôn con la que
no simpatizaban algunos intelectuales y otras figuras contemporâ-
neas como Roig, conllevô la ejecuciôn de acciones encaminadas a

regular oficialmente las prâcticas odonimicas desde 1936, cuyos
efectos llegan hasta la actualidad. Asi puede decirse, incluso, que el

procéder odonimico individual y espontâneo condujo, en el caso de

la toponimia conmemorativa, al institucional y planificado.
Esta dualidad entre lo espontâneo y lo planificado también la ad-

vertia Roig en el nacimiento de El Vedado; segûn el estudioso

[e]l primer barrio habanero que, aunque no recibiö el nombre de "repar-
to", se creô y desarrollô segûn las normas que luego habrian de seguir
los que asi fueron llamados, es decir, sujeto a reglamentaciôn y planifi-
caciôn -al contrario de los de crecimiento espontâneo, como El Cerro y
Jesûs del Monte, etc.,-tue El Vedado [...]. (Roig 1963-1964: 8, vol. 2)

La distinciôn entre la espontaneidad y la planificaciôn en la urbani-
zaciön de La Habana ha sido un tema a tener en cuenta en el
crecimiento de la ciudad, especificamente en la formaciön de los distintos

repartos que integran la capital. Al decir de algunos historiadores

[l]a palabra reparto, en Cuba, se utiliza para referirse a un tipo de urba-
nizacién que comienza a surgir a principios [del siglo XX], El vocablo
debe [...] su origen al hecho de que para llevar a cabo la urbanizaciôn
en cuestiôn, se realizaba el reparto de las tierras de fincas rusticas, en
lûtes y parcelas, para la construcciôn de viviendas, calles, etc. (Rodriguez
/ Martinez / Gonzalez et al. 200£?: 254)
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Al analizar el crecimiento del municipio Guanabacoa, segûn algunos
de los historiadores, los repartos se agrupan grosso modo en dos

grandes grupos, como se indica a continuaciön:

1. Repartos debidamente proyectados y autorizados: Este tipo de urbanization

se hacla de acuerdo con un proyecto trazado por ingenieros y ar-
quitectos con la autorizaciön del gobierno municipal. Contaban desde

sus inicios con toda la infraestructura necesaria y las construcciones se

llevaban a cabo de acuerdo con los requisitos exigidos por el proyecto.
Fueron, en lineas générales, zonas urbanas bien construidas con las
Calles bien delineadas, areas Verdes y otras condiciones [...]. En la mayo-
ria de los casos eran ocupados por familiäres [...] con recursos suficien-
tes para construir una vivienda de acuerdo con las exigencias del
proyecto, aunque también en algunos casos se edificaron bloques de apar-
tamento que pudieran ser alquilados por trabajadores de ingreso mas
modesto. Taies son los casos de los repartos "Via Bianca", "Manana",
"Alturas de Via Bianca", "D'Beche" y "Bahia" (Chibâs).

2. Repartos clandestinos: Este tipo de urbanization se hacia de modo
mâs espontâneo por no entrar con un proyecto regulador y en muchos

casos sin la autorizaciön del gobierno municipal. Estos barrios eran
ocupados por personas de muy pocos recursos, lo cual se refleja de modo

general en las caracteristicas de su arquitectura y urbanismo; las calles a

veces estaban mal delineadas y sin pavimento; las lineas de fachadas

eran irreguläres y los materiales de construcciön utilizados eran los mâs

disimiles. La calidad de las viviendas oscilaba, desde algunas de muy
buena factura, hasta otras con aspecto y condiciones verdaderamente
precarias; taies eran los casos de reparto como "La Jata", "Gasömetro"
etc. Algunos de ellos comenzaron a construirse clandestinamente, y lue-

go se "oficializaron" al presentarse por los propietarios un "proyecto de

urbanizaciôn" que necesariamente ha de adaptarse a las condiciones
preexistentes. Entre los repartos de este tipo pueden citarse algunos como

"Naranjo", "Porno de Oro", "La Caridad" y "Residencial Guanabacoa"

[...]. (Rodriguez / Martinez / Gonzalez et al. 200^?: 254-255)

Sirvan estos criterios acerca de la concepciôn de los repartos para
comprender, de manera general, cömo se iba conformando parte de

la ciudad que llega a los dias présentes.
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5.8. A MODO DE CONCLUSION

Tal como se ha podido ver, La Habana cuenta con diversas zonas
temâticas correspondientes, sobre todo, a odonimos de motivaciôn
ordinal y conmemorativa. Se ha comprobado que la zonificaciön
temâtica fue un objetivo en las regulaciones odonlmicas, como las de

Emilio Roig, y ha estado présente en las prâcticas odonimicas indi-
viduales. Estas ultimas constituyen una de las dos fuerzas que han

impulsado la apariciôn de zonas: las planificadas y las que perse-
guian intereses personales.

Al igual que ha sucedido en otras partes del mundo con las prâcticas

en la denominaciôn vial, La Habana ha tratado de organizar su
trazado urbano para orientar a sus transeuntes. Aun cuando la orien-
tacidn no se haya utilizado para crear todas las zonas, séria un ele-
mento a considerar para las futuras denominaciones viales, ya que
tiene en cuenta a los miembros mâs importantes de toda ciudad: sus
habitantes.





6. La retoponimizaciön

PERIODIZACIÖN DE LOS CAMBIOS DE NOMBRES EN

LAS CALLES DE LA HABANA





6.1. Transformaciones en la odonimia de La Habana

A través de los nombres de las calles se puede reconstruir la historia
habanera en general; ademâs, cada una de estas calles «puede narrar»
su propio recorrido a través de los siglos, si se toma en cuenta que
los nombres actuales tuvieron sus antecesores. En efecto, el panorama

odonlmico de La Habana ha variado a lo largo del tiempo y la

capital antillana se ha caracterizado por diversos cambios en sus

designaciones geogrâficas hasta llegar a conformar el repertorio
odonimico del ano 2013.

La modificaciôn odonimica habanera se ha producido en dos di-
recciones. Por un lado, ha existido una retoponimizaciàn multiple, es

decir, el cambio de nombres de varias calles, a veces cientos de ellas.
Por otro, la odonimia ha sido objeto de retoponimizaciones ais/adas,
esto es, una u otra via ha experimentado cambios en su denomina-
ciôn.

Si hubiera que responder a la interrogante sobre qué criterios se

han tenido en cuenta para modificar los odônimos de La Habana,
habria que repasar siglos en la historia de la ciudad. En especial, es
necesario remontarse al periodo inicial en que comenzaron a hacerse
oficiales los odônimos en la capital de Cuba.

6.2. Retoponimizaciones mûltiples

6.2.1. Primera
El ano 1763 marcô el inicio de la practica odonimica oficial, como
ya se ha dicho, y menos de una centuria después se producirian las

primeras modificaciones odonimicas. A través de la documentaciôn
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histôrica se tiene noticia de estos primeras cambios, que tuvieron
lugar en 1860. Roig afirma que el 27 de julio de ese ano «se cambia
el nombre a las calles que lo tienen repetido o ridiculo» (Roig 61938-
19647:324, vol. 21).

Aunque hasta el momento no se han encontrado ejemplos de

odônimos que düstren tal afirmaciön, las palabras del historiador
permiten inferir, por una parte, que las causas de esta primera reto-
ponimizaciôn fueron la homonimia y la connotaciôn peyorativa en

algunos de los nombres y, por otra parte, es de suponer que se trata
de cambios en varias calles.

Sobre la primera de las razones mencionadas, es decir, la homonimia,

se hablarâ mâs en detalle en el capitulo correspondiente de

este trabajo. Al respecto de la connotaciôn de los topônimos, vale
decir que hasta hoy es un criterio que se tiene en cuenta a nivel inter-
nacional para oficializar los nombres de lugar. Ello pudiera inferirse
del criterio defendido por el Grupo de Expertos en Nombres Geogrâ-
ficos de las Naciones Unidas cuando recomienda eliminar los nombres

que resulten objectionable, lo que, traducido del inglés al espa-
nol, puede interpretarse como 'soez', 'ofensivo' o 'censurable' (United
Nations Group of Experts on Geographical Names / National
Resources Canada: 32). Entre las naciones que siguen las recomenda-
ciones del mencionado Grupo de Expertos se encuentra Estonia, pais

que ha propuesto en sus prâcticas toponimicas evitar nombres de

contenido vulgar, es decir, de mal gusto o despectivo81 (Autoridades
de Estonia en nombres geogrâficos 2003: 7).82 Tai criterio se puso en

vigor a partir del ano 2004. Igualmente, entre los especialistas de la

toponimia canadiense se ha propuesto «evitar el empleo de nombres

que tienen una connotaciôn peyorativa o grosera, lo mismo que
aquellos que pueden provocar o contribuir a crear una oposiciôn»
(Eludon 1986: 68). Sin embargo, en el caso de Canada puede ocurrir
que «por ejemplo el topônimo Arroyo de las Ladillas podrâ parecer

81 Traducido del inglés: «The following shall be avoided upon establish¬

ment of a place name: [...] place names with a vulgar or derogatory
meaning».

82
Aunque existe una version mâs reciente de este documento en estonio,
el desconocimiento de la lengua estonia de quien suscribe este trabajo ha

condicionado que solo se haya consultado esta version en inglés.
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peyorativo o grosero en el primer momento. Sin embargo, la poblaciôn

local puede no ver ningun aspecto despreciativo y desee conser-
var ese topônimo que los de la poblaciôn consideran mâs bien inge-
nioso [...]» (Hudon 1986: 68).

En los criterios que regulan el procéder de las autoridades cuba-

nas en nombres geogrâficos también puede observarse cierta alusiön
a evitar designaciones censurables. De esta forma, aunque expresado
en un modo susceptible de interpretarse en un sentido muy amplio,
en el territorio cubano «no se cambiarân los nombres existentes, a

menos [...] que resulten inadecuados» (Comisiön Nacional de Nombres

Geogrâficos 201 la: 11).

6.2.2. Segunda (I)
Segun el criterio de algunos cubanos que habitan dentro y fuera de

La Habana e, incluso, fuera de Cuba, los cambios que en algûn
momento se produjeron en los nombres de las calles habaneras constitu-

yen el resultado de prâcticas recientes que tuvieron lugar en la
segunda mitad del siglo XX. Esta creencia, sin embargo, dista mucho
de la realidad. La prueba de ello se encuentra en el texto Las calles
de la Habana. Bases para su denominaciôn. Restituciôn de nombres

antiguos, tradicionales y populäres que publicara Roig en 1936,
como ya se ha mencionado en este trabajo.

La segunda retoponimizaciôn, y una de las mâs trascendentales
en la odonimia habanera, se produce desde 1899, como se ha dicho
en el capitulo 2, e incluye a alrededor de un centenar de odônimos;
por esta razôn se trata de una retoponimizaciôn de caräcter mûltiple.

Este periodo de renovaciôn odonimica puede dividirse en dos fa-
ses. La primera se inicia en 1899 con todos los cambios arbitraria-
mente impuestos por las autoridades del momento, el desconcierto de
la poblaciôn en el manejo de los nuevos nombres y las intensas labo-
res de los intelectuales por rescatar los nombres antiguos.

Esta primera fase irâ finalizando paulatinamente desde la publi-
caciôn del documento de 1936. A partir de entonces tiene lugar una
nueva etapa en la que se tratarâ de recuperar oficialmente los odônimos

antiguos; pero también se pretenderâ fijar el uso de otros nombres

que, a propuesta de Roig y sus colaboradores, debian identificar
a las calles. Esta segunda fase comienza en 1936 y se le darâ conti-
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nuidad en todos los momentos posteriores en que se tome como pun-
to de partida esta regulaciön.

Las propuestas de este periodo, contempladas en lo que se convir-
tiô en un decreto-ley, se sustentaban en nueve bases, algunas de las

cuales ya se han mencionado en esta investigation:

BASES GENERALES
Primera:83 Se conservarâ o restituirâ el nombre antiguo, tradicional y
popular, siempre, que no hiera el sentimiento patriötico cubano.

Segunda: Se suprimirâ todo nombre antiguo que hiera el sentimiento
patriötico cubano.
Tercera: Ninguna calle llevarâ el nombre de persona que se encuentre
viva.
Cuarta: No se darâ a calle alguna el nombre de persona que tenga me-
nos de diez (10) afios de fallecida.
Quinta: Los nombres de grandes figuras de la revoluciön libertadora o
de prôceres de la Patria [sic], ya en las ciencias, las letras o las artes, que
sea necesario suprimir para conservar el nombre antiguo tradicional se-

rân dados a calles innominadas o nuevas, a no ser que ya algunos de di-
chos nombres se encuentren impuestos a calles importantes de los repar-
tos urbanizados del Término Municipal.
Sextœ. A fin de salvar del olvido en que se encuentran numerosos cuba-

nos, cuyos nombres preclaros, inexplicablemente no figuraban en las
calles de La Habana, se denominarân con aquellos, las calles antiguas que,
ateniéndose a estas BASES, quedaron sin denominaciôn, o calles nuevas

que carecian de nombres.

Séptima: Se conservarâ en los barrios de El Vedado, Medina, Carmelo y
sus ampliaciones el sistema de nûmeros y letras, que desde su fundaciôn
se ha usado para denominar sus calles.
Octava: No podrâ dejarse al capricho de los duenos de los repartos que
de aqul en adelante sean urbanizados, la denominaciôn de las calles,
sino que éstos deben ser sometidos al estudio y resoluciôn de una Comi-
siön especial que al efecto cree la Alcaldia, y en la que estén representa-
das las corporaciones y asociaciones con intereses vitales en el Término
Municipal.
Novena: Se simplificarân los nombres extensos y complicados que os-
tentan algunas de nuestras calles, a fin de hacerlos mas fâcilmente utili-

83 El formata original de toda la cita esta en cursiva.
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zables por el publico, logrando que con ello adquieran râpida y permanente

popularidad. (Roig 1936: 19-20)

El trabajo de recuperaciôn de los odönimos antiguos y la revision de

numerosos nombres asi como las motivaciones que les dieron lugar
resultan en los nombres defmitivos que, oficialmente, identifican las
Calles habaneras desde entonces. La siguiente tabla muestra cuâles
fueron los odönimos que habitualmente utilizaba la poblaciön hasta
1899 en la columna de nombres antiguos; cuâles eran los nombres

que reemplazaron a los tradicionalmente usados por el pueblo haba-

nero en la columna de los nombres modernos, y qué nombres queda-
ron establecidos, luego de los estudios correspondientes por parte de

la comisiön que llevaba a cabo la regulaciön odonimica, contenidos
en la columna de nombres deßnitivos (Roig 1936: 79-83):84

Nombres antiguos
Nombres
modernos

Nombres
defmitivos

Municipio
actual

Aguacate Perfecto Lacoste Aguacate La Habana Vieja

Aguila
Rafael Maria de

Labra Aguila
La Habana Vieja
y Centra Habana

Amargura Marta Abreu Amargura La Habana Vieja

Amistad Aldama Amistad Centra Habana

Animas General Aguirre Animas Centra Habana

Apodaca
Doctor Diego
Tamayo

Apodaca La Habana Vieja

Bernaza Placido Bernaza La Habana Vieja

Calzada de Luyanô
Manuel Fernandez
de Castro

Calzada de

Luyanô
Diez de Octubre

Campanario General Aranguren Campanario Centra Habana

Concordia Enrique Villuendas Concordia Centra Habana

Consulado Estrada Palma Consulado Centra Habana

Corrales Panchito Gomez Corrales La Habana Vieja

Crespo
Octavio Reyes
Spindola

Crespo Centra Habana

Diecisiete Avenida de Espana Diecisiete
Plaza de la Revo-
luciön

84 Dentro de la tabla VI.l se asignan colores distintos para diferenciar lo
ocurrido con cada uno de los casos de nombres.
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Division Cowley Division Centro Habana

Empedrado General Riva Empedrado La Habana Vieja

Escobar Bartolome Maso Escobar Centro Habana

Gervasio Rafael Martinez
Alonso

Gervasio Centro Habana

Guasabacoa
Victoriano de la
Llama

Guasabacoa Diez de Octobre

Hospital Freyre Andrade [sic] Hospital Centro Habana

Industria Raimundo Cabrera Industria Centro Habana

Jesus Peregrino Néstor Sardinas Jesus Peregrino Centro Habana

Lamparilla Pedro Pérez Lamparilla La Habana Vieja

Lealtad
Martin Morùa
Delgado

Lealtad Centro Habana

Maloja
Francisco Vicente

Aguilera
Maloja Centro Habana

Manrique
Antonio Maria Laz-

cano
Manrique Centro Habana

Muralla Rie la Muralla La Habana Vieja

Neptuno Zenea Neptuno Centro Habana

Obispo Pi y Margall Obispo La Habana Vieja

Oficios
Santiago Gutiérrez
de Célis Oficios La Habana Vieja

Once Fernando Figueredo Once
Plaza de la
Revoluciön

Palatino
Cosme Blanco
Herrera

Calzada de

Palatino
El Cerro

Paseo
Antonio Sânchez de

Bustamante
Paseo

Plaza de la
Revoluciôn

Perseverancia Joaquin Albarrân Perseverancia Centro Habana

Pocito Fernando Quinones Pocito Centro Habana

Refugio
General Emilio
Nûhez

Refugio
La Habana Vieja
y Centro Habana

Revillagigedo
General Quintin
Banderas Revillagigedo La Habana Vieja

Rodriguez Hatuey Rodriguez Diez de Octobre

San Benigno José de Jesus Benitez San Benigno Diez de Octobre

San Isidro Dr. Enrique Nünez San Isidro La Habana Vieja
San Juan de Dios Julio de Cârdenas San Juan de Dios La Habana Vieja

San Lâzaro
Avenida de la Repû-
blica

San Lâzaro Centro Habana
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San Miguel
General Manuel
Suârez

San Miguel Centro Habana

San Nicolas General Alemàn San Nicolas Centro Habana

San Rafael General Carrillo San Rafael Centro Habana

Santa Marta Antonio Diaz Santa Marta Centro Habana

Sitios Victor Munoz Sitios Centro Habana

Suärez
General S. Sànchez

Figueras
Suârez La Habana Vieja

Tamarindo
Avenida de los
Nodarse

Tamarindo Diez de Octubre

Tejadillo Lola Tiô Tejadillo La Habana Vieja
Trocadero América Arias Trocadero Centro Habana

Veintitrés
Avenida Présidente
Machado

Veintitrés
Plaza de la
Revoluciôn

Victoriano de la
Llama

Guasabacoa Diez de Octubre

Virtudes Mayor Gorgas Virtudes Centro Habana

Zanja Finlay Zanja Centro Habana

Andrés Antonio San Miguel Andrés Diez de Octubre

Belascoain Padre Félix Varela Padre Varela Centro Habana

Benito Lagueruela Pedro Consuegra
Pedro Consuegra

Diez de Octubre

Calzada de Infanta
Avenida del
Présidente Menocal

Avenida del
Présidente
Menocal

Centro Habana

Calzada de la
Reina

Avenida de Simon
Bolivar

Avenida de

Bolivar
Centro Habana

Calzada o Siete
Carlos Miguel de

Céspedes
Calzada o Siete

Plaza de la
Revoluciôn

Camino de la Ron-
da

Carlitos Aguirre Labra
Plaza de la
Revoluciôn

Càrcel Capitdn Capdevila Capdevila
La Habana Vieja
y Centro Habana

Cocos Alfredo Martin
Morales

Cocos Diez de Octubre

Correa
Avenida Présidente
Gômez

Avenida del
Présidente
Gômez

Diez de Octubre

Cristina Avenida de México
Avenida de

México
El Cerro

Ejido Avenida Bélgica
Avenida de
Bélgica

La Habana Vieja
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Estrella Barnet Enrique Barnet Centro Habana

Galiano Avenida de Italia Avenida de Italia Centro Habana

Jovellar
Veintisiete de

Noviembre
Veintisiete de

Noviembre

Centro Habana y
Plaza de la

Revoluciôn

Linea o Nueve
Avenida Présidente
Wilson

Linea, desde el

Parqu del Maine
a la calle E

Nueve, desde la
calle Siete o
Calzada hasta el
Rio Almendares

Plaza de la

Revoluciôn

Madrid Francisco Polanco Madrid Diez de Octubre

Melones
José Antolin85 del
Cueto

Melones Diez de Octubre

Monserrate Avenida Bélgica
Avenida de

Bélgica
La Habana Vieja

Municipio Manuel de la Cruz Municipio Diez de Octubre

Marina Avenida Washington
Avenida de

Washington
Centro Habana

Marina Coloma Lopez Coloma Regia

Paseo de Carlos III Avenida de los
Présidentes

Paseo de Carlos
III Centro Habana

Paula Leonor Pérez Leonor Pérez La Habana Vieja

Prado Paseo de Marti Paseo de Marti La Habana Vieja

Principe Alfonso o
Calzada del Monte

Maximo Gômez Mâximo Gômez La Habana Vieja

San José José de San Martin San Martin Centro Habana

Santa Emilia Antonio de la Piedra Santa Emilia Diez de Octubre

Santiago Fraternidad Fraternidad Centro Habana

Santo Tomas Llinàs Santo Tomas Centro Habana

Tacôn Teodoro Roosevelt
Teodoro
Roosevelt

La Habana Vieja

Teniente Rey Repüblica del Brasil Brasil La Habana Vieja
Avenida de la Uni-
versidad

Veintisiete de
Noviembre

Plaza de la
Revoluciôn

85
José Antolin, segûn Villa (1996: 24, 28), a diferencia del texto de Roig
donde se registra «José A. del Cueto».
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Vives
Avenida Dr. Ruiz de

Luzuriaga
Avenida de

Espana
La Habana Vieja

Zulueta Ignacio Agramonte Agramonte La Habana Vieja

Blanquizal Benavides Los Benavides Diez de Octubre

Bomba Julio de Cardenas San Juan de Dios La Habana Vieja
Calzada de Jesus
del Monte

Avenida Diez de
Octubre

Calzada del Diez
de Octubre

Diez de Octubre

Carnero
General Freyre
Andrade [siel

Hospital Centro Habana

Dolores Rabi Rabi Diez de Octubre

Lagueruela José Maria Heredia Heredia Diez de Octubre

Marqués de La
Habana Felipe Poey Poey Diez de Octubre

Marti o Gutiérrez
de la Vega

Ayesterän Ayestarän
Plaza de la

Revoluciôn
Principe de Astu-
rias

José Miguel Pärraga
José Miguel
Pärraga

Diez de Octubre

Principe de Astu-
rias

Primelles Oscar Primelles El Cerro

Samaritana Porvenir Porvenir La Habana Vieja

Alcantarilla
Avenida Dr. Ruiz de

Luzuriaga
Avenida de

Espana
La Habana Vieja

Enna Narciso Lopez Narciso Lopez La Habana Vieja
Madrid Francisco Polanco Madrid Diez de Octubre

Avenida de

Céspedes, desde
la Capitania del
Puerto al Castillo
de la Punta

Malecön
Avenida Antonio
Maceo

Avenida de

Maceo, desde el
Castillo de la
Punta a la anti-

gua calle de

Marina

Avenida de

Washington,
desde la calle de
San Lâzaro al

Parque del Maine

La Habana Vieja,
Centro Habana,
Plaza de la

Revoluciôn
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Avenida de Pi y
Margall, desde el

Parque del Maine
a la calle G de El
Vedado

Avenida de

Aguilera, desde
la calle G hasta
el Rio Almenda-
res

O'Reilly Présidente Zayas Présidente Zayas La Habana Vieja

Tacôn Teodoro Roosevelt
Teodoro
Roosevelt

La Habana Vieja

Sevilla ArtesS6 Sevilla Régla

Tabla VI. 1. Los odônimos en una segunda retoponimizaciôn multiple
de La Habana

Acerca de la tabla VI. 1 habrla que hacer algunas aclaraciones. A un
lector que conozca la geografïa habanera o que consulte, por ejem-
plo, el Mapa planimétrico de ciudad de La Habana (2001) y La
Habana. Cuba. Mapa turïstico de La Habana (2012), le llamaria la
atenciôn la ausencia en estos mapas del nombre Andrés en el muni-
cipio Diez de Octubre. La razôn estriba en que en la actualidad alter-
nan los odônimos Andrés y San Miguel87 para designar la misma via

que abarca desde la Avenida Acosta a la Calzada de Vento.

Es necesario aclarar que los odônimos antiguos Alcantarilla y
Vives constituyen designaciones de tramos de una via que sigue una
misma trayectoria, a toda la cual se le dio el nombre oficial de Ave-
nida de Espaha, de manera que no se trata de un caso de homônimos
sino de secciones distintas que unifican, ofîcialmente, su denomina-
ciôn. Lo mismo sucede con las antiguas calles Bomba y San Juan de

Dios, que formaban tramos de la via que se unificô ofîcialmente
como San Juan de Dios. Casos semejantes se encuentran en los dis-
tintos tramos de las parejas de nombres siguientes: Carnero y Hospital,

Guasabacoa y Victoriano de la Llama, Egido y Monserrate. De
modo similar, la Avenida Washington es el nombre oficial del tramo

86 También registrada en las fuentes como Artés.
87 Al parecer, modificaciôn del nombre Antonio San Miguel.
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popularmente llamado Malecôn y su continuaciön en la calle Marina.

Al estudiar los nombres de la tabla anterior es posible advertir
que todas las designaciones no han corrido la misma suerte, teniendo
en cuenta las encuestas realizadas en calles que se conocen con mas
de un nombre y al considerar los mapas consultados de 2001 y 2012.
De manera que, para comprender mejor el destino de los nombres
presentados en la tabla, es preciso detenerse a comentar lo que suce-
de eon cada uno de ellos.

La tabla VI. 1 distingue en color azul los nombres antiguos que
Roig logrô restablecer oficialmente y que se conservan hasta hoy,
oficial y popularmente; la permanencia de estos odônimos constituye
uno de los resultados esperados por Roig. A este grupo se suman los
nombres aceptados definitivamente por el historiador y que se fijaron
en el uso. Se trata de los representados en color amarillo y que en la
actualidad se pueden escuchar entre los usuarios de los nombres en
las formas senaladas y algunas variantes ya sea, por ejemplo, Calza-
da del Diez de Octubre, incluso Calzada de Diez de Octubre y tam-
bién Diez de Octubre. Asimismo, se suele escuchar entre los habitantes

de El Cerro: Primelies.
Sin embargo, lo que se escapaba de los planes de Roig es una

consecuencia directa, tanto de la retoponimizaciôn arbitraria sobre
los nombres antiguos, como de sus propuestas en este intento de

regulaciôn odonimica. Se trata de la existencia de nombres alternatives

para designar una misma via, lo cual se ha identificado como
alonimia, representada en las casillas de color naranja claro. Esta

sera analizada en detalle en otro capitulo de este trabajo; por ahora,
baste decir que algunas calles hoy son conocidas en un amplio sector
de la poblaciôn habanera por varios nombres que han recibido en su
devenir histôrico; de ahi la alternancia entre los nombres no oficiales

y mas conocidos como Belascoaln, Cristina y sus correspondientes
oficiales Padre Varela y Avenida de México, por ejemplo.

Existen pocas personas, quizâs muy pocas, que tengan conoci-
miento de esta etapa de cambios en la odonimia habanera. De modo

que, por una parte, para muchos usuarios de los nombres no cabe

duda de que las calles Aguacate, Aguila, Bernaza, incluso Belascoaln

y Reina, pönganse por caso, tienen ûnicamente esos nombres.
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Por otra parte, se encuentran hablantes que, o tienen alguna nociön o

estân ampliamente documentados sobre la existencia de estos cam-
bios en la odonimia habanera. En este ultimo grupo si es posible
encontrar vacilacién en el uso, o al menos cierto conocimiento de los
distintos nombres que identifican una misma via.

Ademâs, existe una serie de calles que poseen un odonimo oficial
y que solamente en la documentaciôn histérica es distinto del que se

emplea habitualmente. Taies son las designaciones coloreadas en
rosado: la mayoria de los vecinos habaneros que han atravesado esas

vias las conocen casi exclusivamente como Alcantarilla, Enna,
Madrid, O'Reilly y Tacôn. Algo similar ocurre con el odonimo
Malecôn, ya que para la mayoria de los habitantes de la capital
cubana dicha via solamente tiene esa denominaciôn. Este saber y
este uso populäres se diferencian de lo que establecié Roig en 1936.

Segun su decreto-ley, los tramos de la via que sigue el recorrido del
litoral habanero y que también acompana una parte del muro llamado
Malecôn, se han de identificar como Avenida de Pi y Margall y Ave-
nida de Aguilera, nada de lo cual se cumple actualmente.

Resultan especiales los nombres Camino de la Ronda / Carlitos
Aguirre / Labra, representados en color naranja oscuro en los dos

primeras casos, y en gris en el tercero. En la actualidad, las vias Carlitos

Aguirre y Camino de la Ronda, hoy también conocida en su

manera abreviada como Ronda, poseen trayectorias distintas, aunque
cercanas geogrâficamente. De ideas expresadas por Roig se infiere
que, en algûn momento, la trayectoria de estas vias fue diferente a la

que se conocia ya en 1936. Probablemente, en un primer momento
habrian coincidido en su recorrido Camino de la Ronda y Carlitos
Aguirre. Pudiera suponerse que mas tarde el nombre de Camino de

la Ronda se conservé para un tramo de la via que luego varié su
recorrido. La via Carlitos Aguirre, que formaba el otro tramo de la

antigua Ronda, mantuvo la denominaciôn Carlitos Aguirre hasta los
tiempos de Roig, momento en el cual se le impone el nombre Labra.
Dicho de otro modo: a la variacion geogrâfica se sumô la modifica-
cién odonimica que propuso el mencionado historiador, como se

observa en las palabras siguientes:
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Variada hoy por completo la topografia de la zona donde se encuentra
dicha calle, recomendamos se confirme el acuerdo de la Comisiôn de

Historia, Ornato y Urbanismo de suprimir el nombre de Camino de
Ronda y, prescindir, desde luego, del de Carlitos Aguirre, dândole en
definitiva el de LABRA, que hemos propuesto quitar a la calle de Aguila.
(Roig 1936: 30)

El resultado es que en la cartografïa desaparece el nombre Labra y se

situan, en cada una de las distintas vias correspondientes, Ronda y
Aguirre. Por lo tanto, el odônimo Labra pasa a formar parte del gran
conjunto de los odônimos recogidos casi exclusivamente en la do-
cumentaciön histôrica.

De todas las modificaciones propuestas en este periodo résulta
probablemente unico lo ocurrido con la calle que hasta hoy se llama
oficialmente Sevilla y que habia sido rebautizada como Artés, como
en el ultimo ejemplo de la tabla VI. 1. El propôsito de Roig era resca-
tar el nombre antiguo: Sevilla. Aunque asi lo hizo oficialmente, la
posteridad reconoce, sin embargo, el nombre Artés en Régla. La obra
Casa Bianca. Hallé su oscura luz, dedicada a este municipio, men-
ciona a «Sevilla [como] actual calle Artés» (Machado 1987: ^107?).

A todos los nombres anteriormente comentados se suman los que
aparecen en color lila. Se trata de odônimos que participaron también
en retoponimizaciones posteriores, de los que se tratarâ mâs adelante

en este capitulo.
Durante una visita a la Direcciôn Provincial de Planificaciôn Fisi-

ca de La Habana se pudo confïrmar que los odônimos de la capital
que poseen el estatus de oficiales fueron establecidos desde la primera

mitad del siglo XX. Ello remite al listado de la tabla anterior, co-
rrespondiente a la segunda retoponimizaciôn. Por lo tanto, es posible
inferir que hoy los odônimos oficiales son aquellos que en dicha
tabla se incluyen en la columna de nombres definitivos, con excep-
ciôn de Paseo de Carlos III, como se verâ mâs adelante.

Si hubiera que buscar las causas générales que condujeron a este

momento de retoponimizaciones, la respuesta se hallaria en la apli-
caciôn de las prâcticas odonimicas. En ellas tuvo lugar un proceso de

designaciôn que condujo a la confusion, seguido de las regulaciones
que marcarân el curso de no pocos cambios odonimicos desde enfonces.
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6.2.3. Segunda (II)
A la renovation toponlmica anterior se suma otra que ocurre también

en medio de esa «oleada» de modificaciones odonimicas de las auto-
ridades de finales del siglo XIX e inicios del XX (Acosta 1989: 12,

22-23, 25 y ss.), a juzgar por las fechas del establecimiento de los

nuevos nombres: la de una region antigua de la ciudad, el municipio
de Guanabacoa. Alli la instauraciön de un nuevo orden politico también

se manifesta en la odonimia, ya que la Neocolonia se caracteri-

zo por la designaciôn geogrâfica en recuerdo de héroes de las luchas
coloniales cubanas, como représentantes de ideales patriöticos, ade-
mâs de otras figuras renombradas. Las transformaciones odonimicas
en el paso de la Cuba colonial a la republicana se muestran en la

siguiente tabla:

Odônimo oficial
Fecha/época
hipotética o Odönimo no

Fecha/época
hipotética o comproreciente

comprobada de
establecimiento

oficial antiguo bada de estable¬
cimiento

Adolfo del Castillo
21.11.1898

Cadenas Después de

14.7.1724 0 1 72988

Aranguren Palo Blanco 1796

Avenida de los
Cuarta

Mârtires Repüblica
6-

Bernardo Cardelle Santa Ana Mâs antiguo

Ciriaco Arango 7.7.1926 Calvo 1858

Cisneros Betan-
court; Salvador 8.11.1915 Santo Domingo 1748
Cisneros

Daniel Tabares 12.3.1924 0 1925 Béquer Alrededorde 1781

Diego Salustiano
Franchi

18.5.1936 Barreto;
Barreto Este

Colonia

Enrique Guiral 5.9.1902 Division Colonia

Enrique Valdés
Valenzuela

Mâs reciente Versalles 1808

Fernando Fuero
4.2.1899o
4.10.1899 Amargura 1769

88 La tabla tiene en cuenta las fechas que aparecen en las diferentes fuen-
tes.
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General Roloff;
Carlos Roloff;
Roloff

8.11.1915 Samaritana 1748

Independencia /
Independencia
Este; Avenida de la
Independencia
Este /Independencia

Oestes

1.6.1906 / Repû-
blica / Revolution

/ Repûblica /
Revoluciôn

Corralfalso;
Corral Falso

Mâs antiguo

Juan Bruno Zayas 27.12.1915 Cruz Verde Mâs antiguo

José Morales 1908 Camarera 1836

Julio Sanguily 23.12.1915 Venus 1868

Justo de Lara 12.4.1942 Bertemati 1850

Lamas 13.12.1899 Vista Hermosa 1711

Martin Ugarte 23.11.1905 Jesus Maria Mâs antiguo

Miguel Figueroa 1929 San Andres Mâs antiguo

Quintin Banderas 1908 San Antonio 1806

Rafael de
Cârdenas

21.11.1898 Candelaria 1748

Raoul Suârez;
Raùl Suârez

Mâs reciente Amenidad Mâs antiguo

Tabla VI.2. Los odönimos en una retoponimizaciôn de Guanabacoa

6.2.4. Tercera
Una y otra vez ha de mencionarse el nombre de Roig si de odonimia
se trata. El camino iniciado en las primeras très décadas del siglo XX
sigue dando sus frutos durante los anos siguientes. Las palabras del
antiguo historiador de La Habana ilustran lo que sucederâ en la que
se puede considerar la tercera época de retoponimizaciones: la com-
prendida entre 1938 y 1940, como se lee a continuaciôn:

Cuando en 1936 redactamos [...] el Informe sobre la necesidad de regular

la denominaciôn de las Calles de La Habana y restituirles sus nombres

antiguos, tradicionales y populäres, hicimos constar que dicho es-
tudio [...] era [...] la primera parte de otro mucho mâs amplio, compléta
y definitivo, que juzgamos indispensable se realice [en la capital cuba-

na] a fin de dotarl[a] de una nomenclatura de calles, fâcil, justa y racio-

89 Estos nombres serân retomados en mayor detalle en el capitata 6.
90 Para mayor informaciôn sobre este municipio, consultar Collazo (2014).
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nal; faltando, por tanto, la revision total de los nombres de aquellas
Calles de La Habana y sus repartos cuyos nombres no han sufrido altera-
ciones desde 1899 a la fecha, pero que [...] se encuentran comprendidos
en algunas de las Bases que hemos fijado para procéder a la revision que
ahora hemos hecho, limitada solo, segûn anticipamos, a aquellas calles

cuyos nombres antiguos han sido cambiados.

El] senor alcalde [...] nos recomendô que, asesorândonos del jefe del

Departamento de Urbanismo, ingeniero Emilio Vasconcelos, llevâsemos
a cabo, primero, un estudio general sobre todos aquellos nombres de

nuestras calles, a fin de seleccionar los que debian conservarse; y, se-

gundo, que le presentâsemos la relaciôn de aquellas calles cuya denomi-
naciôn, segün nuestro criterio fuera necesario o conveniente variar.
(Roig 1938-1964?: 206-207, vol. 23)

En este momento de la historia habanera, alrededor de 102 odônimos
son los protagonistas, que, deudores de la etapa preeedente, siguieron
trazando las rutas en la practica odonimica oficial. A continuaciôn se

ofrece un listado de aquellos que desde entonces forman parte de los

nombres oficiales de las actuales calles de La Habana. También se

registran los nombres anteriores a los oficiales y que fueron reempla-
zados por los actuales; este grupo se ubica en los odônimos reempla-
zados. Junto a los nombres se menciona cada uno de los argumentes
que sirvieron de apoyo al tomar la decision de cambiar las designa-
ciones; muchas veces, por lo tanto, se harâ alusiôn a las bases ante-
riormente citadas, que sustentaron las modiftcaciones lideradas por
Roig.

Se ofrecerâ la localizaciôn de las vias en los municipios en los

que hoy se sitüan las calles, que difiere de la division politico-
administrativa existente en la primera mitad del siglo pasado en La
Habana. Sin embargo, existen algunas calles cuya ubicaciôn actual

no ha sido posible encontrar, por lo que se indicarâ en la tabla la
localizaciôn que ofrece la fuente histôrica, segûn la distribuciôn poli-
tico-administrativa del momento en que se redactô el documente
consultado. Debido a la existencia de homonimia en algunos municipios,

se indicarâ, ademâs, el nombre de la localidad en que se en-
cuentra ubicada la via.
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Odönimos reem-
plazados

Odönimos oficia-
les propuestos

Argumento de las

propuestas

Municipio actual;
reparto antiguo/

localidad
A Eduardo Yero Nombre repetido Diez de Octubre

A Mialhe Nombre repetido Diez de Octubre

Agramonte Cacique Guamâ Nombre repetido Diez de Octubre

Alcalde O 'Farrill Mendive Base 3ra
Diez de Octubre;
Acosta9 '

Alfredo Zayas92 Tejera Nombre repetido Diez de Octubre

Almendares Jiqui Nombre repetido
Plaza de la
Revoluciön

Animas Domingo del
Monte

Nombre repetido Regia

B Landaluce Nombre repetido Diez de Octubre

Bellavista Pineyro Nombre repetido El Cerro

C Los Melero Nombre repetido Diez de Octubre

Carmen Lanuza Nombre repetido El Cerro

Carmen Milanés Nombre repetido Diez de Octubre

Catorce Blasco Ibânez Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Cinco; Quinta
actual

La Torre Nombre repetido
Diez de Octubre y
Arroyo Naranjo;
Apolo

Clavel
Canducha
Figueredo

Nombre repetido El Cerro

Colon Zenea Nombre repetido El Cerro

Cortés Jitcaro Base 2da Arroyo Naranjo

Cuarta
Antonio José
Valdés

Nombre repetido
Diez de Octubre y
Arroyo Naranjo;
Apolo

Cuarta White Nombre repetido El Cerro

Dieciséis Antonio Medina Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Diecisiete Condesa de Merlin Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Diego Velazquez Palma Real Base 2da
Plaza de la

Revoluciön

91 La fuente permite inferir que esta via es perpendicular a la Calzada del
Diez de Octubre.

92
Se ha encontrado como Zayas en la cartografia consultada.
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Diez General Mirô Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Doce Emilio Blanchet Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Dolores Victor Muhoz Nombre repetido Arroyo Naranjo

Dos; Segunda
actual

Bachillery
Morales

Nombre repetido
Diez de Octubre y
Arroyo Naranjo;
Apolo

E Susana Benitez Nombre repetido Diez de Octubre

Esperanza Merchân Nombre repetido El Cerro

Ezpeleta Larra Base 2da Diez de Octubre

F Hoyo y Junco Nombre repetido Diez de Octubre

Flores Antonio Parra Nombre repetido El Cerro

Fomento Rafael Serra Nombre repetido El Cerro

G Gabriel Millet Nombre repetido Diez de Octubre

Genaro Sanchez Henry Reeve Base 3ra Diez de Octubre

Goicuria Perovani Nombre repetido Diez de Octubre

Carballo Nombre repetido Diez de Octubre

Hernân Cortés Casai Base 2da Plaza de la
Revoluciôn

Infanta Santacilia Base 2da El Cerro

Lugareno Carlos de Velasco Nombre repetido Diez de Octubre

Manuel Pruna Cirilo Villaverde Base 3ra Diez de Octubre

Nueva Guâsima Nombre repetido
Plaza de la
Revoluciôn

Nueve Figarola-Caneda Nombre repetido
Diez de Octubre;
tramo de Amplia-
ciôn de Lawton

Nueve Rius Rivera Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Ocho Emilio Bacardi Nombre repetido
Diez de Octubre;
tramo de Amplia-
ciôn de Lawton

Ocho Guillermôn Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Once Manzano Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

93 Puede suponerse que hoy se identifique as! esta calle, al tener en cuenta
el Piano general de la ciudad de La Habana de 1947.
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Pasaje Agustin
Alvarez

Sandalio de Nöda Base 3ra Centro Habana

Perkins Nicolas Fleredia Base 3ra
San Miguel del
Padrôn

Pizarro Disdier Base 2da El Cerro

Pocito Facciolo Nombre repetido Diez de Octubre94

Primera Arrate Nombre repetido
Diez de Octubre y
Arroyo Naranjo;
Apolo

Primera Enrique Collazo Nombre repetido El Cerro

Principe
Gonzâlez Echeve-
rria

Nombre repetido Centro Habana

Quince Ignacio Cervantes Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Quinta Lico Jiménez Nombre repetido El Cerro

San Cristobal Teurbe Tolôn Nombre repetido El Cerro

San Francisco Albarrân Nombre repetido Centro Habana

San Francisco Jesus Castellanos Nombre repetido Régla

San Francisco Juan Guiteras Nombre repetido La Habana Vieja
San Francisco de
Asis95 Suârez y Romero Nombre repetido Diez de Octubre

San Ldzaro Rawlins Nombre repetido Diez de Octubre

San Leonardo Vermay Nombre repetido Diez de Octubre

San Nicolas Lorraine Nombre repetido Diez de Octubre

San Pedro Los Prado Nombre repetido
El Cerro y Plaza
de la Revoluciôn

Santa Ana
Borrero Echeve-

rria
Nombre repetido

Plaza de la
Revoluciôn

Santa Catalina96 Hostos Nombre repetido El Cerro

Santa Rosa Guayacàn Nombre repetido
Plaza de la

Revoluciôn

94 El texto registra la ubicaciôn de esta calle en el antiguo Reparto Cante-
ras de San Miguel. La cercanla de esta via con el actual municipio San

Miguel del Padrôn, donde se encontraban las antiguas canteras, hace

pensar que se trata de esta calle que hoy pertenece al municipio Diez de

Octubre. Lo mismo sucede con la calle A / Eduardo Yero de la lista.
95 Dentro del municipio se conoce por San Francisco y recorre solo una

cuadra, al Este de la localidad La Vibora.
96 Se trata de la calle Santa Catalina, paralela a Calzada del Cerro, y no de

la Avenida Santa Catalina que también pertenece a Diez de Octubre.
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Santa Teresa Cedro Nombre repetido
Plaza de la
Revoluciôn

Santo Tomas Escovedo Nombre repetido El Cerro97

Segunda
José Maria de
Cârdenas

Nombre repetido El Cerro

Sexta Gaspar Villate Nombre repetido El Cerro

Tercera Serafîn Ramirez Nombre repetido El Cerro

Tercera Urrutia Nombre repetido
Diez de Octubre y
Arroyo Naranjo;
Apolo

Teresa Blanco Morales Lemus Base 3ra Diez de Octubre

Trece Brindis de Salas Nombre repetido
Diez de Octubre;
Lawton

Veinte Eloy Alfaro Nombre repetido Diez de Octubre

Velâzquez Alvaro Reynoso Base 2da El Cerro

Venus Oquendo
Prolongaciôn de

Oquendo
Centro Habana

Chaple General Lacret Nombre repetido Diez de Octubre

25 Humboldt
Ausencia de

nombre oficial

Centro Habana y
Plaza de la
Revoluciôn

D General Carrillo Nombre repetido Diez de Octubre

Gravina Caoba Base 2da
Plaza de la Revo¬

luciôn

Asuncion Consul Turnbull Nombre repetido
Reparto La Asuncion

Bellavista Justo de Lara Nombre repetido
Reparto Canteras
de San Miguel

C Ceiba Nombre repetido Reparto Aldecoa

Carmelina Blanco Flor Crombet Base 3ra Reparto La Purl-
98

stma

Cocos Lafargue Nombre repetido
Reparto Compania
Territorial

D Sabicù Nombre repetido Reparto Aldecoa

Dolores Mitjans Nombre repetido Reparto Chaple

E Algarrobo Nombre repetido Reparto Aldecoa

97 El volumen 23 de la Colecciôn facticia permite suponer que se trata de

este actual municipio.
98 La actual distribuciôn geogrâfïca lleva a suponer que el antiguo Reparto

La Purlsima hoy pertenece al municipio Diez de Octubre.
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Enna Joaquin Costa Base 2da Reparto Caballero

Herrera Betances Nombre repetido
Reparto Puentes
Grandes

Herrera Ramön Meza Nombre repetido Reparto Ramirez

Los Reyes Emilia Casanova Nombre repetido Reparto Dolores

Luz Acana Nombre repetido Reparto Aldecoa

San Antonio Ebano Nombre repetido Reparto Aldecoa

San Francisco Jesus Castellano Nombre repetido Reparto Ramirez

Velâzquez Estévanez Base 2da Reparto
Caballero99

Calzada de Concha*
Ramôn Pinto* Base 2da Diez de Octubre

Someruelos* Aponte* Base 2da La Habana Vieja
Tabla VI.3. Los odönimos1 en la tercera retoponimizaciôn multiple

de La Habana

Al realizar el anâlisis de los nombres de esta tercera etapa se puede
advertir que los odönimos también han seguido diferentes caminos
hasta llegar a la actualidad, como muestra la observaciön sobre te-

rreno, algunas encuestas aplicadas y la cartografia reciente.
Todos los nombres de la tabla anterior distinguidos en casillas azules

son los odönimos que hoy se conocen entre los habaneros, y son
registrados como taies en los mapas de 2001 y 2012 consultados para
esta investigacion. En cambio, la mayoria de los nombres propuestos
por Emilio Roig se conservan fundamentalmente en documentos
historicos, como la Colecciôn facticia; no asi en los textos cartogrâ-
ficos como los mapas antes citados. Sin embargo, a esta etapa de

modificaciones odonimicas se le debe la conservaciön, hasta hoy, de

los nombres de las casillas de color amarillo. La actual calle Humboldt

cuenta, desde entonces, con un nombre oftcial. Asimismo, hoy
se suele designar a toda la extension de la calle General Lacret como
tal.

99 La disposiciôn actual de esta calle permite pensar en la hipôtesis de que
las vias ubicadas en este antiguo reparto correspondan a la actual locali-
dad Luyanô en Diez de Octubre. Sin embargo, hasta el momento no se

ha encontrado ningûn documento que confirme o refute tal hipôtesis.
100 Son tornados de Roig (i 1938-1964?: 79-84, vol. 23).
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Existe otro conjunto de nombres que no se ha podido localizar, al

tener en cuenta la distribuciôn geogrâfica que ofrecen los mapas
consultados. Son aquellos que en la tabla, en lugar de indicarse el

municipio actual al que estas vlas perteneeen, ofrecen el nombre

antiguo de la localidad donde se encontraban. Existe una razôn, qui-
zâs mas de una, que puede explicar la ausencia de estos nombres en

la cartografia: es precisamente la retoponimizaciön. Con el paso del

tiempo, desde 1938 hasta el présente, estas calles pudieron recibir
otros nombres. Esto es lo que ha ocurrido con el nombre Gravina,

que aparece en la casilla lila. Esta denominacion fue mas tarde reem-
plazada por la actual Avenida 26, segün datos ofrecidos por Avelino
V. Couceiros en su texto Aldecoa: 143 anos de identidad contra toda

amenaza (2009a). Por lo tanto, lo mismo que sucedio con Gravina
pudo ocurrir con el resto de las calles del Reparto Aldecoa como
Luz, C y D, por ejemplo. También forma parte de una retoponimizacion

posterior la pareja de nombres D / General Carrillo, en casillas
de color lila, que serân comentados mas adelante.

Resultan casos excepcionales los nombres marcados con un aste-

risco. En efecto, el odônimo Calzada de Concha, que goza de cono-
cimiento en la poblaciön habanera, es la designacion popular de esa

via que hoy recibe el nombre oficial de Rarnôn Pinto, como también
la conocen los ciudadanos de la capital cubana. Ambas designacio-
nes aparecen registradas, ademâs, en los dos mapas mencionados. De

los acuerdos que se propusieron en 1938 se obtuvo ejecuciôn anos

después, como es el caso del cambio entre Someruelos y Aponte,
ocurrido en 1948, como recoge un articulo periodistico de este ano

registrado en el volumen 21 de la Colecciôn facticia.
La propuesta de Roig contemplaba ciento dos nombres. De taies

proposiciones, solo dos calles se mantuvieron con el nombre que ya
conservaban: Montoro, que séria reemplazado por Padre Caballero,

y Freyre de Andrade, que séria sustituido por Miralla. Es por ello

que los nombres de la tabla anterior suman un total de cien calles.
Acerca de los argumentes que llevaron a Roig a realizar taies

modificaciones se puede afirmar, una vez mas, que la homonimia ha

sido un criterio a considerar. Ademâs, se advierte el marcado énfasis
de Roig en acunar nombres que recordaran personalidades de la
culture nacional e internacional. De hecho, agrupa series de nombres
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que tendria en cuenta para estas retoponimizaciones. Estas series se

clasifican entre sus manuscritos como «nombres para ser utilizados
en las calles en que se supriman los actuales» (Roig ^ 1938-1964?:
89, vol. 23). De esta manera, la fuente directa de muchas de taies
denominaciones son las siguientes:

PERSONALIDADES DE LETRAS Y CIENCIAS
1) Abogados
2) Cientificos
3) Costumbristas
4) Criticos
5) Educadores
6) Filôsofos
7) Historiadores
8) Novelistas
9) Oradores
10) Poetas

H) Periodistas

PERSONALIDADES DE ARTES PLÂSTICAS
1) Mûsicos
2) Pintores

OTRAS FIGURAS DESTACADAS
1) Benefactores
2) Cubanos que han sobresalido en el extranjero
3) Extranjeros que han laborado por la independencia
4) Revolucionarios
5) Sacerdotes

Roig también quiso destacar la vegetacion cubana; por esta razôn
emplea como fuentes para sus nombres algunos de ârboles que cre-
cen en Cuba. Es el caso de Palma Real, Caoba, Cedro, Guayacân,
Ebano, Acana, Ceiba, Sabicû, Algarrobo, Guâsima y Jiqui.

Si hubiera que hacer un balance general entre las propuestas de

modificaciones de la segunda etapa y los de la tercera, pudiera afir-
marse que los de la segunda tuvieron mas éxito en el uso de los ha-

blantes, lo que se puede constatar hasta la actualidad.
Aun cuando los pronösticos de esta tercera etapa de retoponimizaciones

no fueron los esperados, es meritoria la labor de sistemati-
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zaciôn en la practica odonimica, lo que résulta mas destacable si se

tiene en cuenta que el camino hacia la oficializaciön de los nuevos
nombres fue dificil. Los criterios favorables y desfavorables hacia
los argumentes de Roig son claramente distinguibles al revisar las

cartas recibidas y emitidas por el historiador y sus colaboradores.

Algunas vias, entre las que se encuentran las calles Velâzquez, Cal-
zada de Concha y Someruelos, por citar algunos ejemplos, fueron
objeto de debates.

6.2.5. Cuarta (I)
Los esfuerzos por unificar la odonimia habanera continuaron durante
la década del 50 del siglo pasado. El volumen 14A de la Colecciôn
facticia permite ubicar la cuarta retoponimizacion multiple a partir
del ano 1954. Aunque hasta el momento no se ha encontrado refe-
rencia explicita, es posible inferir que las propuestas de los nombres
de esta nueva etapa fueron presentadas por Roig, que ya constituia
una autoridad en toponimia e historia habaneras, con el respaldo de
las instituciones de su tiempo. Las nuevas designaciones permiten
observar, ademâs, un intente de formaciön de zonas temâticas en los

odönimos, lo cual, como ya se ha visto, forma parte del procéder del
historiador.

La revision de los nombres de las calles de La Habana se hizo ex-
tensiva a otras zonas de la capital mediante los mismos principios
iniciados en 1936. La presencia en la cartografia actual101 de los
nombres que intervienen en esta nueva etapa de la odonimia y los
comentarios obtenidos de residentes de algunas de las zonas en cues-
tiön han permitido dilucidar el recorrido de estos nombres hasta el

ano 2013. El resultado se observa en las 119 calles contenidas en la
tabla que sigue, la cual muestra el comportamiento variopinto de los
nombres (Roig ,7,1938-1964?: 69-93, vol. 14A):

101 Se trata del Mapa planimétrico de ciudad de La Habana de 2001 y el La
Habana. Cuba. Mapa turlstico de 2012.
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Municipio: loca-
lidades dentro
del municipio

Odönimo a re-
emplazar

Odönimo pro-
puesto

Presencia en
la cartografia

actual
Arroyo Naranjo:
Actual Averhoff Maria Luisa Baconao Maria Luisa

Arroyo Naranjo:
Alturas de la
Vlbora

Cuba Caunao Baire / Cuba

Florida Cuyaguateje Florida

Arroyo Naranjo:
Ampliaciôn del
Sevillano

Avenida Primera Nuevitas 1

Avenida Segimda Banes 2

Avenida Tercera Caibarién 3

Avenida Cuarta Manzanillo 4

Avenida Quinta Morön 5

Avenida Sexta Gibara 6

Avenida Séptima Cascorro 7

Avenida Octava Puerto Padre 8

Avenida Novena Bayamo 9

Avenida Décima Guanajay 10

Arroyo Naranjo:
Fratemidad

Silvia / Magoon
General Lope
Recio

Silvia7\edro
Nuevo

Libertad / José

Miguel
General Guillermo
Acevedo

Libertad /José

Miguel

Arroyo Naranjo:
La Esperanza

Narciso Lopez Federico Cavada Narciso Lopez

Cisneros Antonio Lorda Cisneros

Villaverde
Francisco
Perdomo

Cirilo
Villaverde102

Heredia Rafael Arcls Heredia

Avenida Menocal
Juan Manuel
Sanchez

Avenida
Menocal

Luaces Raimundo Cabrera Luaces

Pinto Diego Tamayo Pinto

Arroyo Naranjo:
Mantilla

Progreso General Riva Progreso

Delgado
General Pedro
Delgado

Delgado

Libertad
General Vargas
Sotomayor

Libertad

102 En los mapas de 2001 y 2012 aparece este nombre en la forma abreviada
C. Villaverde.
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Magoon General Esquerra Pedro Nuevo

Celia General Nodarse Celia

Arroyo Naranjo:
Montejo y
Los Mameyes

Coliseo / Matan-
zas

Coliseo
Coliseo /Ma-
tanzas

Santa Clara Las Villas Santa Clara

Esperanza /
Oriente

Oriente Esperanza /
Oriente

Dolores / Cama-

güey
Camagiiey

Dolores /
Camagiiey

Norte Baizan Lobo Norte

Estrella Bonacheay
Hernandez

Estrella

Juan Delgado /
Joaquin Delgado

Joaquin Delgado
Joaquin
Delgado

Cristina
Néstor Leonelo
Carbonell

Cristina

San Juan Entralgo San Juan

Pinar del Rio
Betancourt
Cisneros

Pinar del Rio

Arroyo Naranjo:
Pârraga y
Porvenir

Moisés Mestri Antilla
M. Mestri /
Antilla

Avenida Porvenir Guantânamo
Avenida
Porvenir/ Guantânamo

Camilo Garcia
Sierra /Santa Fe
/Antonia

Santa Fe
Camilo Garcia
Sierra /Santa
Fe /Antonio

Pinar del Rio
Betancourt Cisneros

Pinar del Rio

San José / Maria
Luisa

Manati
San José /
Maria Luisa

Isabel Dumanuecos Isabel

Enrique Maniabôn Enrique
Fernando Bayate / Cautom Fernando

Sofia Birama Sofia

Estela
Sabanalamar /
Contramaestrem Estela

103
Cada uno de estos nombres es propuesto para tramos distintos de la

misma via, pertenecientes a repartos distintos.
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Silvia Jagua Silvia

Justo Guajaibôn Justo

Carlos Baracoa Carlos

Pilar Jobabo Pilar
Agramonte Donato Mârmol Agramonte

Céspedes General Roloff Céspedes

Maceo
General Méndez

Capote
Maceo

Marti General Cebreco Marti

Aranguren
General Dubois
Castillo Aranguren

Arroyo Naranjo:
Santa Amalia y
Barrio Azul

Washington
General Cornelio
Rojas

Washington

Avenida Alvarado
General Cornelio
Rojas

Alvarado105

Gomez
General Pedro

Gômez
Vâzquez e Hidalgo

Alberto Mariel Alberto
Gustavo Majana Gustavo

Gonzalo Iguara Gonzalo

Mario Manicaragua Mario
Armando Montezuelo Armando

Miguel Cacarajicara Miguel

Boyeros:
Los Angeles

Primera Mayabeque 1

Segunda Saramaguacân 2

Tercera Tacajô 3

G General Peraza G

Boyeros:
Miraflores

H General Pujals H
I General Peha I
J General Monzôn J
K General Lorente K

Boyeros: Primera General Portuondo Ira
Miraflores y
Nuevo Miraflores

Avenida de las

Rosas/ Segunda
General Bravo 2da

104 Idem.
105 Los mapas 2001 y 2012 registran Âlvaro, que es una escritura errönea de

Alvarado.
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Tercera General Estrada 3ra

Cuarta General Tamayo 4ta

Quinta General Espinosa 5[ta]
Sexta General Dantin 6[ta]

Boyeros:
Nuevo Miraflores

Avenida Central
General Vidal
Ducasse

Central

A
General Fernândez
Ruz

A

B General Goulet B

C General Padro C

Calixto Garcia General Rego Calixto Garcia

Sanguily General Planas Sanguily

Céspedes General Minlet Céspedes

Agramonte General Sâenz
106

Mâximo Gômez General Sartorio -

Maceo General Salazar -

Marti General Veloso -

Boyeros: Parajôn

Camino de Varo-

na
General Varona

Avenida Varona;

Varona

Tercera
General Leyte-
Vidal

3ra

Avenida Orosia
General Hernandez

Rios
Orosia

Luz Leonte Guerra Luz

Segunda
General Ramos
Hernandez

2; 2da

P[a]saje General
Emilio Nûnez

General Grave de
Peralta

Pasaje Emilio
Nûnez107

Cuarta General Salcedo 4

Seis / Corina
General Juan A.
Benitez

6; 6ta / Corina

106 Estas vias hasta el momenta no se han podido localizar en el trazado
actual de las calles. Quizâ, como sucede en la tabla de la tercera retopo-
nimizaciôn multiple, se trata de calles cuyos nombres han variado y que
se conocen con otros odônimos en la cartografla.

107 Durante el trabajo de campo de 2013 se registrô el nombre Emilio Nu-

nez, por lo cual se ha inferido que se trata de la misma via, cuyo nombre

compléta no se encuentra registrado en los mapas consultados.
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Ocho General Camacho S

Diez
General Guerra
Porras

10

Doce General Collazo 12

Pasaje [de nombre

ilegible en

documento]
Joturito -

Diez de Octubre:
Luyanô

D / General
Carrillo

Robau D

Diez de Octubre:
Mirador de Law-
ton

Peralejo Duaba -

Diecinueve (General) Mendizâbal

Alemânm Diecinueve

Veintiuno
General Serafîn
Sânchez

21

Veintidôs
General Montea-
gudo

22

Veintitrés Alejandro del Rio 23

Veinticuatro
General Capote y
Sosa

24

Veinticinco Caihas Figarola 25

San Miguel del
Padrön: Maria
Luisa

Calle Uno Cubanacân Ira
Calle Dos Agabama 2da

Calle Très Siguaneia? 3ra

Calle Cuatro Cubitas 4ta
Tabla VI.4. Los odônimos en una cuarta retoponimizaciôn multiple

de La Habana

El color verde indica los distintos odônimos que poseen tramos di-
versos de la via. Aunque el objetivo era uniftcar la calle con un mis-
mo nombre, el resultado es la presencia de los dos nombres en la

cartografla, el antiguo y el propuesto, lo que pudiera estar muy cerca
del uso comün de los hablantes.

En el caso de la calle Cuba el propôsito era reemplazar el nombre

por Caunao; sin embargo, hoy aparecen los odônimos Cuba y Baire,

108 En la propuesta del nombre se escribe General Mendizâbal Alemân y en
la explicaciôn de la motivaciôn de este odônimo el autor escribe solo
Mendizâbal Alemân. Por tanto, mediante el paréntesis se indica la pre-
sencia/ausencia de la palabra General en el nombre.
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este ultimo en color lila, para secciones distintas de la calle. El nombre

Baire es, al parecer, posterior a Cuba, para explicar esto pueden
considerarse las distintas etapas en que se urbanizara la zona. Dicha
explicaciôn también puede tomarse en cuenta en otro par de odôni-
mos: la calle Silvia conserva la antigua denominaciôn, junto a la

posterior Pedro Nuevo.
El color azul distingue los nombres que hoy aparecen en la carto-

grafia y que coinciden con los que ya tenian las calles antes de la

retoponimizacion; como se puede observar, son la mayoria. Si en

algün momento los nuevos nombres se convirtieron en oficiales, solo
tuvieron tal estatus en la documentaciôn. Se puede suponer que las

propuestas se establecieron oficialmente, pues asi se ha documentado
en el caso de la calle General Carrillo, en el que se ahondarâ mâs
adelante. Lo que si puede afirmarse es que las propuestas de esta

etapa de retoponimizaciones son casi invisibles en los mapas actua-
les que hemos consultado.

Los odônimos que aparecen en color amarillo constituyen, para
esta etapa, unos de los pocos aciertos de la retoponimizacion, pues
son las designaciones recomendadas desde entonces y llegan al siglo
XXI. Finalmente, puede afirmarse que los propösitos que se perse-
guian en esta etapa, de manera general, se han cumplido muy esca-
samente.

6.2.6. «Del dicho al hecho va un buen trecho» dice un refrân
popular

Todas las etapas hasta ahora comentadas han demostrado que las

modificaciones odonimicas realizadas en La Habana han quedado,
en muchas ocasiones, solo en la teoria sin llegar a concretarse en la

aplicaciôn practica. Las segunda (I y II), tercera y cuarta (I) etapas de

retoponimizaciones son las que permiten ilustrar cuâles fueron las

modificaciones realizadas. La etapa que obtuvo mâs resultados espe-
rados fue la segunda (I) que, a su vez, dio paso a las siguientes. El
saldo final de las renovaciones de multiples nombres se explica por
el peso que ha tenido uno de los dos aspectos siguientes.

De una parte, se han de considerar los fundamentos de las

modificaciones, de manera general: la regularidad en la aplicaciôn de las

bases; el propôsito de evitar la homonimia, que es un argumenta
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présente desde la primera etapa; la unification de distintos tramos de

una via con un mismo odônimo; la creaciôn de zonas temâticas para
recordar, en su motivaciôn, a personajes de la cultura nacional e

internacional, as! como el paisaje cubano y los nombres de ciudades
cubanas, como en las vlas Banes, Caibarién, Manzanillo, Gibara,
Puerto Padre y Guanajay, entre otros ejemplos.

De otra parte, todos esos argumentos tuvieron que competir con
uno de los elementos mâs poderosos encargados, incluso, de mante-
ner viva una lengua: el uso mantenido a través del tiempo. En el caso
de la odonimia, es la permanencia de los nombres en la vida diaria de

los habaneros lo que ha permitido que las designaciones se transmi-
tan de generaciôn en generaciôn.

Estos dos aspectos mencionados rozan los criterios de lo artificial,

que incluiria las nuevas propuestas de nombres de cada etapa, y
de lo natural, es decir, aquellos nombres que han participado de ma-
nera activa y espontânea en el habla de los residentes habaneros
durante siglos.

Precisamente, la defensa de los odônimos tradicionales fue lo que
dio inicio a la labor de Roig, como ya se sabe. El propio autor reco-
noce el gran peso de la tradiciôn en favor, una vez mâs, de la conser-
vaciôn del antiguo nombre San Rafael. Dentro de los nombres anti-

guos que quedaron restituidos a partir del decreto-ley de 1936 se

encontraba el odônimo San Rafael, que habia sido antes reemplazado

por General Carrillo, como indica la tabla VI. 1, y luego declarado
oficialmente San Rafael. Sin embargo, esto no se llegô a concretar en
la practica, como se demuestra a continuaciôn. El mencionado decre-

to-ley establece que la via popularmente llamada San Rafael, y luego
modificada como General Carrillo, récupéré el nombre de San

Rafaël. Esto duré unos anos, hasta que, segun expone Emilio Roig,

en la Ley numéro 12, de 20 de diciembre de 1950, publicada en la Gace-
ta Oficial del dia 28, consagrada a conmemorar el centenario del naci-
miento del General Francisco Carrillo, que ese ano se cumplia, por el

Articulo II se restituyô el nombre del General Carrillo a la calle de San

Rafael, disponiendo que corra por cuenta del Ayuntamiento la rotula-
ciôn y colocaciôn de las plaças correspondientes.
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Tenemos, pues, que el nombre del General Carrillo, que ya figura en

una de las Calles del Reparto Batista,109 por esa Ley debe ostentarlo
también la calle de San Rafael.

^Cuâl sera el resultado de esta disposiciôn legislativa?
Que aun en el caso de que se colocaran las plaças con el nombre de
General Carrillo, a lo largo de toda la calle de San Rafael, el homenaje al

insigne libertador no se realizaria, porque el pueblo ha de seguir llaman-
do San Rafael a dicha calle no por menosprecio ni mucho menos, al cu-
bano esclarecido que se lanzô a los campos de la manigua insurrecta a

luchar por la libertad de su patria, sino porque es imposible destruir en

un dia lo que es obra de mâs de un siglo de tradiciôn y costumbre.

^Solution?
Dejarle a San Rafael su centenario nombre, y confirmar que se denomi-
ne General Carrillo la calle del Reparto Batista a la que se le impuso por
el Ayuntamiento [en] el ano 1939. (Roig ^ 1938-1964?: 121-122, vol.
20)

Durante la retoponimizaciön de los anos 50 del siglo pasado, a la
citada calle General Carrillo del actual Diez de Octubre se le impuso
el nombre Robau, para evitar la homonimia ya existente al denomi-
nar oficialmente General Carrillo a la antigua San Rafael de Centro
Habana. La situaciôn se puede ilustrar a través de una linea temporal
mediante el siguiente esquema:

109 Se trata de la calle ubicada en el municipio Diez de Octubre, también
reconocida como D en la tercera etapa de retoponimizaciones.
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1936

Centro Habana

1938 a 1940

Diez de Octubre

1954 a 2013
Centro Habana

•Reemplazado por: General Carrillo
•Oficial y usado: San Rafael

• Popular: D

•Oficial: General Carrillo

•Oficial previo: San Rafael
•Oficial propuesto: General Carrillo
•Usado habltualmente: San Rafael

•Reconocidos: D/ General Carrillo
•Propuesto: Robau

•Reconocido en la cartografîa actual: D

<

Esquema VI. 1. Evoluciön del empleo de los nombres
San Rafael, General Carrillo y D

El resultado vuelve a ser el mismo: se mantienen en el habla de los
habaneros los nombres tradicionales D y San Rafael. El propio Roig
reconoce que las decisiones legalmente estableeidas en 1936 no fue-

ron cumplidas. Por ejemplo, al respecto de la calle G en la localidad
Miraflores del actual municipio Boyeros dice el historiador: «Se

sustituye la denominaciön Calle "G", por existir otra de la propia
denominacion en el barrio Vedado e infringir el Decreto-Ley nûm.
511 de 13 de enero de 1936 [...]» (Roig ^1938-1964?: 87, vol. 14A).
Por estas mismas razones propone modificar los nombres H, I y J,

aunque estas recomendaciones de la década de los 50 tampoco sur-
tieron el efecto deseado, como indican los mapas recientes segûn la
tabla VI.4.
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6.2.7. Cuarta (II)
Hasta ahora, segün los datos encontrados, la retoponimizaciôn reali-
zada en el municipio Marianao durante la época republicana ha sido
una de las mâs exitosas, ya que los odônimos han logrado permane-
cer hasta el présente tanto en el uso oficial como en el no oficial. Es
de suponer que este periodo de retoponimizaciones tiene lugar entre
los anos 40 y 50 del siglo pasado, segün se infiere de un artlculo de

1957 de uno de los arquitectos que implementö esta practica, Angel
Cano. A pesar del escepticismo inicial de este autor, se llegaron a

aplicar todas las propuestas y hasta hoy han «prendido permanente-
mente en la poblaciôn», como explica el mismo especialista (Cano
1957: 499).

La planificaciôn urbanistica de entonces priorizaba, en esta zona
de la capital, la numeration de las Calles, con lo cual quedarian atrâs
nombres que la poblaciôn uso durante anos. En esta disyuntiva se

encontraba Cano, que recuerda aquellos momentos: «[...] las autori-
dades exigieron, numerar las casas por el sistema americano y que en
las calles no hubiera nombres, solo numéros. (Pensé en la Calzada
Real, en la Calzada de Columbia, en los Pröceres muertos y vivos, y
me dije: eso no va a poder ser pero insistieron [...] y se ratificô»
(Cano 1957: 499).

La distribution politico-administrativa de aquel entonces incluia
en el antiguo territorio de Marianao parte de los actuales municipios
Playa, Boyeros y La Lisa. De esta forma, la antigua Calzada de
Columbia se convirtiô en Avenida 41, que atraviesa Playa y Marianao;
la Calzada Real se modificô en Avenida 51 (Roig 1963-1964: 59,
vol. 2); también la antigua calle Santo Domingo, que después se

llamô Luisa Quijano, hoy se identifica con un nümero: 130; asimis-
mo una vez se le conociô por Dominguez y después por General Lee
a la actual calle 114 de Marianao (Inclân 196^?: 17). A estas vias se

sumaron otras que cambiaron su identidad para incorporate al lista-
do odonimico numérico de estos municipios. Tal procedimiento
marco una pauta a seguir en la designaciôn de las calles que se for-
maron mâs tarde.
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6.2.8. Quinta
El nuevo contexto politico que se establece desde 1959 con el triunfo
de la Revoluciön Cubana trajo consigo modificaciones en casi todos
los âmbitos de la vida en el territorio nacional; la toponimia estuvo
lejos de ser la excepcion.

El nuevo periodo de retoponimizaciones se produce a partir de

dicho ano. Segün los planes para la urbanization de La Habana en

aquel momento, se implementaron prâcticas odonimicas algo dife-
rentes. Si bien se continué con el uso de letras y numéros para desig-
nar las Calles, los topönimos ordinales ampliaron sus posibilidades de

combination en esta nueva etapa. Como ya se ha dicho en otros
momentos de este trabajo, probablemente el crecimiento de La
Habana explica la mayor difusiön de los numéros de très cifras para
designar tanto calles cuyos nombres fueron cambiados, como algu-
nas de las vias nuevas. Ademâs, tuvieron gran auge desde entonces
las letras y los numéros en un mismo odénimo. El resultado de este

quinto periodo de retoponimizaciones es, al igual que en otros
momentos precedentes, la apariciôn de la alonimia en dos municipios
situados en los extremos de la ciudad: al Este, en La Habana del Este

y en Boyeros, municipio ubicado al Suroeste. La tabla siguiente ilus-
tra en qué consistieron las modificaciones de entonces dentro del

municipio Boyeros:110

Localidad Después de 1959 Antes de 1959

Rancho Boyeros

309 D
311 Cuba

331
Avenida
Van Troi Û

110 La tabla se organiza segün el orden en que se realizaron las visitas a los
asentamientos durante el trabajo de campo de 2013, mediante el cual se

tomo como punto central a Rancho Boyeros. Al Norte de este se encuen-
tran las localidades: El Globo, Calixto Sanchez, Baluarte, Jesûs de Na-

zareno, Rio Verde y Calabazar. Al Sur de Rancho Boyeros se ubican:
Santiago de las Vegas (Este y Oeste), Ampliaciôn de Mulgoba (Norte y
Sur), Primero de Mayo, ademâs de Mulgoba.
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El Globo

70 7

72 Final
74 5 ta
313 C
315 D

Calixto Sânchez

188 Ira
190 4 ta

189 Carretera Antigua de Mazorra;
Carretera Vieja de Mazorra /
Calzada de Mazorra289

289
Calzada de Bejucal
Pasaje Santiago

Baluarte

279 Medina
279A Rinconada
281 Baluarte / Calle del Correo
283 Norte
285 Sur

Jesus de

Nazareno

154 Ceiba

156; Final de 156 Varona
285 Final

Rio Verde

136 12

265 Avenida del Rio
269 C
269A B
271 A

273
Avenida Entrada; Entrada /
Calle del Servi

Calabazar

102 Santa Rosa
104 Marti
108 Dolores Garcia
112 Espada
114 Arango
116 Estrella
118 Quesada
130 Francisco Muriano
132 Saturnino Lastra /A. £? Lastra
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134
Cruz Munoz

Callejôn del Gua /Avenida
Guas; Avenida Gua; Gua; Guas

136 Dolores Rubio; Rubio

138
Albacete; Albaceto

Callejôn del Jlbaro
140 Camila
279 Fundaciôn
281 Vinculo

283; Avenida 283 Meireles
285 Término
287 Habana
293 Santa Isabel; Isabel
293 Cienfuegos
295 Coronel Sardinas; Sardinas
297 Fernando Berenguer; Berenguer

Santiago de las

Vegas (Este)

178
C
10

180
Dolores
G

182
4

A

389 Mencla; Juan Mecia(s)
391 Vista Alegre
393 Cuba

395 Jardin; Jardines

401
Castro

5

407
11

Calzada de Managua / Carrete-
ra a Managua /La Calzada

Santiago de las

Vegas (Oeste)

397 1

399 3

403 7

405 9

409 13
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411 15

413 17

184 /Avenida de

la Independencia;
Avenida de los
Mârtires de la
Independencia;
Avenida Independencia;

Independencia

Calzada de Boyeros /Avenida
de Boyeros; Avenida Boyeros;
Calzada de Boyeros;
Avenida de Rancho Boyeros;
Rancho Boyeros;
Avenida Rancho Boyeros; Boyeros

/Doble Via de Boyeros;
Doble Via /La Avenida; La
Avenida del Cacahual; Avenida
al Cacahual /184

188 2

190 4 /Martin Marrero
192 6

194 8

196 10

198 12

200 14

202 16

Ampliaciôn de

Mulgoba (Norte)

166 Paseo

367 7ma; 7

369 6ta; 6

371 5ta; 5

373 4ta; 4

375 3ra; 3

377 2da; 2

379; Avenida 379 Ira; 1

Ampliaciôn de

Mulgoba (Sur)

162 Avenida de las Quintanas
170 16

174 14

176 12

184 2

383 Los Pinos / Bancaribe

Primero de Mayo

168 6ta Norte
170 5ta Norte
172 4ta Norte
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4ta Sur

174
3ra Norte
3ra Sur

176
2da Norte
2da Sur

178
Ira Norte; Ira
Ira Sur

180 Central

349
Instructors

de Arte
Final

Tabla VI.5. Los odônimos en la quinta retoponimizaciôn multiple
de La Habana

En la tabla anterior, los nombres senalados en color lila constituyen
excepciones. En ambos casos se trata de designaciones renombradas
oficialmente después de 1959. La localidad llamada Mulgoba en el

municipio Boyeros también es un caso especial. Sus vias fueron
renombradas mas de una vez durante la etapa revolucionaria. Como
se observa en la siguiente tabla, para las primeras modificaciones se

tuvo en cuenta la designaciôn conmemorativa, en la que los héroes
nacionales constituyeron una fuente de formaciön odonimica. Mas
tarde, estos nombres fueron reemplazados oficialmente por otros: los
de tipo ordinal.

Odônimo oflcial reciente Odônimo oflcial anterior
162 Enrique Hart
166 Patricio Lumumba
359 Hermanas Giralt
361 Avenida Jesus Menéndez; Jesus Menéndez
363 Avenida Camilo Cienfuegos

Tabla VI.6. Retoponimizaciones de Mulgoba después de 1959

La planificaciôn urbanistica aplicada después de 1959 se extendiô
hacia el Este de La Habana. Alli se pueden encontrar tanto odônimos
formados por numéros de très cifras, como letras combinadas con
numéros. Esto se puede ver en los asentamientos Alamar y Antonio
Guiteras o Bahia, segûn muestra la siguiente tabla:
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Odônimo
reciente

Periodo de

acunaciôn del
nombre

Odônimo antiguo
Periodo de

acunaciôn del
nombre

Alamar
164 Revoluciôn

Avenida de los
Cocos Repûblica

5taC Revoluciôn Alta del Norte Repûblica

Antonio
Guiteras/Bahia

15A Revoluciôn 24 Repûblica
15B Revoluciôn 23 Repûblica
17B Revoluciôn 22 Repûblica
17C Revoluciôn 21 Repûblica
17D Revoluciôn 20 Repûblica

Û Revoluciôn 19 Repûblica
19A Revoluciôn 18 Repûblica
19B Revoluciôn 17 Repûblica
21 Revoluciôn 16 Repûblica
21A Revoluciôn 15 Repûblica
21B Revoluciôn 14 Repûblica
21C Revoluciôn 13 Repûblica
21D Revoluciôn 12 Repûblica
23B Revoluciôn 11 Repûblica
23C Revoluciôn 10 Repûblica
94 Revoluciôn Avenida Segunda Repûblica
92 Revoluciôn Avenida Cnarta Repûblica
88 Revoluciôn Avenida Sexta Repûblica

Tabla VI.7. Retoponimizaciones de Alamar y Antonio Guiteras/Bahia

La localidad llamada Cojùnar, también ubicada al Este de La Haba-

na, constituye un ejemplo particular. La evoluciôn odonlmica de esta

parte de la ciudad demuestra cömo se han transformado los criterios

para designar las calles en distintas etapas de la historia cubana. Tal
como se verâ en la tabla que sigue, los topönimos ordinales, aunque
aparecieron a finales de la Colonia, comienzan a tener gran auge
durante la Repûblica hasta llegar a las diversas combinaciones de la

etapa revolucionaria:
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Odônimo re-
ciente

Periodo de
acunaciôn

del nombre

Odônimo ante¬

rior
Periodo de acunaciôn

del nombre

6? San Antonio Colonia

ß** 6? Santa Rita/Pasaje A Colonia / Republica
C Revoluciôn 21 Repûblica

Ira Revoluciôn Morro / 22
Antes de 1918 /
Republica

IraB Revoluciôn More / 23 Colonia / Repûblica

IraF Revoluciôn Chacôn / 24 Colonia / Repûblica
3ra Revoluciôn Rio/25 Colonia / Repûblica
3raC Revoluciôn Carmen/26 Colonia / Repûblica
3raE Revoluciôn Espartero /27 Colonia / Repûblica
5ta Revoluciôn Cuba / 28 Colonia / Repûblica
5taA Revoluciôn 29 Repûblica
5taC Revoluciôn 30 Repûblica
5taD Revoluciôn 31 Repûblica
7ma Revoluciôn 32 Repûblica
76** Revoluciôn Final** 6?

78/
Paseo
Pan-
ameri-
cano

Paseo
de la
Villa /
(El)
Prado

Revoluciôn 112
-

80 Revoluciôn K Repûblica
82 Revoluciôn J Repûblica
84 Revoluciôn 1 Repûblica
86 Revoluciôn H Repûblica
86A Revoluciôn Pasaje Alcina Repûblica
88 Revoluciôn G Repûblica
88A Revoluciôn Nueva Repûblica

111 **De estos alönimos solo se encontrö referenda en el documento Corre-
laciones de direcciones del territorio. [CojimarJ.

112 Se desconocen nombres anteriores. Se ha de tener en cuenta que gran
parte de la zona en que se ubica la calle fue construida alrededor de los

anos 90 del siglo pasado.
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90 Revoluciôn F Repüblica
92 Revolution Los Pinos /E Repüblica
94 Revoluciôn Maceo Repüblica
96 Revoluciôn Maximo Gomez Repüblica
98 Revoluciôn Pezuela Colonia
152 Revoluciôn Real /Marti Colonia / Repüblica
152A Revoluciôn Calle A Antes de 1918

152B Revoluciôn Malecôn Repüblica
IraA Revoluciôn Pasaje B Repüblica

IraC Revoluciôn
San Marcos /
Pasaje C

Colonia / Repüblica

IraD Revoluciôn Victoria Colonia

IraE Revoluciôn Foxd Colonia

IraG Revoluciôn Santo Domingo Colonia

3ra Revoluciôn Candelaria Colonia

3ra Revoluciôn Montana/ 26 Colonia / Repüblica
6? Revoluciôn Concha Colonia

Tabla VI.8. Retoponimizaciones de Cojlmar

6.3. ^SE MODIFICARON OTROS NOMBRES EN LAS CALLES

DE LA HABANA?

Es probable que existan mâs periodos de retoponimizaciones de ca-
râcter mültiple, distintos de los comentados hasta aqui; para descu-
brirlos habrâ que recurrir a otras fuentes. Sin embargo, a partir de la

periodizaciôn realizada en este capitulo, se podrâ ubicar temporal-
mente la apariciön de los nombres que han dado lugar a la existencia
de los alônimos, que se estudiarân en detalle en el capitulo 7 de este

trabajo. Baste mencionar, por ejemplo, el uso de topônimos ordinales
de El Cotorro (101, 103) y direccionales de El Cerro (Vento Este,
Vento Oes te) que se supone pertenecen al periodo posterior a 1959.

Las fuentes consultadas para esta investigacion permiten afirmar,
ademâs, que entre un periodo y otro se produjeron también renova-
ciones odonimicas aisladas, y que algunos odônimos sobrevivieron
al paso del tiempo, a diferencia de otros.
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De los nuevos nombres que se quedaron solo en propuesta se

puede citar la actual calle Galiano, oficialmente llamada Avenida de
Italia. Esta via, que ya habla formado parte de la segunda
retoponimizaciön mültiple, en 1941 es objeto de nuevas polémicas. En ese

ano se sugiere a las autoridades renombrarla como Avenida de la
Gran Bretana, lo que encontrô detractores que defendian la conser-
vaciôn del nombre Galiano. El resultado de taies circunstancias se

percibe hoy al transitar por esta calle habanera que todos conocen
como Galiano y, los menos, como Avenida de Italia.

A este grupo se suma la via Cârdenas de La Habana Vieja. En
noviembre de 1945 se reemplazo oficialmente su nombre por Repû-
blica de Chile, de lo cual se hizo eco la prensa de la época. Esta in-
vestigaciön desconoce si existe algün documento posterior a 1945

que modifique o confirme oficialmente este nombre. De cualquier
modo, para el habanero de a pie, en la actualidad esta calle es solo
Cârdenas.

Al parecer ha habido un intento, que en la actualidad puede cali-
ficarse de fallido, de cambiar el nombre de la calle Egido, como se

infiere de las siguientes palabras de Roig:

EGIDO - Antiguamente estuvo ocupada por la muralla y las puertas de

la misma De Tierra, Del Arsenal y Puerta Cerrada. Alli comenzaban
los ejidos de la ciudad. Por disposiciôn del Ayuntamiento tuvieron en
este lugar su residencia muchos de los cabildos de naciôn de los escla-

vos africanos. Hoy, con continuaciön de la de Monserrate, lleva el mis-
mo nombre de Avenida de Bélgica, y pareceria muy justo cambiar éste

por Avenida Patricio Lumumba, en honor del patriota congolés [...].
(Roig 1963-1964: 18, vol. 2)

Existe un grupo de nombres que ha corrido mejor suerte que los
anteriores. Después de 1959 se continue la practica de la designacion
conmemorativa, tal como se demuestra en la sugerencia de Avenida
Patricio Lumumba. A diferencia de esta ûltima, algunas designacio-
nes de la etapa revolucionaria estân lejos de resultar totalmente des-

conocidas por gran parte de los residentes habaneros. La ya mencio-
nada via Carlos III es desde 1973 oficialmente Avenida Salvador
Allende, en recuerdo del lider chileno. Este odônimo, si bien no es el
mäs comünmente empleado por los hablantes, es reconocible entre
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los capitalinos. Esta misma calle ha sido rebautizada una y otra vez.
A continuaciôn se muestra una retoponimizaciôn cronolôgica de la
via, ejemplo de lo que ha sucedido con muchas otras dentro de la
ciudad:

Anterior al siglo XIX Camino Militär

Siglo XIX
Paseo de Carlos III
Paseo Militär /Paseo de Tacôn o Alameda de Tacôn

1902 Avenida de la Independencia / Carlos III
1936 Paseo de Carlos III /Avenida de Carlos III
Desde 1973 hasta

hoy
Avenida Salvador Allende / Carlos III

Tabla VI.9. Retoponimizaciôn cronolôgica de Carlos III

También se integran a las retoponimizaciones ocasionales la de la
calle Dolores, ubicada en el municipio Diez de Octubre, que después
de 1959 se llama oficialmente Camilo Cienfuegos. Aun cuando esta
renovaciôn ha sido bastante reciente, en comparaciôn con el antiguo
nombre Dolores, los residentes de esa zona identifican ambas desig-
naciones.

Se puede agregar un ejemplo mâs dentro del mismo municipio
Diez de Octubre. Al consultar el Piano general de la ciudad de La
Habana de 1947, se observa que la entonces calle Batista, de la otro-
ra localidad homonima, hoy se identifica en la cartografia como 9 de

abril, una de las fechas caras al movimiento que final izö con el triun-
fode 1959.

Se anade otra calle al grupo de retoponimizaciones aisladas que
han superado el paso del tiempo y forman parte del habla de residentes

en La Habana actual. Es la ya mencionada Gravina, oficialmente
Caoba y durante la Revolution reemplazada primero por Avenida 26
de julio y luego por el nombre con que ahora es conocida por los
habaneros: Avenida 26, como toponimo ordinal.

Existen muchas otras calles que han formado parte de las

retoponimizaciones, ya sean multiples, ya sean aisladas. Algunas, incluso,
quizâs no puedan ser ubicadas temporalmente en una u otra etapa de
renovaciones por la necesidad de documentos histôricos que ayuden
a esclarecer la apariciön de los nombres. Todas, sin embargo, ayudan
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a reordenar la historia odonlmica de La Habana desde los dlas
présentes.

6.4. Para resumir

Al hacer una evaluaciön general de lo analizado hasta ahora, es posi-
ble afirmar que las retoponimizaciones han seguido criterios de dos

tipos esencialmente: unos de perfil lingiustico y otros extralinginsti-
cos.

Entre los primeros se puede recordar la connotaciôn peyorativa de

algunos nombres y la repetition de otros, es decir, la homonimia. En
ambos casos son los rasgos de la lengua misma, es decir, los nombres,

los que incentivan las renovaciones. También como parte de

estas caracteristicas de la lengua se ha de mencionar la importancia
de los hablantes y del uso que han hecho de los nombres. En este

punto se destaca la figura de Emilio Roig al centrar parte de su aten-
ciôn en el rescate de los odônimos populäres y al tratar de frenar la
confusion existente desde 1899.

En muchas ocasiones han prevalecido los argumentes extralin-
güisticos, en los que la lengua, en este caso cada odônimo, ha sido

una herramienta para sustentar diversos razonamientos. De esta forma

se han restituido los nombres por razones politicas; vale mencionar

el cambio de dominio: de la Colonia a la Republica y de la Re-

pûblica a la Revoluciôn. Debe agregarse el predominio, mâs de una

vez, de los criterios urbanisticos como parte de la planificaciôn
territorial de la ciudad. También ha estado présente el trasfondo etnolô-
gico, por ejemplo, en muchas de las propuestas de Roig, quien intente

hacer visibles la historia y cultura locales a través de la toponimia.





7. Alônimos en los nombres de
LAS CALLES HABANERAS





7.1. Introducciön

Los nombres de las Calles de la capital cubana son el resultado de

variados acontecimientos a través de los siglos, relacionados con la
historia de la ciudad, del pais y de las propias calles. Todo ello ha
influido en el conjunto de odonimos con que cuenta hoy La Habana,
donde una misma via puede recibir dos o mâs nombres, fenômeno

que se denomina alonimia.
Las entrevistas realizadas a residentes de las calles que hoy son

identificadas por varias designaciones han permitido obtener una
vision actualizada acerca de cuâles son las distintas formas lingüisti-
cas que utilizan los habaneros para hablar de una misma calle.

Aunque todas las fuentes han sido validas en la caracterizaciôn de

los alônimos de La Habana, se ha prestado especial interés a los datas

ofrecidos por quienes conviven dia a dia con estas nombres y que
mejor conocen el uso o desuso de estas designaciones, es decir, los

informantes; entre ellos, incluso, se encuentran algunos especialistas
de la historia, como se ha mencionado en los aspectos metodolögicos
del présente estudio. Como se ha dicho, es un principio de la topo-
nomâstica seleccionar a los hablantes que conozcan mejor el terreno
donde se han de llevar a cabo las encuestas toponimicas; es por ello

que la mayor parte de los informantes de esta investigaciôn han vivi-
do por mâs de 10 anos en el lugar, como aparece en el grâfico VII. 1,

muchos de ellos mâs de 40 anos, y quienes han nacido en el territorio
encuestado en su mayoria superan las dos décadas de residencia en el
sitio.
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Gräfico VII. 1. Los informantes de las encuestas aplicadas en 2013 y 2014 113

Dada la gran importancia que tiene el uso de los nombres entre los

propios hablantes para los estudios toponomâsticos y para este en
particular, se han distinguido dos grandes grupos de designaciones
alternativas. Por un lado, se tienen en consideraciôn los alônimos en
el uso, categoria que incluye los nombres que han mencionado los
informantes y especialistas del area como voces que alguna vez em-
plean los residentes para aludir a las vias en cuestiön. Por otro lado,
se han detectado los que se identifican en este trabajo como alônimos
de documentos', estos son nombres alternativos sincrônicamente que
aparecen, hasta donde la autora de este trabajo tiene noticia, solo en
los textos escritos, ya sean histôricos, mapas o de otro tipo.

En la présente investigaciôn, ademâs, se tiene en cuenta el esta-

tus, oficial y no oficial, que poseen los alônimos habaneros y para
establecer tal diferenciaciôn se han tomado en consideraciôn tanto
las fuentes orales como las escritas.

Para la estadistica, aunque se aplicô un total de 421 cuestionarios,
solo se contabilizaron las encuestas de las calles que poseen alônimos

en el uso para evaluar cômo es el comportamiento de estos en la
vida de los hablantes. La informaciôn obtenida en estas encuestas y
las restantes sirvieron para determinar otros aspectos del comporta-

113 En el anexo 2 se pueden consultar las tablas correspondientes a cada

grâfico de este capitulo.
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miento de los alônimos en general como, por ejemplo, el uso o
desuso de la alonimia de documentas, los periodos de retoponimiza-
ciones en las areas encuestadas y la motivaciôn de los odônimos. De
tal modo, para los alônimos en el uso se contabilizô un total de 359
encuestas. Ademâs, se anadieron los resultados de la investigaciôn
realizada en el municipio Centro Habana (tabla 2 del anexo 2).

Como se vera, las calles suelen atravesar distintos municipios y,
por esta razôn, algunos alônimos en el uso aparecerân registrados en
varios municipios, pues en cada uno de ellos constituyen designacio-
nes alternativas; sin embargo, se contabiliza el nombre de una misma
via alonimica solo una vez (cuarta columna en la tabla 2 del anexo
2).

Dado que en lo sucesivo se revisarâ la situaciôn alonimica de cada

uno de los municipios habaneros, el mapa VII. 1 permitirâ recor-
dar como estas conforman la capital de Cuba.

La Habana Mar Caribe

Plaza de la y*""
Revoluciön Hab"la

WW La Habana
La Habana del Este

Playa El Cerro

Diez de
Marianao Octubre Guanabacoa

La Lisa

an Miguel
el Padrôn

Arroyo
Naranjon Boyeros El Cotorro

Mapa VII. 1. Distribuciôn de los municipios de La Habana, Cuba.
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7.2. COMPORTAMIENTO ALONÎMICO EN CADA MUNICIPIO DE LA
Habana

7.2.1. Boyeros
El municipio Boyeros es el que mâs alônimos aporta a la odonimia
habanera: all! se reünen 203 alônimos. Los nombres se encuentran
distribuidos en varias localidades del municipio, como se muestra en
la tabla VII. 1, las cuales se distinguen entre si por el uso que sus
residentes hacen de sus alônimos.

Localidad 14 Oficiales No oficiales

Rancho Boyeros

309 D
311 Cuba

331 Avenida Van Troi

Calixto Sânchez

188 Ira
190 4ta

189 Carretera Antigua de Mazorra;
Carretera Vieja de Mazorra /
Calzada de Mazorra289

289
Calzada de Bejucal

Pasaje Santiago

Baluarte

279 Medina
279A Rinconada
281 Baluarte / Calle del Correo
283 Norte
285 Sur

Jesus de

Nazareno
154 Ceiba

156; Final de 156 Varona

Rio Verde

136 12

265 Avenida del Rio

269 C

269A B

114 El orden en que aparecen las localidades en la tabla sigue, aproximada-
mente, el orden en que se realizaron las visitas al terreno.
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271 A

273
Entrada; Avenida Entrada /
Calle del Servi

Calabazar

102 Santa Rosa

104 Marti
108 Dolores Garcia
112 Espada
114 Arango
116 Estrella
118 Quesada

130 Francisco Muriano
132 Saturnino Lastra / jA.? Lastra

134

Cruz Muhoz

Callejôn del Gua /Avenida
Guas; Avenida Gua; Gua;
Guas

136 Dolores Rubio; Rubio

138
Albacete; Albaceto

Callejôn del Jibaro
140 Camila
279 Fundaciôn
281 Vinculo

283; Avenida 283 Meireles

285 Término

287 Habana
293 Santa Isabel; Isabel
293 Cienfuegos
295 Coronet Sardihas; Sardihas

297
Fernando Berenguer; Beren-

guer

Santiago de las

Vegas (Este)

178
C

10

180
Dolores
G

182
4

A
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389 Mencia; Juan Mecla(s)
391 Vista Alegre
393 Cuba

395 Jardin; Jardines

401
Castro

5

407
11

Calzada de Managua; La
Calzada

Santiago de las

Vegas (Oeste)

397 1

399 3

403 7

405 9

409 13

411 15

413 17

184

Avenida de
la Indepen-
dencia;
Avenida de

los Mârtires
de la Inde-
pendencia;
Avenida
Indepen-
dencia;
Indepen-
dencia

Calzada de Bo-

yeros /Avenida
de Boyeros;
Avenida Boyeros;
Avenida de Ran-
cho Boyeros;
Rancho Boyeros;
Avenida Rancho

Boyeros; Boyeros
/Doble Via de

Boyeros; Doble
Via

La Avenida;
La Avenida
del Ca-
cahual;
Avenida del
Cacahual;
Avenida al
Cacahualu5

188 2

190 4 / Martin Marrero
192 6

194 8

115 La pluralidad de nombres que recibe esta via suscité una segunda visita
al terreno realizada durante el ano 2014, donde se constataron los nombres

ya existentes y se ampliô informacién acerca de otras variantes de

escritura de nombres ya registrados en 2013.
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196 10

198 12

200 14

202 16

Ampliaciôn de

Mulgoba (Norte)

166 Paseo

367 7ma; 7

369 6ta; 6

371 5ta; 5

373 4ta; 4

375 3ra; 3

377 2da; 2

379; Avenida 379 Ira; 1

Ampliaciôn de

Mulgoba (Sur)

170 16

174 14

176 12

184 2

383 Los Pinos /Bancaribe

Primero de Mayo

168 6ta Horte
170 5ta Norte

172
4ta Norte
4ta Sur

174
3ra Norte
3ra Sur

176
2da Norte
2da Sur

178
Ira Norte; Ira
Ira Sur

180 Central
349 Final /Instructores de Arte

Tabla VII. 1. Alônimos en el uso del municipio Boyeros

El uso de los nombres en las distintas localidades que integran este

municipio varia en cada una de ellas y destaca la zona Oeste de

Santiago de las Vegas. La mayoria de los entrevistados de esta ârea de

Boyeros, especifïcamente casi el 90%, dice utilizar mas el nombre no
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oficial que, en este caso, es el mas antiguo. Durante la visita realiza-
da al territorio encuestado se observé que la mayoria de los
informantes consultaba su documenta de identidad para responder con
exactitud cuâl era el «otro» nombre de su calle de residencia, es de-

cir, el alénimo oficial.
En cambio, hacia el Este de Santiago de las Vegas los nombres

oficiales son los empleados con mayor frecuencia. Tal situaciön que-
da demostrada en los grâficos VII.2 y VII.3 que se observan a conti-
nuaciôn:

100

Nombre oficial Nombre no Ambos
oficial

Grâfïco VII.2. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Santiago de las Vegas Oeste

80

Nombre oficial Nombre no oficial

Grâfïco VII.3. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Santiago de las Vegas Este

Al realizar un balance general del resta de las localidades del muni-
cipio, se puede decir que existen dos grupos: algunos hablantes co-
nocen solamente uno de los dos tipos de nombres, el oficial (44,61%
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de los entrevistados). El otro grupo se divide entre un 26,15% de

personas que usan mas el odônimo oficial, frente a un 20% que em-
plea mayormente las designaciones no oficiales, ademâs del 4,61%
de los hablantes que usan ambos tipos de nombres (ver tabla 5 del

anexo 2). Taies cifras demuestran el uso mas extendido de los nombres

oficiales en la zona del Oeste de Santiago de las Vegas. Una de

las explicaciones a este comportamiento de los alônimos oficiales se

puede encontrar en el hecho de que los residentes han debido actua-
lizar su documentaciôn, por lo cual se han puesto al corriente de

cuâles son los odônimos oficiales.

7.2.1.1. El nombre oficial
La extension en el uso de los odônimos oficiales pudiera explicarse,
como sucede en otros municipios, por la fâcil adaptaciôn a estos
nombres por parte de los nuevos habitantes que llegan al territorio y
que han debido realizar trâmites para cambiar su residencia, para lo

que suele ser necesaria, en el caso de este municipio, la designaciôn
oficial.

Habria que destacar, ademâs, que al menos la secciôn Sur de

Ampliaciôn de Mulgoba parece haber tenido una urbanizaciôn posterior

a 1959, a juzgar por el tipo de edificaciôn de sus viviendas. Con
ello se pudiera suponer que una parcela de la poblaciôn lugarena ha

convivido parte de su vida con los nombres mas recientes, es decir,
los odônimos numéricos de très cifras, practica mayormente estable-
cida durante el periodo revolucionario. Dicho en otras palabras: la

posible urbanizaciôn a partir de la segunda mitad del siglo XX trajo
consigo los odônimos oficiales actuales.

Por lo tanto, se esbozan distintas razones que explicarian la con-
ducta de los entrevistados en el uso de cada tipo de nombre. Por un
lado, en el subrayado empleo de alônimos no oficiales ha sido el

arraigo de una longeva tradiciôn el que ha fijado e impulsado estos
nombres en unas zonas del municipio. Por otro, la utilizaciön de los

nombres oficiales se ha expandido cada vez mâs, probablemente
desde el inicio de algunas regiones del municipio. La alonimia
oficial de Boyeros ha sido, como se podia esperar, favorecida por su

empleo en la tramitaciôn oficial. Ello se observa, por ejemplo, en el

hecho de que el 25,47% de los informantes de este municipio utiliza
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este tipo de alônimo, en los trâmites oficiales y no ofïciales, y el

nombre oficial lo emplea el 19,81% de los entrevistados, todos los
cuales suman los mayores porcentajes en el municipio si se analizan
las circunstancias en que se utilizan los dos tipos de alônimos, segun
la tabla VII.2:

Contexto de uso N %
No respuesta 34 32,07
Trâmite legal y no oficial: oficial; Orientar a alguien: no
oficial

27 25,47

Oficial 21 19,81

Trâmite legal: oficial; orientar a alguien: ambos 9 8,49

Trâmite legal: oficial; orientar a alguien: no oficial 3 2,83

Trâmite legal: oficial; Trâmite no oficial y orientar a alguien:
no oficial

3 2,83

Orientar a alguien: oficial 2 1,88

Trâmite legal y orientar a alguien: oficial 2 1,88

Orientar a alguien: ambos 1 0,94

Trâmite legal: no oficial 1 0,94

Trâmite legal: no oficial; orientar a alguien: ambos 1 0,94

Trâmite legal: oficial; Trâmite legal, no oficial y orientar a

alguien: no oficial
1 0,94

Trâmite legal y no oficial: oficial; Orientar a alguien: ambos 1 0,94

Total 106 100

Tabla VII.2. Circunstancias donde se emplean los alônimos en el uso de

Boyeros

7.2.1.2. El nombre no oficial
Los hablantes del Oeste de Santiago de las Vegas, que dicen emplear
mâs frecuentemente los alônimos no oficiales, los utilizan al orientar
a alguien en la calle; en cambio reservan los odönimos oficiales para
los trâmites, ya sean legales o no oficiales, y, como sucediô durante
la entrevista, deberân consultar sus documentos de identidad al ofre-
cer el nombre de sus calles de residencia.

En este municipio, los informantes decian utilizar en pocas oca-
siones los nombres no oficiales en su documentaciôn personal; esto



Alônimos en los nombres de las Calles habaneras 225

ocurria, como se verâ, en otros municipios, porque aün se conservan
en los registros oficiales los nombres antiguos.

Entre los odönimos no oficiales, en la mayorla de los casos, se

trata de designaciones que identificaban a la calle de la era colonial o

republicana. Existen, ademâs, algunos que fueron nombrados por los
informantes y que, al parecer, surgieron después de 1959, como la
Calle del Servi e Instructores de Arte. En ambos casos, los nombres

populäres surgen motivados por los de recientes construcciones a las

que conducen las vias homônimas: una estaciôn de servicio, también
conocida en Hispanoamérica como servicentro, que se abrevia en el

nombre como Servi, y una escuela de formaciôn de futuros profeso-
res de la esfera artistica, respectivamente. Estos ûltimos espacios
forman parte de la vida cotidiana de los pobladores de la zona y
constituyen referentes importantes en la localidad, lo que condiciona
su incorporacion a la odonimia, aun cuando ambas calles poseen
hasta dos nombres mâs.

7.2.1.3. Alônimos de documentos
La variedad de nombres alternatives para las vias hace necesaria la
distinciôn de los nombres a partir del contexto en que se han encon-
trado. Aparecen alônimos que solamente se han constatado como
taies en documentos, como se enuncia en la tabla VII.3.

De los odônimos que se mostrarân en esta tabla, solo uno de los
dos tipos de nombres, generalmente el oficial, ha sido reconocido por
los informantes como la ûnica denominaciôn de las vias, excepto en
la calle Final de El Globo y Carretera a (de) Mordazo de XX
Aniversario del Granma. En cambio, los otros nombres que aparecen
en la tabla VII.3 han sido empleados en algûn momento de la historia
del territorio. Es probable, incluso, que algûn informante de la
localidad todavia los emplee de forma ocasional. Sin embargo, para la

présente investigaciôn, la altemancia entre uno u otro ha aparecido
solo como testimonio documentai.
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Odénimos
oficiales

Odonimos no oficiales
Obras donde aparece la

alternancia

Ampliaciön de Mulgoba

162 Avenida de las Quintanas
Mapa de 2001; Listado
ONEI116

166 B Mapa de 2001; Listado ONEI

El Globo

70 7 Mapa de 2001; Listado ONEI

7i2? Final Mapa de 2001

72,4? 5 ta Mapa de 2001; Listado ONEI
313 C Mapa de 2001; Listado ONEI
315 D Mapa de 2001 ; Listado ONEI

Jesus de Nazareno

285 Final Mapa de 2001; Mapa 2012

Mulgoba

162 Enrique Hart Mapa de 2001; Listado ONEI
166 Patricio Lumumba Mapa de 2001; Listado ONEI
359 Hermanas Giralt Mapa de 2001; Listado ONEI

361
Avenida Jesus Menéndez;
Jesus Menéndez Mapa de 2001; Listado ONEI

363
Avenida Camilo Cienfue-
gos

Mapa de 2001; Listado ONEI

Parajôn

6; 6ta Corina Mapa de 2001 ; Mapa 2012

XX Aniversario del Granma

161 Carretera a (de) Mordazo Mapa de 2001; Listado ONEI
Tabla VII.3. Alönimos de documentos en Boyeros

En este municipio también forman parte de los alönimos de
documentos los que se refieren a la Avenida San Francisco, mejor cono-
cida como 100 o Calle 100. La amplia extension de esta via permite
que se la incluya entre la alonimia de este y otros municipios, como
se verâ mâs adelante en este capitulo.

116 VerONEI (s.a.).
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7.2.1.4. Otros alônimos del territorio
Ademâs de la alternancia en los documentes entre los nombres de la
tabla VII.3, durante los trabajos de campo se registre) una pareja de

odönimos mâs que apareciô en una localidad al Sur del municipio
Boyeros que el mapa de 2001 registra como Nuevo Santiago. Se trata
de dos nombres, uno al parecer oficial, ya que posee las très cifras
numéricas de gran parte del municipio: el odônimo 202. Su nombre
alternativo es Paradero y puede suponerse que surge motivado por la
existencia en esta via de una cochera de omnibus que en Cuba se

conoce con ese mismo nombre. Aun cuando las fuentes escritas re-
cogen los dos nombres, en ellas no se refleja claramente el estatus de

ambas designaciones; tocarâ a futures trabajos desentranar qué al-
cance tienen estos alônimos en el uso de los pobladores del lugar.

7.2.2. La Habana del Este
Este municipio se sitûa en segunda posiciôn en cuanto a la cantidad
de alônimos registrados. Estos suman 130, usados alternativamente

por los residentes para designar algunas vias, como se ve en la tabla
VII.4:

Odönimos
oficiales

Odönimos no oficiales

Alamar 164 Avenida de los Cocos

15A 24

15B 23

17B 22

17C 21

17D 20

6? 19

Antonio Guiteras / 19A 18

Bahia 19B 17

21 16

21A 15

21B 14

21C 13

21D 12

23B 11
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23C 10

94 Avenida Segunda
92 Avenida Cuarta
88 Avenida Sexta

* * San Antonio
ß** Santa Rita / Pasaje A
C 21

Ira Morro / 22

IraB Moré / 23

IraF Chacôn / 24

3ra Rio 725

3raC Carmen / 26
3raE Espartero /27
5ta Cuba/ 28
5taA 29

5taC 30

5taD 31

7ma 32

76** Final**

Coji'mar
78 Paseo de la Villa; Paseo / (El) Prado

80 K
82 J
84 I
86 H
86A Pasaje Alcina
88 G

88A Nueva

90 F
92 Los Pinos /E
94 Maceo

96 Mâximo Gômez

98 Pezuela

152 Real /Marti
152A Calle A

152B Malecôn

IraA Pasaje B
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IraC San Marcos / Pasaje C

IraD Victoria
IraE Foxâ
IraG Santo Domingo
3raA Candelaria
3raB Montana / 26

6? Concha
Tabla VII.4. Alônimos en el uso del municipio La Habana del Este

7.2.2.1. Uso de la alonimia no oficial
La situaciôn que se observa en el municipio La Habana del Este en

cuanto al empleo de los alônimos es bastante diferente de lo que
sucede en Boyeros. Como se apreciarâ en el grâfico VII.4, son los
odônimos no oficiales los que mas se usan en la vida diaria de La
Habana del Este, segûn aftrma parte de sus habitantes. En casi todos
los casos, los no oficiales son los nombres mâs antiguos y datan ge-
neralmente de la Colonia y la Repüblica. En cambio, los nombres
oficiales han sido acunados mâs recientemente, durante la etapa re-
volucionaria.

Oficial No oficial Ambos No respuesta

Grâfico VII.4. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
La Habana del Este

En este municipio, segûn el testimonio de algunos informantes, los
ciudadanos de reciente incorporaciôn se adaptan con mayor facilidad
al uso de los odônimos oficiales; sin embargo, «los cojimeros», co-
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mo se autodenominaban durante la encuesta algunos residentes lon-

gevos de la localidad Cojlmar, a veces muestran mayor resistencia al

empleo de los nombres mas recientes.
Durante la entrevista, los comentarios de algunos informantes

mostraron cierta similitud con la respuesta que tuvo la poblacion a

principios del siglo XX con los cambios odonimicos propuestos por
Emilio Roig para rescatar los nombres tradicionales. Segûn poblado-
res de Cojlmar, las autoridades encargadas de la planification flsica,
al renombrar las vlas, colocaron senalizaciones con los nuevos nombres;

sin embargo, los vecinos mostraron su desacuerdo mediante la
sustituciôn de esas senales por otras que llevaban los antiguos nombres.

En consecuencia, las autoridades, al reconocer la fuerza del uso
de estos nombres entre los hablantes, también han hecho mas visibles

los nombres «viejos», es decir, los no oficiales, para que la
poblacion se sienta mejor orientada y pueda encontrar las direcciones

que aparecen regularmente con el odönimo no oficial.
Si bien se ha visto que la documentaciön personal de tipo oficial

en Boyeros condicionaba el uso de los nombres oficiales, en el mu-
nicipio La Habana del Este, la balanza se inclina hacia los no oficiales.

Estos muy a menudo aparecen en el carné de identidad de los
habitantes que siguen empleando los antiguos odônimos también

para trâmites oficiales.
Tampoco faltan aquellos vecinos que actualizan sus datos y 11e-

van en sus documentos de identification y otros las designaciones
oficiales. Dentro de un mismo hogar, incluso, unos miembros de la

familia llevan en su carné de identidad el alônimo oficial, como uno
de los informantes declaro, mientras que su esposa e hija tienen el no
oficial. Otro de los informantes afirmé, ademâs, que los adultos ma-

yores llevan los nombres «viejos» y que los ninos y jovenes, en

cambio, tienen la «direction nueva», es decir, el odônimo oficial.
Puede ocurrir también que los nombres varien de un documento a

otro: el documento de identidad oficial registra el odönimo oficial,
mientras que las cuentas de electricidad, teléfono u otros servicios, el

no oficial, y viceversa. La presencia de ambos tipos de nombres en
los trâmites legales encuentra su explication, por ejemplo, en la
renovation de los datos de los vecinos y en el manejo, también oficial,
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de los nombres mas usados y conocidos por la poblaciôn del territo-
rio: los no oficiales.

Si se analiza el tipo de alônimo que aparece en la documentaciôn
de los encuestados en La Habana del Este, se notarâ la presencia
mayoritaria de las designaciones no oficiales, como représenta el

grâfico VII.5. El porcentaje de no respuestas puede explicarse por el

tipo de pregunta, ya que los documentos personales contienen
informaciôn privada de los informantes. Aun asi, los datos muestran

que el uso bénéficia la alonimia popular.

Alônimos en la documentaciôn personal de los
informantes

Ambos Oficial "No oficial No respuesta "Otros

Grâfico VII.5. La Habana del Este

La falta de correspondencia entre el odônimo que se registra en los
documentos personales también ha ocasionado inconvenientes en las

gestiones legales a los pobladores del municipio, como argumentan
varios vecinos de Cojimar: unas veces aparece el nombre oficial en
el camé de identidad, por ejemplo, y en otros documentos personales
se recoge el odônimo no oficial. Si la direcciôn particular de una

persona aparece en la calle 25 en su carnet de identidad y en otro de

sus documentos se muestra como residente de la calle 3ra en

Cojimar, una autoridad que revise tal documentaciôn podria pensar
que se trata de dos individuos distintos: he ahi un ejemplo de las

desventajas de la existencia de nombres altemativos para una misma
entidad geogrâfica. Estos u otros inconvenientes pudieran resolverse
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con una mayor difusiön de los distintos nombres para as! promover
su conocimiento por parte de la poblaciôn cojimera y habanera.

7.2.2.2. Alônimos de documentos en La Habana del Este
Es posible encontrar también algunos nombres que, aunque aparecen
en la cartografla reciente, estân ausentes del universo alonlmico
ofrecido por los informantes. Es por ello que odônimos que pertene-
cen a la localidad Alamar como Alta del Norte, nombre que alterna
en la cartografla con otro si usado por informantes encuestados,
5taC, se consideran en esta investigaciôn como alônimos de
documentos.

A esto se debe anadir una particularidad de esta region de La
Habana: segun sus residentes, mas que el nombre de las calles, se utiliza
el numéro de los edificios para ubicar las edificaciones en las vias,
conjuntamente con una division en zonas, propia de la region. En un
caso similar se encuentran los odônimos de otra area del municipio
donde las vias se pueden localizar por el numéro de los edificios; se

ha de incluir el nombre Paseo Panamericano, el oficial entre los
alônimos que, solo en documentos, alterna con el odônimo 78, utili-
zado muy pocas veces por los informantes encuestados aunque lo
conozcan. A todo lo anterior habria que anadir la alternancia odoni-
mica -registrada por una de las obras dedicadas a la historia de este

municipio- entre la popularmente conocida Rotonda de Cojimar y la
oficial, segûn se infiere de las fuentes, Gran Plaza del Este (Rensoli /
Garcia / Sanchez et al., 2002: 64).

7.2.3. Guanabacoa
El total de designaciones alonimicas comprobadas en varias fuentes

para el caso de Guanabacoa asciende a 55 unidades como se aprecia
en la tabla VII.5:

Odônimos oficiales Odônimos no oficiales

Adolfo del Castillo Cadenas

Arangitren Palo Blanco

Avenida de los Màrtires Cuarta
Bernardo Cardelle Santa Ana
Ciriaco Arango Calvo
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Cisneros Betancourt; Salvador
Cisneros

Santo Domingo

Daniel Tabares Béquer

Diego Salustiano Franchi Barreto /Barreto Este

Enrique Guiral Division
Enrique Valdés Valenzuela Versalles

Fernando Fuero Amargura
General Roloff; Carlos Roloff;
Roloff

Samaritana

Independencia / Independencia
Este; Avenida Independencia Este /
Independencia Oeste

Corralfalso; Corral Falso /
Independencia Este Oeste; Avenida
Independencia Este Oeste

Juan Bruno Zayas Cruz Verde

José Morales Camarera

Julio Sanguily Venus

Justo de Lara Bertemati
Lamas Vista Hermosa

Martin Ugarte Jesus Maria

Massip Callejôn del Sapo

Miguel Figueroa San Andrés

Quintin Banderas San Antonio

Rafael de Cârdenas Candelaria
Raoul Suârez; Raul Suârez Amenidad

Tabla VII.5. Alônimos en el uso del municipio Guanabacoa

El trabajo de campo de 2013117 y la cartografïa ofrecen otra serie de

alônimos para una via que se conoce como Segunda, Final y Linde-
ro. Hemos decidido excluir estos nombres de la tabla anterior ya que,
aunque pertenecen al conjunto alonimico en el uso de este municipio,

falta precisar el estatus de cada uno de ellos.

"7 De manera excepcional se ha encontrado un par de alônimos que, para
este municipio, aparecen solo en la documentaciôn escrita: se trata de
los nombres Jûstiz y Santa Maria, hallados en el listado de odônimos

que registra la Oficina Nacional de Estadistica e Informaciôn.
Convendria, sin embargo, tener en cuenta la posible altemancia entre
ambos nombres para futuros trabajos toponomâsticos.
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Suele ocurrir que los odönimos que hoy forman parte de la alo-
nimia no oficial constituyeron, en épocas anteriores, los nombres
oficiales. Prueba de ello es que, al igual que en otros municipios, los
odönimos no oficiales aparecen mayoritariamente en la documenta-
ciôn personal de los entrevistados de Guanabacoa. La tradiciôn oral,
asi como las fuentes escritas, permitieron el paso de este saber odo-
nimico de generacion en generaciôn hasta llegar a los dias présentes
en que el panorama que ofrecen los alonimos del municipio Guanabacoa

se manifiesta, grosso modo, de modo similar a lo que ocurre
en La Habana del Este: los encuestados emplean mayoritariamente
los odönimos no oficiales. As! lo demuestra el grâfico VII.6:
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Grâfico VII.6. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre. Guanabacoa

Résulta peculiar de este municipio que ambos tipos de alonimos,
tanto los oficiales como los populäres, tienen una relaciön muy es-
trecha con caracteristicas y personalidades de este municipio en
particular. Recordados en las calles como vecinos ilustres se pueden
citar, por ejemplo, los nombres de Raoul Suârez, Diego Salustiano
Franchi, Justo de Lara, Bertematti, Enrique Guiral, Martin Ugarte,
Aranguren, Bernardo Cardelle y Enrique Valdés Valenzuela. Asi-
mismo, se rinde homenaje a los vecinos que inauguraron la construc-
ciôn de casas en la via homönima, como sucede en los casos de Bé-

quer y Calvo. También aparece grabada la memoria de otros vecinos
del municipio como Camarera, odônimo que surge porque en esta
calle vivia «la senora Margarita Medina de Sâez, camarera que fue
de la "Patrona" de [Guanabacoa]» (Acosta 1989: 26). Ademâs, algu-
nos alonimos constituyen reminiscencias de antiguas caracteristicas
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del lugar, en las vlas Amargura y Division, as! como de tradiciones
de la region, en Cruz Verde y Palo Blanco.

7.2.4. Centro Habana
La idea de realizar la présente investigaciôn es el resultado del estu-
dio de la alonimia en Centro Habana llevado a cabo por Camps y
Collazo (2008) durante el bienio 2006-2008. En aquel momento las

autoras seleccionaron un total de 105 informantes; de ellos el

«90,4% [...] [tenia] conocimiento de la existencia de calles con mâs
de un nombre» y el 93,7% declaro utilizar de preferencia el odônimo
no oficial (Camps / Collazo 2008: 7) de los 31 nombres que se pre-
sentan en la tabla VII.6. Ello confirma que también los usuarios se

inclinan aqui hacia la alonimia no oficial:

Odônimo oficial Odônimo no oficial
Avenida Antonio Maceo; Avenida de

Maceo
Malecôn

Avenida de Simon Bolivar; Avenida de

Bolivar; Bolivar
Reina

Avenida de Italia; Italia Galiano
Avenida del Présidente Menocal; Avenida

de Menocal
Calzada de Infanta; Infanta

Avenida de Washington; Avenida
Washington

Marina / Malecôn

Avenida Salvador Allende; Allende Carlos III; Carlos 3 palitos
Arroyo Avenida Manglar; Manglar
Capitân Capdevila; Capdevila Cârcel

Enrique Barnet; Barnet Estrella

Fraternidad Santiago
Padre Félix Varela; Padre Varela Belascoain

Pasaje Santo Tomas Pasaje Llinàs y Benjumeda
José de San Martin; San Martin San José

Santo Tomas Llinàs
Veintisiete de Noviembre Jovellar

Tabla VII.6. Alônimos en el uso del municipio Centro Habana
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La casi exclusiva presencia de los odönimos no oficiales de este

municipio se observa en diversos contextes como los medios de co-
municaciôn masiva, la documentaciön personal de los residentes del

municipio y las senales del transite, como se aprecia en las fotogra-
fias siguientes."8 Todo ello demuestra el conocimiento y el uso ex-
tensivo de la alonimia no oficial centra habanera dentro y fuera de

este municipio.

Fig. VII. 1 (Alönimo Belascoain)

118 Las fotografias de esta investigaciön han sido tomadas por la autora de

este trabajo y una colaboradora.
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Fig. VII. 2 (Alônimo Infanta)

1.2.5. La Habana Vieja
Varias de las zonas mâs antiguas de La Habana cuentan con mayor
nümero de alônimos, quizâs por su exposiciôn a mâs ocasiones de

renovaciôn odonimica. Este es el caso de La Habana Vieja, que posée

30 alônimos utilizados por los informantes encontrados y/o por
los habituales transeûntes de esta zona de la capital.
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Odônimos oficiales Odônimos no oficiales

Aponte Someruelos

Arroyo Avenida Manglar; Manglar
Avenida de Bélgica; Avenida
Bélgica; Bélgica

Monserrate /Ejido

Avenida de Espaha Vives

Avenida de México Cristina

Capitàn Capdevila; Capdevila119 Cärcel
Carlos Manuel de Céspedes;
Avenida de Céspedes

Avenida del Puerto /Malecön

Ignacio Agramonte; Agramonte Zulueta

Jesus Lopez Camion?o Gancedo

Leonor Pérez Paula

Mâximo Gomez Calzada del Monte; Monte

Paseo de Marti Prado
Ramôn Pintô Calzada de Concha; Concha

Repüblica del Brasil; Brasil Teniente Rey
Tabla VII.7. Alônimos en el uso del municipio La Habana Vieja

Si se observa el grâfico VII.7 se vera que los odônimos no oficiales
vuelven a ser los que predominan en el uso de la poblaciôn encuesta-
da. La observaciôn participativa de quien suscribe este trabajo puede
confirmar que tal comportamiento también se manifiesta ampliamen-
te en el resto de la poblaciôn sin encuestar de este municipio.

119
Segün uno de los informantes, a un tramo de la calle Capdevila se le
llama Avenida de las Misiones. Se supone que esto se debe a que dicho
tramo sigue en su trayectoria a Capdevila. Otro de los informantes ana-
diô que también a la via Capdevila se le llama San Telmo. Aunque
habrla que contar con diversas fuentes que corroboraran taies afirmacio-
nes, se ha de tener en cuenta toda esta informaciôn para pröximos estu-
dios odonlmicos de la zona.
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Grâfïco VII.7. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
La Habana Vieja120

Cuando se habla de nombres alternatives para una misma calle, los
habaneros suelen mencionar odönimos de dos municipios: Centro
Habana y La Habana Vieja. Ambos territorios se caracterizan por
una elevada concurrencia de visitantes dentro de la ciudad por diver-
sas razones: unas histöricas, ya que en La Habana Vieja se ubica el
centro histôrico de la ciudad, y otras comerciales, debido a la amplia
actividad de este tipo en ambos municipios. Por tanto, si hubiera que
encontrar qué alônimos gozan de mayor popularidad entre los ciuda-
danos de toda la capital cubana, habria que buscarlos entre los
odönimos no oficiales de estos dos municipios, muchos de los cuales
también aparecen en la documentaciôn oficial de los habaneros.

El empleo tan habituai de los nombres no oficiales también se

observa en las senalizaciones viales que conducen a las calles con
alönimos de La Habana Vieja, tal como se observa en las figuras
VII.3 y VII.4.

120 Las calles Capdevila y Cristina comparten una seeeiön de su trayeetoria
con los municipios Centro Habana y El Cerro, respectivamente. Dado

que han sido encuestadas también en el trabajo de campo en 2013 del
municipio La Habana Vieja, se incluye el anâlisis estadlstico de las res-
puestas relacionadas con estos nombres en este ultimo municipio. Lo
mismo sucede con la calle mâs popularmente llamada Monte, distribuida
entre La Habana Vieja y parte de El Cerro.
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T _AVE. DEL PUERTO
TNAL. FERROCARRIL
C2DA. DEL CERRO

Fig. VII.3 (Avenida del Puerto)

Fig. VII.4 (Alônimos no oficiales)
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7.2.5.1. Alônimos de documentos en La Habana Vieja
Al analizar los nombres registrados en las fuentes documentales, se
han podido hallar nombres que aparecen como alônimos de

documentos; se trata de los odönimos que aparecen en la tabla VII.8. En
efecto, para el habanero comun caben escaslsimas dudas acerca de

los nombres de las calles Aspuru y San Juan de Dios. Para la gran
mayorla de los que transitan por esas vlas estas son sus ünicas desig-
naciones.

Odönimos no
oficiales

Odönimos oficiales
Obras donde aparece ia

alternancia

Aspuru
Carlos M^anuel?
Dominguez

Mapa de 2001 ; Listado ONEI

Progreso San Juan de Dios Mapa de 2001 ; Mapa de 2012

Tabla VII.8. Alônimos de documentos en La Habana Vieja

7.2.6. Plaza de la Revoluciôn
7.2.6.1. Cuando se entrecruzan alônimos en el uso de los hablantes y

los nombres que registran los documentos
La alonimia en el municipio Plaza de la Revoluciôn puede variar de

un contexto a otro. Una de las calles que comunica este municipio
con el aledano Centro Habana es la popularmente conocida como
Jovellar, oficialmente Veintisiete de Noviembre. Esta misma via en
su trayectoria hacia el interior de Plaza de la Revoluciôn continûa
con el mismo nombre, segûn la documentaciôn histôrica (Roig 1936:

83), probablemente como un intenta de unificar el nombre de la via
en toda su extension. Sin embargo, los residentes actuales de esta

area del municipio Plaza de la Revoluciôn, asi como la cartografia
reciente, designan este tramo de la calle como Avenida de la Univer-
sidad, también Avenida Universidad, en este municipio donde, sin

embargo, una de las senalizaciones de la via registra el odônimo
Jovellar.

Por tanto, se puede observar que Veintisiete de Noviembre y Jovellar

son alônimos en el uso de los hablantes encuestados en relaciôn
con una secciôn de la calle. En otra secciôn, en cambio, los nombres
Avenida de la Universidad y Veintisiete de Noviembre constituyen el
nombre oficial anterior, pero hoy popular, y el oficial, respectiva-
mente, segûn fuentes escritas. La presencia del nombre no oficial
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Jovellar, que se observa en la figura VII.5, constituye un reflejo de la

complejidad odonlmica que caracteriza a esta via.

Fig. VII.5 (Alônimo Jovellar en la orientaciôn vial)

Una de las fuentes histôricas sobre otra de las vlas que Plaza de la
Revolucion comparte con otro municipio, en este caso Playa, afirma
que «El puente, oficialmente [...] llamado "Puente Asbert", en
memoria de su propulsor [...] el pueblo lo ha llamado "Puente Almen-
dares"» (Couceiro 2003: 358). Ciertamente, los habaneros pueden
identificar inmediatamente de qué lugar se trata si se habla del Puente

Almendares\xlx sin embargo, a la mayoria de ellos les résulta des-

conocido el nombre Puente Asbert, a diferencia del odönimo Puente
de la Calle 23, utilizado como tal en la bibliografîa dedicada al
municipio Plaza de la Revolucion (Couceiro 2003: 358). Falta por com-
probar el empleo en la vida cotidiana de los habaneros del nombre
Puente de la Calle 23, por lo que este se puede considerar parte de

los odönimos de documentas escritos. Sin embargo, los usuarios de

las vias pueden asociar y ubicar geogrâficamente esta via mediante
tal nombre, ya que el Puente Almendares es el unico que se encuen-

121 Los elementos genéricos como puentes y tûneles, entre otros, serân
examinados en detalle en el capitulo 9.



Alônimos en los nombres de las Calles habaneras 243

tra en la ampliamente conocida Calle 23. De manera que solo uno de

los très nombres del puente resultarâ extrano para la mayorla de los
habaneros (Puente Asbert); de los otros dos (Puente de la Calle 23 y
Puente Almendares), uno de ellos, aunque hallado solo en las fuentes
escritas, también résulta identificable entre los usuarios capitalinos
(.Puente de la Calle 23).

7.2.6.2. iCuâl es la alonimia que emplean los residentes?
Los nombres alternativos que utilizan los habaneros del municipio
Plaza de la Revoluciôn coinciden, en algunos casos, con los alônimos

de otros municipios debido a la extension de las vias. Otras

veces, en cambio, se trata de odônimos exclusivos de este territorio.
Todo ello queda expuesto en la tabla de 18 alônimos que aparece a

continuaciôn y en los comentarios sucesivos. De estos alônimos, el

uso y la preferencia de los encuestados por uno u otro nombre se

encuentran divididos, pues mientras la mayoria de los informantes
(38,09 %) usa con mas frecuencia el odônimo oficial, también la

mayor parte de ellos (33,33%) prefiere el no oficial, como se observa
en las tablas 10 y 11 del anexo 2. De esta forma, se puede advertir
que el uso y la preferencia por los nombres, aunque suelen coincidir,
no son siempre équivalentes.

Odônimos oficiales Odônimos no oficiales
Avenida Independencia Boyeros
Avenida Salvador Allende; Salvador
Allende

Carlos III
Calzada Siete; Séptima
G Avenida de los Présidentes

Linea Nueve; Novena

José de San Martin; San Martin San José

Calle 23; 23 La Rampa
Veintisiete de Noviembre Jovellar
Tabla VII.9. Alônimos en el uso del municipio Plaza de la Revoluciôn

Existen, ademâs, otras vias que son mas conocidas por sus nombres
populäres: Tünel de Calzada, que es la misma que Tïinel de 5ta Ave-
nida; se trata de una construcciôn subterrânea que enlaza los munici-
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pios Plaza de la Revoluciôn y Playa mediante la conexiön de las
Calles Avenida 5ta y Calzada. Faltarla aûn por descifrar el odônimo
oficial en cada uno de los casos; por tal razôn, aun cuando forman
parte de los alönimos en el uso dentro de Plaza de la Revoluciôn, se
consideran aparte de la tabla anterior.

También constituyen nombres de alguna manera excepcionales el

par 23 y La Rampa. El primero es el nombre que oficialmente recibe
toda la trayectoria de esta via que cuenta en uno de sus extremos con
el mencionado Puente de la Calle 23. La Rampa es la manera de

identificar uno de los tramos de la via, en cuya motivaciôn se en-
cuentra la inclinaciôn que forma esta secciôn de la calle sobre el
terreno; asi lo ha expresado Roig:

Por cierto que aqui résulta oportuno mencionar que a esta calle 23, en
tiempos [del gobierno de Antonio Machado], un Ayuntamiento [...] le
impuso el nombre de Avenida General Machado, y entendemos que
asimismo [...] este nombre habia de extenderse a la que, del otro lado
del Puente Almendares, continuaba esa via, es decir, a la Calzada de
Columbia; el pueblo, por supuesto, répudié todo esto. En cambio, fue acep-
tado por todos el nombre, no oficial, de La Rampa, que, por su acentua-
da inclinaciôn, se aplica al tramo de la calle 23 desde la Avenida Meno-
cal hasta la calle L de El Vedado. (Roig 1963-1964: 73, vol. 2)

La Rampa, ademâs de designar un objeto geogrâfico, como la calle,
abarca un ârea caracterizada por la abundante actividad cultural con
eines y otros centras dedicados a la recreaciôn. Es, por tanto, un
nombre que incluye un espacio fisico y tangible, la calle y el ambien-
te cultural que la rodea.

La excepcionalidad de este municipio se hace extensiva a otro par
de alönimos contenidos en la tabla anterior: Calzada y Siete o Sépti-
ma. El texto de Emilio Roig publicado en 1936 ofrece uno de los
escasos ejemplos en que se acepta oficialmente la alonimia. Segûn
dicho autor, «[a] esta calle se le varié el nombre, segûn acuerdo del
Ayuntamiento, numéro 243, de 5 de diciembre de 1927, por el de
Carlos Miguel de Céspedes, secretario de Obras Pûblicas en el
gobierno de Machado. De acuerdo con las Bases 3a y T, proponemos se
le restituya el nombre de CALZADA o SIETE» (Roig 1936: 42).
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Sin embargo, como se observa en la tabla antes mencionada, la

cartografla reciente, especlflcamente el mapa de 2001, ha distinguido
entre el nombre oficial y el no oficial.

El texto del otrora historiador deja acunado en las fuentes escritas

que distintos tramos de la via Linea recibirlan este nombre y el de

Nueve. Ello difiere de lo que sucede en la poblaciôn encuestada de

ese municipio y lo que comunmente se conoce entre los habaneros:
toda la via se identifica como Linea y, alternativamente, Nueve o

Novena, como se observa en la tabla anterior.

7.2.7. El Cotorro
Aunque a partir de las respuestas ofrecidas por los informantes séria

diflcil determinar cuâl de los dos tipos de nombres tiene prevalencia
en la comunidad (tabla 12 del anexo 2), ha sido posible registrar un
total de once alônimos:

Odönimos oficiales Odönimos no oficiales
A 2da

Autopista Nacional; La Auto-
pista

Ocho Vias

B Ira
101 Carretera Central / Calzada de Giiines

103 Maria Luisa
Tabla VII. 10. Alônimos en el uso del municipio El Cotorro

De manera similar a lo que sucede en Cojlmar y La Habana del Este,
los habitantes mâs antiguos de calles como Ira y 2da en El Cotorro
emplean mayormente el odônimo no oficial, que es el mâs antiguo.
Uno de los entrevistados comenta que en el ano 1999, cuando llegô
al territorio, la calle de su domicilio «era A, pero habla [...] confusion;

unos declan que era 2da». De taies comentarios se ha de inferir
que esta retoponimizaciôn ha sido reciente y ha generado inestabili-
dad en el uso de las nuevas designaciones. La respuesta del
informante corresponde a la recepciôn del cambio por parte de los
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hablantes, dentro de la tercera fase del proceso de retoponimiza-
• r 1 22

cion.
Ademâs, las fuentes escritas consultadas revelaron otras designa-

ciones que, si bien en esta investigacion se consideran alônimos de

documentos, al igual que para el resto de los nombres incluidos en

esa categorla, no se descarta la posibilidad de que algun hablante,

aunque de manera muy poco frecuente, eche mano de la alonimia.
Sirvan de ejemplo las designaciones alternativas Calle 219 / Los
Benavides y Calle 100 / 100 / Avenida San Francisco. De ambos

pares de ejemplos se supone que Los Benavides y Avenida San

Francisco son los nombres mâs antiguos. Especialmente esta ultima
calle, mâs frecuentemente llamada 100, se puede incluir entre esos

odönimos populäres que son mâs conocidos en toda la capital ya que
se trata de una via, aunque periférica, de frecuente circulacion que
permite el acceso a varios municipios dentro de la ciudad.

7.2.8. El Cerro
A continuacion se presentan los diez alonimos encontrados en el uso
de los informantes encuestados en el municipio El Cerro donde la

alonimia es escasa si se compara con Boyeros y La Habana del Este.

Aun cuando mâs de la mitad de los informantes no respondiô a la

pregunta de cuâl era el nombre que mâs usaban, algunos de los
odönimos no oficiales fueron escuchados: Cristina y Monte (tabla 13 del

anexo 2).

Odönimos oficiales Odönimos no oficiales
Avenida de México Cristina
Avenida Independencia Boyeros
Mâximo Gômez Calzada del Monte; Monte

Vento Este 3ra
Vento Oeste Juan Emilio

Tabla VII. 11. Alonimos en el uso del municipio El Cerro

122 Ver las fases del proceso de retoponimizaciön en el capltulo 2.
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7.2.8.1. Documentaciôn personal y retoponimizaciôn
Durante el trabajo de campo de 2013 este municipio fue uno de los

que se caracterizö de manera mâs evidente por la repercusiön del
cambio de odönimos en la documentaciôn personal de los habitantes.
Ha sido posible advertir que en la localidad llamada Casino Deportivo,

en El Cerro habanero, se ha producido un proceso de retoponimizaciôn

bastante reciente, hipotéticamente ubicado en las ültimas
décadas del siglo XX. Por razones administrativas se hizo necesario
instalar equipos telefônicos en la zona y para ello se debian actuali-
zar las direcciones de los residentes del lugar, lo que implicô dar

nuevos nombres a algunas Calles. Fue entonces cuando los vecinos
modificaron en su carné de identidad, por ejemplo, los nombres Juan
Emilio y 3ra, por las otras designaciones que los reemplazan en trâ-
mites oficiales desde entonces: Vento Oeste y Vento Este, respecti-
vamente. Ello ha ocasionado la inestabilidad en el conocimiento y
empleo de los nuevos nombres en esta parte de la poblaciôn habanera.

7.2.8.2. Alönimos de documentos en El Cerro
La cartografia recoge, entre las designaciones altemativas en este

municipio, Suzarte y Moreno. Ademâs, Calzada de Vento y Menelao
Mora alteman solo en el listado de nombres registrado para el censo
de 2002 (ONEI s.a.); para la mayorla de los lugarenos existen solo
Suzarte y Calzada de Vento, que las mas de las veces se convierte en
Vento en el habla coloquial.

El nombre Moreno fue mencionado por uno de los informantes al

evocar el nombre antiguo, en su opinion, de la via paralela a Suzarte.
Con ello es de suponer que pueda escucharse este Moreno, proba-
blemente como nombre antiguo también para Suzarte, como aparece
en los documentos. Sin embargo, debido a la necesidad de mas datos

que corroboren la presencia del nombre Moreno en el habla de los
habaneros en alternancia con Suzarte, consideramos que se trata, mâs

bien, de alönimos reservados a los textos escritos.

7.2.9. San Miguel del Padrön
Una vez mâs la alonimia no oficial habanera es la favorecida por los
encuestados (tabla 14 del anexo 2). De los datos que se mostrarân en
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la tabla VII. 12 con nueve unidades alonlmicas encontradas, las vlas
California, Miranda y Narciso, por ejemplo, son as! identifïcadas
preferentemente por sus habitantes. En San Miguel del Padrön tam-
bién se encuentra la calle Ocho Vias; ese es su nombre popular, aun-
que oficialmente se llama Autopista Nacional. La designaciôn de

Ocho Vias, muy probablemente surgida por los multiples carriles que
conforman la calle, es también conocida como tal por los habaneros
de otros municipios que se han desplazado hacia otras zonas del pais,

ya que esta es la ruta que conecta la periferia capitalina con otras

provincias cubanas.

Odönimos oficiales Odönimos no oficiales
Avenida Luis Carbô; Avenida Carbô;
Luis Carbô / Calle E; E

Avenida California; California

Autopista Nacional; La Autopista Ocho Vias

Carlos Manuel de Céspedes Capitân Miranda; Miranda
Circunvalaciôn Avenida Narciso; Narciso

Tabla VII.12. Alônimos en el uso del municipio San Miguel del Padrôn

A la categoria alônimos de documentos pertenecen, dentro de este

municipio, los nombres La Torre y E, pues ambos aparecen en los

mapas publicados en 2001 y 2012. La existencia de una torre para el

sistema eléctrico en ese lugar llevaria a pensar que alguna de las vias
de los alrededores puede tener tal nombre, cuya escritura entre pa-
réntesis en los mapas sugiere que se trata de un odônimo popular.
Sin embargo, este nombre no apareciô en las respuestas de los veci-
nos encuestados.

7.2.10. Diez de Octubre: alonimia en los textos escritos y en el
habla de los residentes

En lo que concierne a Diez de Octubre, del segundo periodo de reto-
ponimizaciones, las encabezadas por Roig, han quedado establecidos
oficialmente los odönimos Andrés, Pedro Consuegra, Cocos, Aveni-
da (del) Présidente Gômez, Melones, Municipio y Santa Emilia. Sin

embargo, estos aparecen como altemativos de otros en la obra de

Villa (1996), asi como en los mapas de 2001 y 2012, y han de consi-
derarse como no oficiales: (Antonio) San Miguel, Benito Lagueruela,
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Alfredo Martin Morales, Correa, José Antolln del Cueto, Manuel de

la Cruz y Antonio de la Piedra, respectivamente.
Se encontraron otros odônimos alternatives utilizados por los

habitantes de Diez de Octubre. Se trata de los ocho alônimos de la tabla
VII. 13; de estos, los mas usados son los odônimos no oficiales (tabla
15 del anexo 2).

Odônimos oficiales Odônimos no oficiales
Camilo Cienfuegos Dolores
Marcelino Champagnat San Mariano
Ramôn Pinto Calzada de Concha

Via Bianca Marina123

Tabla VII. 13. Alônimos en el uso del municipio Diez de Octubre

7.2.11. Régla
Al igual que sucede con otros municipios de la capital cubana, los
odônimos mas antiguos se han convertido en los no oficiales, como
ocurre con el Callejôn del Sapo, Concepciôn y Calzada de
Casablanca124, pertenecientes a los ocho alônimos del municipio Régla
como se observa en la tabla VII. 14. Sin embargo, son los odônimos
oficiales los que emplean mâs a menudo los encuestados de este

municipio, aunque la diferencia es relativamente estrecha entre el

empleo de ambos tipos de nombres, como se représenta en el grâfico
VII.8.

123
Aunque Via Bianca atraviesa varios municipios, el nombre Marina es su
designaeiön alternativa solo en el tramo que corresponde al municipio
Diez de Octubre.

124
Aunque el topônimo original del asentamiento Casa Bianca, ubicado en
el municipio Régla, se escribe como dos unidades léxicas, la cartografla
reciente registra este nombre como un odônimo contenido en una misma
unidad léxica: Carretera Casablanca, por ejemplo, en el caso de otra Calle.
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Odônimos oficiales Odônimos no oficiales
Recreo Callejôn del Sapo

Juan Gualberto Gômez (1) Concepciôn
Camilo Cienfuegos /
Antonio Bosh /
Juan Gualberto Gômez (2)

Calzada Vieja de Casablanca; Calzada

de Casablanca; Calzada Vieja

Tabla VII.14. Alönimos en el uso del municipio Régla

60

Oficial No oficial No respuesta

Grâfico VII.8. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre. Régla

Es probable que resuite un caso excepcional dentro del municipio
Régla la variedad de nombres oficiales que tiene la popular y antigua
Calzada de Casablanca. Sin embargo, teniendo en cuenta toda la
ciudad de La Habana, es un ejemplo mas de los distintos periodos de

retoponimizaciôn, que dejan su huella en la diversidad de alönimos.
Segün nos explicô uno de los historiadores del municipio, esta via se

conoce como Juan Gualberto Gömez o Calzada Vieja de Casablanca;

sin embargo, recibiô el nombre de Antonio Bosh en uno de sus

tramos a partir de 1984, aunque se sigue identificando comunmente
como Calzada Vieja. Los vecinos de esta calle agregaron que ofï-
cialmente se llama Camilo Cienfuegos; y podemos suponer que es

nombre de una designaciön posterior a 1959.

Al conjunto de alônimos encontrados hasta el présente, solo los

siguientes odônimos pertenecen a la categoria de alönimos de
documentes: Oscar Lunar que habria de ser el oficial de la calle registra-
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da no oficialmente como Gasômetro. De ellos, los informantes reco-
nocieron como ünico odönimo Oscar Lunar.

7.2.12. La Lisa
Entre los municipios que menos alônimos en el uso cuentan en su

repertorio se puede mencionar La Lisa con un total de très odönimos
alternativos. Durante la entrevista realizada a una de las especialistas
en la historia de este municipio, se pudo conocer que dentro de una
localidad llamada El Cano, una de sus vias principales es popular-
mente denominada Nueva Entrada al Cano, o también Nuevo Acceso
al Cano segün el listado de 2002 (ONEI s.a), mientras que el odönimo

oficial es 85. Sin embargo, faltaria por determinar cuâl de los très
nombres tiene mayor acogida por parte de la poblaciön residente.

La alonimia en los documentos, en cambio, muestra uno de los
nombres que ha generado multiples homônimos en el municipio,
segün documentan los textos escritos. El mapa de 2001 alterna los
odönimos 60 y Lindero\ en cambio, el listado de 2002 ofrece como
alternativos una via denominada 73 y otra conocida como 75 en este

municipio, asi como a la calle 350, el nombre Lindero.

7.2.13. Marianao
Se han encontrado dos vias ubicadas en el municipio Marianao que
pertenecen también al grupo de la alonimia. Por una parte, segün la
observaciôn125 de esta parte de la ciudad, los habitantes emplean el
nombre Callejôn de Santa Felicia y su variante simplificada El Ca-

llejôn, para identificar una via situada en la comunidad homönima:
Santa Felicia. Este nombre alterna con otro, preferentemente en ges-
tiones oficiales, que pertenece a los topönimos ordinales, prédominantes

en este municipio: 45A. Entre ambos tipos de nombres, la

observaciôn permite constatar que también el nombre popular tiene

mayor uso, al menos en contextos no oficiales.
Por otra parte, la ya mencionada Avenida San Francisco / Calle

100 o 100, atraviesa el municipio Marianao. Estos odônimos también
se incluyen entre los alônimos de documentos de este municipio.

125
Aunque en este municipio no se realizaron encuestas, se comprobaron
los resultados en numerosas visitas al lugar realizadas durante mâs de

una década.
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7.2.14. Playa
Hasta el momento se ha registrado en un documento cartogrâfico, el

mapa de 2001, que el odônimo General Lâzaro Cârdenas también
identifica a la via que comünmente los habaneros llaman 41 o Aveni-
da 41. De tal forma, se pone de manifiesto la escasa alonimia en el

municipio Playa.

7.2.15. Arroyo Naranjo
Como se ha visto, la alonimia que emplean los usuarios varia de un
municipio a otro y se puede suponer que esta ligada al desarrollo
sociohistôrico de cada localidad. Si bien la mayoria de los munici-
pios hasta aqui examinados se distinguen por la presencia de alöni-
mos utilizados por los hablantes en su andar diario, en Arroyo
Naranjo se observa la inexistencia de alonimos en el uso. Alli, los pares
de odonimos Norte y 2, asi como Marimôn y Georgia, que alterna-
rian segun el listado de calles registradas en el ano 2002, solamente
lo hacen en esta documentaciôn mientras que, para los encuestados
de este municipio, las vias se llaman unicamente Norte y Georgia. El

ya citado caso de Avenida San Francisco y 100 forma parte igual-
mente de los nombres alternativos de los documentos de este municipio.

7.3. ^POR QUE LAS CALLES LLEVAN DOS, TRES Y HASTA
SEIS NOMBRES?

Para responder a esta interrogante se ha de repasar, como suele ocu-
rrir en toponimia, la historia del lugar, especificamente los distintos
nombres que han identificado una misma via. Los cambios odonimi-
cos van dejando huellas en las distintas designaciones, algunas de las

cuales desaparecen y otras quedan. Ello remite directamente a la

retoponimizaciôn como una de las causas, mas bien la principal, de

la existencia de alonimos. A esto se ha de sumar la historia de la
urbanizaciôn de cada lugar; algunas vias conservan sus antiguas
trayectorias, pero estas se han ampliado con el paso de los anos y las

distintas politicas urbanisticas. Como resultado, una misma trayecto-
ria hoy puede recibir un nombre oficial, como la via 134 de Calaba-
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zar en Boyeros; sin embargo, aûn se mantienen los tramos que una
vez se acunaron como Callejôn del Gua y Cruz Mufioz. Se supone
que ha sucedido lo mismo con el nombre 401, que habrla de unificar
los tramos antes llamados oficialmente Castro y 5 en el mismo mu-
nicipio. Algo semejante ha ocurrido con los alônimos 289, Calzada
de Bejucal y Pasaje Santiago, entre otros casos de Boyeros. Résulta
particular que se hayan registrado algunas vlas con dos nombres
oficiales y, una vez mâs, esto puede encontrar su explicaciôn en las

diversas retoponimizaciones que ha sufrido la odonimia habanera.
Un ejemplo contundente es la Avenida Independencia, también
Calzada de Boyeros, que hasta el momento alcanza un total de seis odô-
nimos. Toda la via recibe los nombres oficiales asociados a Avenida
de la Independencia y una parte de su trayectoria es 184, mientras

que toda la calle se conoce con las designaciones relacionadas con
Boyeros, pero solo una secciôn se identifica con las variantes de

Avenida del Cacahuai.
Al cotejar las fuentes escritas y orales del municipio Guanabacoa,

se observa que distintos tramos que conforman la trayectoria de Co-

rralfalso en tiempos de la Colonia, se convirtieron en Independencia
desde 1906; a partir de entonces la via ha recibido los restantes nombres

que hasta hoy la identifican en los distintos tramos de su reco-
rrido. Al ubicar en el tiempo y en el espacio como se distribuyen los
alônimos de esta calle y teniendo en cuenta cömo han aparecido los
nombres en las fuentes disponibles, se obtienen los esquemas si-

guientes:

Colonia Repüblica | Revoluciön 2013

1. Corralfalso 2. Independencia
3. Independencia Este
4. Independencia Oeste

5. Ave. Independencia Este Oeste
6. Independencia Este Oeste
7. Ave. de Independencia Este

Esquema VII. 1. Distribuciön cronolôgica de Independencia,
alônimos y variantes
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TRAYECTORIA DE LA VIA

1,2,
3,4,5,6,7

1 M 1

4 3

Esquema VII.2. Distribuciön diatopica de Independencia,
alônimos y variantes

Aun cuando se desconoce la fecha exacta de la acunaciön de los
nombres Independencia Este e Independencia Oeste, es de suponer
que tienen su base en el nombre de 1906: Independencia. Se inclu-
yen entre las designaciones alonimicas los nombres Avenida
Independencia Este Oeste y su variante Independencia Este Oeste, ofre-
cidos por informantes, por lo que se inftere que son alônimos creados

en el uso oral a partir de los nombres Independencia Este e Independencia

Oeste, mientras que Avenida de Independencia Este es consi-
derado como una variante oral de Independencia Este. Por tanto, la
diversidad de nombres oftciales ha dado lugar al surgimiento de
variantes oficiales y de otros nombres no oficiales, todos ellos empa-
rentados en la forma lingûistica.

Los nombres oficiales que registra la cartografia reciente en esta
via son el 2, para toda la calle, mientras que el 3 y el 4 solo se utili-
zan para tramos de ella. A estos odônimos oficiales se suman, en el

uso oral, las restantes designaciones que aparecen en el esquema
VII.2 mediante los cuales los hablantes identificaron toda la trayecto-
ria de la via. Esta situaciôn se puede explicar por la sucesiôn de

cambios odonimicos de la calle a través del tiempo y el espacio.

7.4. La oralidad en la formaciôn de nuevas variantes de
LOS NOMBRES

Es un hecho que los nombres recogidos en el habla de los encuesta-
dos aportan un elemento mas a la caracterizaciôn de la alonimia: la
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oralidad, es decir, la presencia activa de los nombres en la vida coti-
diana de los hablantes, lo cual hace posible que los alônimos puedan
modificar su estructura.
En efecto, los nombres oficiales y los no oficiales tienen, cada uno,
sus propias variantes en el uso oral. Estas gozan aûn de mâs popula-
ridad entre los hablantes, ya que pertenecen fundamentalmente al

registro coloquial. La mayoria de las veces se trata de reducciones
del odônimo donde la ley del menor esfuerzo desempena un papel
esencial. Para citar estas variantes, bastaria repasar los nombres Bo-

yeros, en el municipio homônimo, La Autopista, en San Miguel del
Padrön y El Cotorro, asi como Bolivar, Italia, Allende, Manglar y
Bélgica, distribuidos entre Centro Habana y La Habana Vieja, ade-
mâs de la variante Concha en Diez de Octubre. Tal reducciön apare-
ce también en la serialization de la ciudad en el caso de algunas vias,

por lo que habria que tener en cuenta, ademâs del uso extendido de

taies reducciones en la oralidad, el espacio limitado en las senales,
como sucede en los nombres Infanta, Monte y Manglar de la figura
VII.4.

Se han constatado ejemplos de creaciones odonimicas entre los
residentes, las cuales tienen su base en la escritura de los nombres.
La designation de Carlos III por Carlos 3 palitos, usada por vecinos
del lugar, muestra cômo la entidad numérica indicada en nûmeros

romanos da lugar a una nueva variante odonimica. Asimismo, por
razones tipogrâficas el nombre Ramôn Pinto carece de acento grâfico
en algunas senalizaciones viales; asi, mâs de un hablante entrevista-
do ha pronunciado el nombre oficial de esta via como una palabra
llana, Pinto, en lugar de su originaria pronunciaciôn aguda.

7.5. PREFERENCIA DE LOS ENCUESTADOS POR UN TIPO

DE ALÖNIMO

El uso mâs frecuente de los nombres, de manera general, es coïncidente

con la preferencia de los encuestados hacia cada uno de los
alônimos. Considerando las respuestas de los informantes de todos
los municipios con respecta a los alônimos en el uso, se aprecia que,
como ya se observaba en las frecuencias de empleo de los nombres
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en algunos municipios, la tendencia general de los encuestados es a

preferir el odônimo no oficial. Ello se pone de manifiesto en la tabla

que se présenta a continuaciôn donde los porcentajes mâs elevados

identifican, en la mayoria de los casos, la alonimia popular. Aün
cuando en algunos municipios el porcentaje de la categoria no res-
puestan6 fue relativamente elevado, ha sido posible distinguir tal

preferencia.

Municipio Oficial No oficial
No res-

127
puesta

Sin

preferencia

Total

Boyeros
N 28 38 40 0 106

% 26,41 35,84 37,73 0 100

La Habana
del Este

N 2 52 18 0 72

% 2,77 72,22 25 0 100

Guanabacoa
N 6 36 32 0 74

% 8,1 48,64 43,24 0 100

Centra
Habana

N 7 98 0 0 105

% 6,66 93,7 0 0 100

La Habana

Vieja
N 3 19 14 0 36

% 8,33 52,77 38,88 0 100

Plaza de la
Revoluciôn

N 5 7 7 2 21

% 23,08 33,33 33,33 9,52 100

El Cotorro
N 0 2 8 0 10

% 0 20 80 0 100

El Cerro
N 0 3 8 0 11

% 0 27, 27 72,72 0 100

126 Los porcentajes de no respuesta pueden tomarse como punto de partida
de investigaciones posteriores que permitan determinar con mayor
precision la preferencia por cada tipo de alönimo, lo cual enriquecerla aün

mâs los resultados aqul presentados y, con ello, los estudios odonîmicos
habaneros en general.

127 Los informantes que ofrecieron respuestas incluidas en la categoria no

respuesta con respecto a la preferencia por uno u otro nombre, sin
embargo, anadieron otra informaciôn en otras partes dentro de la misma

pregunta; ver tabla 17 del anexo 2.
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San Miguel N 2 5 1 0 8

del Padrôn % 21 62,5 12,5 0 100

Diez de N 1 6 5 0 12

Octubre % 8,33 50 41,66 0 100

Régla
N 5 3 0 0 8

% 62,5 37,5 0 0 100

La Lisa
N 6? il 6? i 1

% 6? 6? 6? 6? 100

Marianao
N 6? il 6? 6? 0

% 6? il 6? 6? 100

Tabla VII.15. Preferencia de los informantes por cada tipo de

alônimo en el uso

De la tabla anterior se puede deducir que para algunos municipios
résulta evidente la preferencia mayoritaria hacia la alonimia no ofi-
cial; en estos casos se encuentran La Habana del Este, Centra Haba-

na y La Habana Vieja, por ejemplo. En cambio, para otros municipios,

como El Cerro y El Cotorro, la situaciôn es mâs imprecisa hasta
el momento. La preferencia en cuanto a la alonimia en el uso queda
resumida en la tabla VII. 16:

Municipio Alônimo
Boyeros No oficial
La Habana del Este No oficial
Guanabacoa No oficial
Centro Habana No oficial
La Habana Vieja No oficial
Plaza de la Revoluciôn No oficial
El Cotorro (,No oficial?
El Cerro ^No oficial?
San Miguel del Padrôn No oficial
Diez de Octubre No oficial
Régla Oficial
La Lisa il
Marianao 6?

Tabla VII. 16. Preferencia mayoritaria de los alônimos en uso
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7.6. DECLARAN LOS QUE PREFIEREN EL NOMBRE NO OFICIAL

La variedad de razones que explican la inclinaciôn de los encuesta-
dos hacia los odönimos no oficiales suma un total de 30 tipos de

respuestas. Como se detalla en la tabla VII. 17, a pesar de la ausencia
frecuente de respuestas, se pudo comprobar, una vez mas, el importante

papel que desempenan la antigiiedad (respuestas 2, 4 y 20) y la

tradition (respuestas 3, 10, 13, 14 y 25) en la conservation de los
alönimos no oficiales. En tal sentido, una de las informantes de La
Habana del Este se apoya en la importancia de los nombres antiguos
como parte de la historia y tradiciones locales cuando expresa que
«Cojimar tiene 300 anos y [mâs] y debiera mantener sus nombres

viejos [que] forman parte del patrimonio de la localidad. Es importante

conservar los nombres de los pueblos».
En la inclinaciôn hacia los odonimos no oficiales también influye

que estos son los que (mâs) conocen los informantes (respuestas 5, 8,
21 y 24 de la tabla VII. 17). Ademâs, estos exponen la facilidad que
suponen los nombres no oficiales en varios aspectos (respuestas 6,

16, 17, 18, 19, 20 y 21 de la tabla VII. 17); esta facilidad, al menos en
varias ocasiones, puede asociarse a que se trata de los nombres que
mejor identifican los usuarios, dado que son los que mâs o ûnica-
mente conocen y a los que estân acostumbrados. En la preferencia
por la alonimia no oficial también se ha de mencionar la influencia
de la amplia difusiôn que ya ha alcanzado este tipo de nombres
(respuestas 7, 16 y 22 de la tabla VII. 17).

A los elementos anteriormente enunciados habria que anadir el
valor histörico de los nombres, por formar parte de la toponimia
conmemorativa o de la historia odonimica de la via (respuestas 9, 16

y 19 de la tabla VII. 17), asi como la orientaciôn, para lo cual se ha de

suponer que al ser los nombres mâs conocidos por la mayoria son
mâs fâciles de localizar las Calles correspondientes (respuesta 11 de

la tabla VII.17). También se ha puesto de manifesto de manera mâs

explicita, segun la opinion de los informantes, la que en esta investigation

se ha considerado como tercera etapa en el proceso de reto-
ponimizaciôn: la recepciôn del cambio por parte de los hablantes. En
tal sentido, algunos encuestados admiten que no se han adaptado aun
a los nuevos nombres (respuestas 10, 23 y 24 de la tabla VII. 17). Se
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suman la comodidad que, como se puede suponer, ofrece el uso de los
odônimos mâs fâcilmente identificados por la mayoria de la pobla-
ciön (respuesta 7 de la tabla VII. 17); los gustos particulares de los
informantes (respuestas 12, 22, 27, 28 y 29 de la tabla VII. 17); el

empleo en los trämites legales, ya que estos nombres también apare-
cen en la documentaciön oficial (respuestas 12, 14 y 30 de la tabla
VII. 17); el valor prâctico de estas designaciones pues, como se ha de

inferir, se conocen y emplean en diversos âmbitos de la vida diaria
(respuesta 13 de la tabla VII. 17) y la brevedad cuando se pone de

relieve la ley del menor esfuerzo (respuesta 17 de la tabla VII. 17). En

una de las respuestas de los entrevistados se observa, una vez mâs, la
diferencia entre el uso de los nombres no oficiales, empleados habi-
tualmente por la poblaciôn, y los odônimos que ellos menos utilizan
y suelen aparecer en la cartografia: los oficiales. En tal sentido, un
informante ha afirmado que se identifica con la designaciôn no oficial

y que la oficial solo aparece en los mapas (respuesta 26 de la
tabla VII. 17).

Los informantes prefieren el alonimo no oficial porque: N %
1 No respuesta 37 21,76
2 Suelen emplear el nombre antiguo 19 11,17

3 Es una costumbre 16 9,41

4 Es el nombre antiguo 15 8,82
5 Es el que conocen 14 8,23

6 Es mâs fâcil 12 7,05
7 El antiguo es mâs cômodo (y de uso generalizado) 11 6,47

8 Es el que mâs conocen 8 4,7
9 Forma parte de la historia 4 2,35
10 Toda la vida lo han usado (y muestran inadaptaciôn al

odônimo reciente)
4 2,35

11 Orienta mejor (y porque se ha generalizado su empleo) 4 2,35

12 Gusta mâs (y se utiliza en los trämites legales) 3 1,76

13 Les résulta mâs prâctico y (es el tradicional) 2 1,17

14 Es habituai y aparece en la documentaciön oficial 2 1,17

15 Otras respuestas 2 1,17

16 Es fâcil, forma parte de la historia y tiene un empleo
generalizado

2 1,17
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17 Es mas breve (y mas fâcil de recordar) 2 1,17

18 Es mâs fâcil de recordar (y de escribir) 1 0,58

19 (Es fâcil) y forma parte de la historia 1 0,58

20 Es mâs fâcil y mâs antiguo 1 0,58
21 Es mâs fâcil y conocido 1 0,58

22 Es mâs usado y les gusta mâs 1 0,58
23 El nombre mâs reciente nadie lo ha aceptado 1 0,58

24 El nombre antiguo es el que conocen; el oficial los
confonde

1 0,58

25 Estân mâs familiarizados con el no oficial 1 0,58

26 Se identifican con el no oficial; el oficial solo aparece
en los mapas

1 0,58

27 El nombre oficial tiene demasiados nûmeros 1 0,58

28 Les résulta mâs agradable 1 0,58
29 Identifica al reparto homônimo 1 0,58

30 No desean cambiar la documentaciôn oficial 1 0,58

Total 170128 100

Tabla VII. 17. Argumentas que explican la preferencia de los informantes

por los alônimos no oficiales129

En el caso de Centro Habana, aunque no esta incluida entre las res-
puestas anteriores, es posible afirmar, como resultado de la investigation

realizada del ano 2006 al 2008, que entre los mayores
argumentas de los informantes estaba la antigüedad y el empleo tradicio-
nal de los nombres no oficiales.

7.7. DECLARAN LOS QUE SE INCLINAN POR EL ODÔNIMO OFICIAL

Entre los aspectos que apoyan la inclinaciôn de los informantes en-
cuestados hacia el nombre oficial estâ precisamente su estatus (res-
puesta 2 de la tabla VII. 18); esta condition del nombre explica que
uno de los habaneros haya dicho que es «lo correcte», es decir, lo

128 Ver tabla 17 del anexo 2.
129 La parte de las respuestas entre paréntesis fueron ofrecidas por dos

informantes como mâximo.
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establecido (respuesta 20 de la tabla VII. 18). También la mejor
localization de la via unida a la difusiôn que tienen los odöniraos oficia-
les, al menos en algunas zonas de la ciudad como Boyeros, bénéficia
el uso de los nombres oficiales (respuestas 3 y 4 de la tabla VII. 18).
La presencia de estas designaciones en la documentaciön personal de

los encuestados, algo que se suele esperar, también los ha impulsado
a preferir estos nombres cuando ya aparecen en sus documentos

(respuestas 5 y 6 de la tabla VII. 18).
De manera similar a algunos informantes que preferian el odôni-

mo no oficial, otros se inclinan por la adoption de los oficiales alu-
diendo a la facilidad que ofrece el uso de estos nombres, muy proba-
blemente porque son ya conocidos por parte de la poblaciôn
(respuestas 7, 8 y 9 de la tabla VII. 18). A veces, aunque en menos oca-
siones, la facilidad de la ortografia influye en la preferencia de los
informantes por uno u otro odonimo. Por ejemplo, se prefiriô el
nombre San Mariano por ser mas fâcil de recordar y escribir que
Marcelino Champagnat en el municipio Diez de Octubre; en estos
Ultimos casos la grafia espanola tuvo el papel decisivo, frente a la

francesa, lo que résulta obvio entre hispanohablantes.
Los distintos gustos personales de cada individuo es otro elemen-

to a tener en cuenta para el uso de la alonimia oficial (respuestas 10,

11, 12 y 13 de la tabla VII. 18): se mencionan la preferencia por el

uso de la toponimia ordinal (respuestas 14 y 15 de la tabla VII. 18) y
la toponimia conmemorativa (respuesta 23 de la tabla VII. 18).

La relaciôn de pertenencia de los habitantes con su entorno también

pudo entreverse a través de las respuestas. En una ocasiôn, un
residente del popularmente llamado Callejôn del Sapo en el municipio

Régla asegurô preferir el odonimo Recreo. Segûn el informante
este ultimo nombre era «mejor» porque la calle «ya no es un callejôn».

En el saber general cubano, el callejôn se asocia con una via de

menor importancia dentro de la ciudad y, de hecho, lo es en la con-
currencia de circulaciôn vehicular con respecta a las avenidas, por
ejemplo. De modo que cuando la calle antes citada pierde el genérico
de callejôn, segûn se puede interpretar de lo expuesto por el

informante, se aportan cualidades que mejoran la imagen publica de la via
(respuesta 17 de la tabla VII. 18).
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Ademâs, se ha evocado la actualizacion en materia odonlmica, el

uso de los nombres recientes (respuestas 18 y 19 de la tabla VII. 18),
as! como la costumbre de usar estos nombres (respuestas 21 y 22 de

la tabla VII. 18). Este ûltimo aspecto es de destacar sobre todo en

aquellos vecinos nuevos en el lugar, para los cuales son precisamente
los odönimos oficiales los que forman parte de su tradiciön odonlmica

al hablar de su calle de residencia. Todas las explicaciones de los
informantes se agrupan en los 23 tipos de respuestas ofrecidas, como
se puede ver en la tabla VII. 18:

Los informantes prefieren el alônimo oficial porque: N %
1 No respuesta 10 20,83
2 Es el estableeido oficialmente 8 16,66

3
El nombre actual tiene un uso generalizado (y es mâs

râpido de localizar)
7 14,58

4 Orienta mejor (y se ha generalizado su empleo) 3 6,25
5 No desean cambiar la documentation oficial 1 2,08

6
Si en el futuro deben cambiar su documentaciön personal,

que lleva el no oficial, ya aceptan el cambio al

odönimo oficial
1 2,08

7 Es mâs fâcil 1 2,08
8 Es mâs fâcil de recordar (y de escribir) 1 2,08

9 Es mâs fâcil y sabe escribirlo 1 2,08

10 Le gusta mâs 1 2,08
11 Es mâs agradable 1 2,08
12 Es mâs elegante 1 2,08

13 Es mâs eufônico 1 2,08

14 Los numéros son mâs fâciles 1 2,08
15 En las direcciones se suelen usar los numéros 1 2,08
16 Es mejor 1 2,08

17 Para mejorar la imagen pûblica de la via 1 2,08
18 Hay que modernizarse 1 2,08

19 Mâs (corto y) moderno 1 2,08

20 Es lo correcto 1 2,08

21 Como vecino reciente del lugar, es el que conoce 1 2,08
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22 Toda la vida lo ha usado 1 2,08

23
Por ser frecuente el uso de nombres de héroes en las

calles del municipio
1 2,08

Total 48 100

Tabla VII.18. Argumentas que explican la preferencia de los informantes

por los alônimos oficiales

7.8. ^CÖMO EXPLICAR EL MAYOR USO DE LOS NOMBRES

NO OFICIALES?

Hasta aqui se ha esbozado, de cierta forma, uno de los argumentas
que permiten explicar por qué ha prevalecido, hasta la actualidad, el

uso de nombres acunados desde hace siglos, mientras que los mas
recientes quedan casi en el olvido. Aquellos odônimos mâs antigua-
mente llegados a la odonimia habanera, los que temporalmente se

encuentran mâs distantes de los habaneros encuestados en 2013 y
2014, y aun de sus antecesores, son precisamente los que la pobla-
ciön capitalina conoce mejor. El uso mâs prolongado en el tiempo
-por tanto, su mayor antigüedad- ha favorecido la conservaciön y
empleo de la mayoria de los alônimos habaneros no oficiales. Este
criterio ya se ha mencionado otras veces en la historia odontmica de

la ciudad y lo reafirma uno de los estudiosos de Guanabacoa en las

siguientes palabras:

Aun cuando la nominaciôn de las calles guanabacoenses ha sido variada

para reconocer con la nueva los méritas de hombres utiles a la patria o a

la sociedad, el pueblo, en muchos de los casos se résisté a la total acep-
taciôn de la moderna callenimia [sic], conscientemente aferrado a la vie-
ja nomenclatura que otorga a cada arteria un sello individual. (Acosta
1989: 12)

En algunos casos, el uso del odônimo no oficial se refuerza por la

presencia de un referente con el cual los habitantes, ya de épocas
pasadas, asociarian el nombre. Esta ha podido ocurrir con los
odônimos Malecôn y Avenida del Puerto. El primero apareciô tan pronto
como se edificô el muro asi llamado; desde su fundaciôn en tiempos
republicanos se utilizô el odônimo Malecôn de manera no oficial. De
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tal forma, el muro del litoral habanero, ademâs, sitio emblemâtico de
la ciudad, ha acompanado el nombre homônimo para la via. De modo

similar, la transitada calle que nace en el Puerto de La Habana,
enclavado en una zona de gran concurrencia, va de la mano de uno
de los referentes mâs conocidos por los capitalinos en el odônimo
Avenida del Puerto.

Al repasar el conjunto de nombres no oficiales, se puede afirmar,
por un lado, que en su mayoria se trata de odônimos mâs antiguos y
usados durante mâs tiempo. Por otro, se puede pensar que los alôni-
mos populäres se emplean mâs cuando surgen de quienes mâs los

usan, los propios hablantes. En este tipo de nombres alternatives es

donde han aparecido mâs nombres nuevos que, lejos de formar parte
del corpus odonimico oficial, han sido fruto de la creaciön de los

propios habaneros. Véanse, por ejemplo: Calle del Servi, Calle del
Correo, por la ubicaciôn de una de las oficinas de correo en la calle;
Instructores de Arte; (El) Prado', Paseo de la Villa, donde el especi-
fico Villa puede haberse convertido en una reduction de Villa Pan-
americana, lugar donde esta ubicada esta calle; Avenida del Ca-
cahual y sus variantes, por su direction hacia el monumento homônimo;

Puente Almendares y La Rampa.
Teniendo en cuenta las argumentaciones de los informantes, se

puede decir que la antigüedad de los nombres y el uso tradicional de

estos han sido las causas iniciales de la preferencia por los odônimos
no oficiales. Las otras razones por las cuales los hablantes prefieren
estos odônimos han sido consecuencia de los dos factores antes men-
cionados. Estas consecuencias se traducen en: el conocimiento ma-
yoritario e, incluso, casi exclusivo de estos alônimos; la difusiôn de

su empleo en contextos tanto oficiales como no oficiales; la mayor
comodidad, facilidad y orientaciôn que estos nombres ofrecen, asi

como la inadaptaciôn a los nombres mâs recientes.

7.9. TlPOS DE USUARIOS DE LOS NOMBRES

El empleo mayoritario, la preferencia e incluso la indiferencia de los
encuestados hacia uno u otro alônimo han permitido registrar distin-
tos tipos de usuarios de los nombres, es decir, hablantes que se dife-
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rencian en el uso y conocimiento de los alônimos, como ya se habia
encontrado en una investigaciôn sobre La Habana del Este.130

Como se observarâ en la tabla VII. 19, existen dos posturas
fundamentales: a favor de los odônimos no oficiales (usuarios 1 al 6) y
en pro de los oficiales (usuarios 7 al 14). Ademâs de estos, algunos
informantes manifiestan una posiciôn intermedia mediante la cual se

muestran imparciales (usuarios 15 al 22).

Tipos de usuarios N %

1
Conocen alônimos, pero usan mâs y/o prefieren los no
oficiales

105 29,24

2

Desconocen la existencia de alônimos o de que estos

tengan diferente estatus, y solo usan los odônimos no
oficiales

40 11,14

3
Saben que existen otros nombres, pero solo conocen
con precision cuâles son los no oficiales

35 9,74

4
Tienen escaso conocimiento de cuâles son los odônimos

oficiales y usan los no oficiales
22 6,12

5

Conocen alônimos del territorio con mayor o menor
precision, y saben con precision solamente los no
oficiales de su calle de residencia (o trabajo)

18 5,01

6

Conocen varios alônimos no oficiales de los cuâles

usan y/o prefieren el que, a su juicio, tiene mayor
empleo

2 0,55

7
Conocen cada alônimo, pero usan mâs y/o prefieren
los oficiales

37 10,30

8 Conocen solo los odônimos oficiales 34 9,47

9

Reconocen los alônimos no oficiales como los anti-

guos, por lo que asumen como unicos nombres los
oficiales

10 2,78

10

Conocen alônimos del territorio, con mayor o menor
precision y saben solamente (uno de) los oficiales de

su calle o ârea de residencia
9 2,50

11
Conoce los alônimos oficiales de los cuâles usa y/o
prefiere el que, a su juicio, tiene mayor empleo

1 0,27

12
Conoce los alônimos oficiales de los cuâles usa y/o
prefiere el que, a su juicio, es mâs eufônico

1 0,27

130 Ver Collazo (2014).
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13
Conoce los alönimos oficiales de los cuales usa mâs

uno de ellos, pero no muestra preferencia por ninguno
1 0,27

14
Conoce los alönimos oficiales de los cuales prefiere el
topönimo ordinal por el valor orientativo

1 0,27

15
Usan mâs los alönimos oficiales, pero preferirian los

no oficiales
11 3,06

16
Usan mâs los alönimos no oficiales, pero preferirian
los oficiales

8 2,22

17
Conocen cada alönimo, usan mâs los no oficiales, pero
no muestran preferencia por ningiin tipo de odönimo

7 1,94

18
Conocen y usan cada alönimo y no muestran preferencia

por ninguno
5 1,39

19
Usan indistintamente ambos alönimos, pero preferirian

los no oficiales
5 1,39

20
Conocen los alönimos, pero no ofrecen respuesta
sobre sus usos preferenciales

5 1,39

21

Sabe que existen otros nombres, solo conoce con
precision cuales son los no oficiales y carece de
preferencia por uno de los dos

1 0,27

22
Conoce los alönimos y usa los nombres no oficiales en
trâmites oficiales

1 0,27

Total 359 100,00
Tabla VII. 19. Tipos de usuarios de los alönimos habaneros

7.10. CONCLUSIONES

Como se ha visto hasta aquî, la alonimia en La Habana es mucho

mas que la alternancia de varios nombres para una misma calle. Es

por ello que se deben evaluar dislmiles aspectos que intervienen en
ella y la caracterizan.

Existen, al menos, dos tipos de alönimos: los que pertenecen al

uso de los propios hablantes y los que han ido quedando como resul-
tado de los distintos momentos de cambios de nombres en las calles.
Ambos casos se han identificado aqui como alönimos en el uso y
alönimos de documentos, respectivamente. Dentro de cada uno de

ellos, los nombres poseen diferente estatus, uno de ellos acunado por
las autoridades, el ofïcial, y el otro atribuido por el uso de los hablantes,

el popular o no oficial.
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Como se ha dicho, la existencia de alönimos encontrados sola-
mente en la documentaciön histörica no descarta la posibilidad de

que algün hablante de las localidades en cuestiön emplee alternati-
vamente alguno de los alönimos de documentos. De ahi pudiera surgir

una de las aristas que se profundizarian en futuros estudios: ac-
tualizar el empleo de ese tipo de nombre en los hablantes, probable-
mente mediante un numéro de informantes mucho mayor.

La alonimia ha formado parte de la historia de todos los munici-
pios habaneros, aunque los alönimos se mantienen en el discurso de

los usuarios para unos municipios mâs que para otros, lo que se

observa a través de la categoria de alönimos en el uso. En cambio, los
alönimos de documentos formarian parte, mâs bien, de la historia
odonimica de cada una de las vias.

Parece obvio que el odönimo popular sea el preferido por la po-
blaciôn. Sin embargo, aunque esta es la tendencia general en la ciu-
dad, no ocurre en todos los municipios, como se ha visto en el caso
de Boyeros, por ejemplo: la preferencia de los hablantes por el uso
de uno u otro tipo de alônimo varia de un municipio al otro y, aun
dentro de un municipio, de una zona a la otra. Por ello, es necesario
tener en cuenta las caracteristicas particulares de cada comunidad.
Recuérdense, por ejemplo, los casos de los municipios El Cerro y La
Habana del Este. En El Cerro se ha producido inestabilidad en el uso
de los alönimos debido a una reciente retoponimizaciôn. Por lo que
toca a La Habana del Este, la poblacion que ha llegado al municipio
desde hace menos tiempo se adapta con mayor facilidad a los nombres

oficiales, a diferencia de la poblacion que ha vivido durante

mayor cantidad de tiempo en el territorio, los que se apegan mâs a

los odönimos que mâs tiempo han usado, es decir, los no oficiales,
«los viejos», los nombres «de toda la vida».

La mayoritaria inclinacion hacia la alonimia no oficial tiene su
explicaciön, fundamentalmente, en aspectos como la antigûedad de

estos nombres y su empleo durante mucho mâs tiempo que los nombres

oficiales. También en algunos casos se justifica por la asocia-
ciôn nombre-referente y por las creaciones de nombres surgidas e

impulsadas por el propio pueblo. Son estas las razones que aducen
los encuestados al argumentar su preferencia por los odönimos no
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oficiales basândose, fundamentalmente, en la antigüedad y el uso

prolongado en el tiempo de estos nombres.
La alonimia no oficial se ha empleado mayoritariamente, ademâs,

en un contexto en que se espera encontrar alonimos oficiales: la do-
cumentaciôn personal de los hablantes. Aun cuando los informantes
han renovado y actualizado la direccion de su domicilio, en donde

aparecen los odônimos oficiales, la alonimia popular mantiene su

predominio, como sucede en la poblacion de La Habana del Este.

La diversidad de designaciones se hace mâs compleja si se observa

que una misma calle puede alcanzar hasta seis nombres. Este he-
cho se puede explicar por los sucesivos cambios de nombres asi
como por el desarrollo urbanistico de la propia ciudad.

Ante tanta variedad odonimica, el manejo de los nombres por parte

de los hablantes tampoco sera homogéneo. Es por ello que, como
aqui se ha expuesto, existen multiples tipos de usuarios que con sus
diversas caracteristicas amplian el mosaico de elementos que identi-
fican la alonimia en las calles habaneras.



8. Aproximaciön a la homonimia EN LOS

NOMBRES DE LAS CALLES DE La HABANA





8.1. Acercamientos teöricos a la homonimia

Los nombres de lugar son otorgados para diferenciar un espacio de

otro. Sin embargo, esta funciôn es a menudo alterada debido a la
elevada frecuencia de homônimos a nivel mundial.131 El término
homonimia en las designaciones geogrâficas ha sido estudiado desde

el enfoque de Dorion y Poirier, quienes han definido los homônimos
como «nombres semejantes que designan lugares diferentes. Gentilly
denomina, al mismo tiempo, una localidad de Francia y su homôni-
mo en Quebec»132 (Dorion / Poirier 1975: 62). A esto anaden que
«dos topônimos pueden ser homônimos fruto de la casualidad [...] o

por tratarse de topônimos paralelos»133 (Dorion / Poirier 1975: 62).
Dichos nombres paralelos son taies cuando se derivan del mismo
referente (Dorion 1999). Por lo tanto, se pueden considerar homônimos

tanto los nombres que tienen la misma referencia extralingiiisti-
ca inicial que dio lugar al surgimiento del nombre como las designaciones

que son consecuencia del azar.
Para Dorion constituyen homônimos, por ejemplo, los 230 odô-

nimos Lâzaro Cârdenas que en México D. F. han sido motivados por
el lider del mismo nombre. Este ejemplo ilustra un caso especial

131
Los restantes aspectos teöricos en los que se basa el présente trabajo
aparecen en el capitulo 1.

132 Traducido del original en francés: «homonyme [sic]. Se dit des noms
semblables donnés à des lieux différents. Gentilly désigne à la fois une
localité de France et son homonyme québécoise [...]».

133 Traducido del original en francés: «[...] Deux choronymes peuvent être

homonymes par le fruit du hasard: Oka [URSS] et Oka [Québec], ou
comme résultat de dénominations parallèles: les lac Long [Québec]
[...]».
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dentro de la homonimia: se trata de la autorreproducciôn de nombres
de lugar y de referentes, es decir, la repeticiôn de ambos (Dorion
1999:223-226).

Dorion y Poirier también han distinguido entre homônimos
completes y homônimos parciales, igualmente llamados falsos homônimos.

Los primeras incluyen todos los nombres idénticos, mientras

que los segundos, nombres de forma casi idéntica. En esta ultima
categoria, los autores consideran los quasi-homônimos, esto es,
topônimos que han servido de base a la designaciôn de un lugar cer-
cano. Asi sucede con el rio Saint-Jean en Quebec, a partir del cual se

nombre» un asentamiento cercano Rivière-Saint-Jean (Dorion / Poirier

1975: 62-63). A estos se suman, dentro de los homônimos
parciales, un grupo que se diferencia por un elemento determinativo,
como en el siguiente par: Saint-Louis-de-Pintendre y Saint-Louis-de-
Blandford (Dorion / Poirier 1975: 62-63).

Los dos expertos citados afirman que, también como homônimos
parciales, «dos topônimos pueden ser considerados [como taies] solo

por su término especifîco», es decir, el elemento que particulariza a

un topônimo y puede acompanar al término genérico. Ejemplo de

ello son los topônimos lac à la Truite y rivière à la Truite, que en
Québec distinguen dos lugares distintos (Dorion / Poirier 1975:
63).134

Existe otro punto de vista con relaciôn a los homônimos, defendi-
do por Carole Hough quien considéra que «la homonimia se produce
cuando dos ocurrencias de la misma forma lingüistica no estân rela-
cionadas, generalmente porque se han desarrollado de distintas rai-

ces, pero han confluido en la lengua actual en una misma escritura o

pronunciaciön, o en ambas»135 (Hough 2014: 27-28). Para dicha es-

pecialista este es «el unico tipo que [ella] personalmente considéra

como un caso de homonimia, ya que la coincidencia en las formas es

134 Traducido del francés: «Deux choronymes peuvent être homonymes par
leur spécifique seulement: lac à la Truite [Québec], rivière à la Truite
[Québec]».

135 Traducido del inglés: «homonymy is where two instances of the same

linguistic form are unrelated, usually because they have developed from
different roots but fallen together in the modem language in a single
spelling or pronunciation or both».
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solo eso: coincidencia [,..]»136 (Hough 2014: 29). Para Hough los
distintos nombres con idéntica escritura, derivados de diferentes
motivaciones, en tanto nombres de lugar, son ejemplos de cognados,

«aunque tampoco este término ofrece la mejor precision»137 (Hough
2014:30).

Cuando un mismo topônimo para designar diferentes lugares posée

la misma motivacion, como los casos de varios lugares llamados
Paris, Hough afirma que esta mas cerca de la polisemia; en otras

palabras: un mismo significante desarrolla distintos significados a

partir «de un origen comûn»138 (Hough 2014: 31); este ûltimo pudie-
ra interpretarse como la misma motivacion. Tal argumenta se basa

en la consideracion de que los nombres propios poseen un significa-
do asociativo.139 Por todas las razones antes expuestas, y otras,
Hough sugiere a los especialistas revisar el concepto de homonimia
aplicado a la toponomâstica y distinto del usado en la lengua general,
segün su criterio.

En el présente trabajo se han seguido los criterios de Dorion y
Poirier, fundamentalmente, por dos razones. La primera: los
argumentas de estas dos especialistas se basan en la motivacion, la cual
constituye uno de los elementos esenciales que esta investigaciôn
tiene en cuenta acerca del origen de los nombres. La segunda: como
frecuentemente sucede en las ciencias sociales, se puede tomar en
préstamo un término de una esfera del conocimiento y aplicarlo a

otra ârea cientifica, mientras esta ultima carezca de un término mâs
adecuado. Por tanto, en este trabajo, al igual que han hecho frecuentemente

los especialistas en el tratamiento de los nombres propios, se

hablara de homönimos y homonimia.

136 Traducido del inglés: «the only type that [she] personally would regard
as homonymy, since the coincidence of form is indeed just that: coincidence

[...]».
137 Traducido del inglés: «although even that may not quite fit the bill».
138 Traducido del inglés: «This is closer to polysemy: the development of

different meanings from a single root».
139 Para el significado de los nombres propios, ver el capi'tulo 1.



274 Entre avenidas, calzadas y carreteras

8.2. (LQUÉ SE ENTIENDE POR HOMÖNIMOS COMPLETOS?

Tal como se ha mencionado, a este grupo corresponden los nombres

con idéntico significante. En el caso de La Habana, muchos nombres
formados a partir de letras y numéros integran este conjunto como se

observarâ en lo sucesivo.
Con respecta a los numéros, hoy, después de decenios de haberse

implementado esta practica odonimica, la oficina de planificacion
urbanistica de La Habana utiliza numéros de hasta très cifras. Aun-
que los valores numéricos son ilimitados, el empleo de muchas cifras
pudiera resultar incômodo en el uso diario. De hecho, algunos de los
entrevistados preferian los nombres de calles con menos cifras mâs

que aquellos con «demasiados numéros». Se ha podido constatar que
los odönimos basados en numéros tienen su limite en la cifra 512, en
los cardinales, y 9na o Novena, en los ordinales. Con ello no es difi-
cil entender que varias calles posean idénticos nombres, como: 1, 2,
3, 4, 5, 6, o Primera, Segunda, Tercera, Quinta y otros por el estilo.

La naturaleza limitada de las letras del alfabeto contribuye a la
repeticion de estas en distintos puntos de la geografia habanera. De
ahi que mâs de una via se identifique como A, B, C, D y E, por ejem-
plo. Este limite de las letras ha influido, seguramente, en las distintas
combinaciones entre estas, los numéros y términos genéricos que
aparecen una y otra vez, como en los casos siguientes:

1. 15A, 15B dos veces en el mismo municipio: La Habana del

Este;
2. 5taA, 5taB, 5taC en dos municipios: La Habana del Este,

Playa;
3. Avenida 2da, Avenida 3ra en dos municipios: Guanabacoa,

La Habana del Este;
4. Avenida Ira en très municipios: Régla, La Habana del Este,

Guanabacoa;
5. Pasaje A, Pasaje B en cuatro municipios: Centro Habana,

Diez de Octubre, El Cerro, La Habana del Este.

Los odönimos numéricos y alfabéticos de este primer grupo presen-
tan algunas caracteristicas comunes. Por una parte, su motivaciôn se
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basa en el orden secuencial de nûmeros y letras. Por otra parte, los
homônimos comparten un mismo referente: ya sean las unidades
numéricas, ya sean las alfabéticas.

Siguiendo esta lôgica, es posible comprobar la presencia de otro

grupo de nombres que también poseen idéntico significante, reunidos
en la tabla VIII. 1 :

Fecha/
Referente de la

motivaciôn
Odonimos Municipio periodo de

acunaciôn
del nombre

Fecha Fecha histôrica
Veintisiete de

Noviembre
Centro Hab ana

Régla
Republica
Repûblica

Centro Habana Colonia

o Lindero de
Lindero

Régla
Guanabacoa

Repûblica
6?

o territorios La Lisa (varios; 6?
£
<L> numéro total aiin
<L>

T3
<L>

no determinado)
Guanabacoa (1) 6?

G

3 Limite final de

un ârea
Final

Guanabacoa (2)
Guanabacoa (3)
Guanabacoa (4)
Boyeros

6?

6?

6?

Boyeros Colonia /
O

S
c

Puntos
cardinales

Norte
Diez de Octubre
Guanabacoa

Repûblica
Repûblica
Repûblica

"C Boyeros Colonia /
Sur

Guanabacoa
Repûblica
Repûblica

C/5

*c3

Guanabacoa 1898
José Marti Marti Régla Repûblica

O La Habana del Este Repûblica
oac
C/3

Manuel Enna Enna
Diez de Octubre
La Habana Vieja

Colonia
Colonia

*£H

a
Oh

Rafael de

Cârdenas
Rafael de

Cârdenas

Guanabacoa
Diez de Octubre

21. 11. 1898

Colonia /
Repûblica
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Camilo
Cienfuegos

Camilo Cien-

fuegos
Diez de Octubre
Regia

Revoluciön
Revoluciön

Mâximo
Gomez

Mâximo
Gomez

Guanabacoa (1)
Guanabacoa (2)

Regia
La Habana del Este

(1)
La Habana del Este

(2)

Colonia
Colonia /
Repüblica
Repüblica
Repüblica

Revoluciön

Néstor
Aranguren

Aranguren

Guanabacoa
La Habana del Este

El Cerro
Diez de Octubre
Regia

Colonia
Colonia /
Repüblica
Repüblica
Repüblica
Repüblica

Ignacio
Agramonte

Agramonte

La Habana Vieja
Regia
Diez de Octubre

Repüblica
Repüblica
Repüblica /
Revoluciön

Carlos Manuel
de Céspedes

Céspedes

Guanabacoa

Diez de Octubre

Regia

Colonia /
Repüblica
Repüblica /
Revoluciön
Repüblica

Juan Bruno
Zayas

Juan Bruno
Zayas

Diez de Octubre
Guanabacoa

Repüblica
Repüblica

Antonio Maceo Maceo

Guanabacoa (1)
Guanabacoa (2)

La Habana del Este

Regia

1898

Colonia /
Repüblica
Repüblica
Repüblica

Personalidades reconocidas

Tomas Romay Romay

El Cerro

Guanabacoa

Colonia /
Repüblica
Colonia /
Repüblica

Tornas Estrada
Palma

Estrada Palma
Diez de Octubre
Regia
Guanabacoa

Repüblica
Repüblica
Repüblica
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Topônimos

La Habana Habana
La Habana Vieja
Arroyo Naranjo

Colonia
Repüblica

Provincia y
ciudad en Cuba

Pinar del Rio
Arroyo Naranjo (1)
Arroyo Naranjo (2)

Repüblica
Repüblica

Tabla VIII. 1. Homônimos de igual referente motivational

Como se ha podido observar, contribuyen a la homonimia el nombre
de la capital cubana en las distintas Calles llamadas Habana, asi
como las diferentes vias Pinar del Rio, que llevan el nombre de una
provincia y una ciudad en el occidente de Cuba. Los nombres de

lugar se repiten aqui y alla con bastante frecuencia. En este sentido,
Hough los llama «topônimos duplicados»', tal como ella aftrma, «de

hecho existen probablemente muy pocos nombres ûnicos»140 (Hough
2014: 27). Términos que traducidos al espanol pudieran leerse como
'préstamo de nombres', 'transferencia de nombres' y, en la termino-
logia de Petrulevich, 'reproducciôn de topônimos' son algunas de las

formas para identificar la repetition de un mismo nombre de lugar141

(Hough 2014: 30), lo que Dorion y Poirier incluyen en su criterio de

trasplantaciôn (Dorion / Poirier 1975: 62).142

Ademâs, la orientation de las vias hacia el Norte y Sur, o la fun-
ciôn limitrofe han facilitado la formaciön de homônimos en la odo-
nimia, segun refleja la tabla VIII. 1. La orientation y la delimitaciôn
constituyen nociones universales aplicadas a disimiles esferas en la
vida del hombre; como referentes universales, ambas han influido en
mas de un individuo que haya decidido nombrar las rutas de esta

muestra de nombres, por lo cual han surgido designaciones como
Norte, Sur, Lindero y Final, por ejemplo. Como resultado de las
entrevistas realizadas en La Habana a algunas autoridades en planification

urbanistica y a longevos residentes de algunas zonas, fue
posible observar que el término genérico lindero ha sido aplicado
oficialmente a varias calles debido a la funciôn limitrofe de las vias.

140 Traducido del inglés: «[...] duplicated place-names [...] in fact there are

probably very few unique names».
141 El texto original en inglés registra los términos loan names, name transfers

y place-name replication, respectivamente.
142 Del francés transplantation.
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Al analizar la tabla VIII. 1 en cuanto a los patriotas nacionales, las

personalidades de renombre y las fechas histôricas, se pueden recor-
dar las palabras de Henri Dorion cuando habla de la repeticion de

toponimos y de sus referentes. Segûn este experto en asuntos topo-
nlmicos, los sistemas referenciales estân condicionados por el en-
torno geo-socio-politico circundante en el momenta de la designation.

Estas sistemas, a su vez, suelen ser compartidos por la mayoria
de la sociedad (Dorion 1999: 224-225). Por lo tanto, héroes, personalidades

y fechas importantes para la sociedad cubana han influido en
la nomination toponimica en distintos momentos de la historia habanera.

Se trata de referentes nacionales que forman parte de los nombres

conmemorativos, un tipo de designation ampliamente extendida
en todo el mundo y que caracteriza las Calles de La Habana desde

tiempos coloniales.
Dentro de los homönimos complétas existe otro grupo de nombres

que identifican las vias de la ciudad caribena: odönimos que
poseen distintos referentes, aunque son del mismo tipo, como se

observa en la tabla VIII.2.

Tipo de Periodo de
referente en la Odönimos Municipio acunaciön

motivaciön del nombre

Villanueva
La Habana del Este Colonia
Diez de Octubre Colonia / Repûblica

Chacôn
La Habana Vieja Colonia
La Habana del Este Colonia
Guanabacoa Colonia

Individuo Luz La Habana Vieja
Diez de Octubre

Colonia / Repûblica
Colonia

Apodaca
La Habana Vieja Colonia
Guanabacoa Colonia

Jitstiz
La Habana Vieja Colonia
Guanabacoa Colonia

Corrales
La Habana Vieja Colonia
Guanabacoa Colonia

Lugares Morro
La Habana Vieja
La Habana del Este

Colonia
Colonia

Pocito
Centro Habana Colonia
Diez de Octubre Colonia / Repûblica
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Malecôn
Centro Habana
La Habana del Este

Repûblica
Repûblica

Objeto Aguacate
La Habana Vieja
Guanabacoa

Colonia
À?

Tabla VIII.2. Homônimos que comparten igual tipo de referente

Véanse, por ejemplo, las dos calles llamadas Apodaca. Ambas tienen
en su referente a un individuo. Sin embargo, la via del municipio La
Habana Vieja recuerda al capitân general Juan Ruiz de Apodaca
mientras que la calle de Guanabacoa constituye un homenaje al co-
mandante Ramön Flores y Apodaca. Lo mismo sucede con las vias
Malecôn: una de ellas nombrada asi por la construcciôn de este tipo
en Centro Habana, y la otra, por el mismo tipo de construcciôn ubi-
cada en La Habana del Este. Asimismo, dos ârboles ubicados en

municipios distintos dieron lugar a los nombres Aguacate en La
Habana Vieja y Guanabacoa.

Si se presta atenciôn al periodo en que los nombres aparecieron
por primera vez, se notarâ que han existido clases de referentes que
en mâs de una ocasiôn se han utilizado por diferentes individuos en
el proceso de designaciôn odonimica, por ejemplo, durante la Colo-
nia.

En este punto pudieran tomarse en consideraciôn factores de tipo
psicosociales como que un conocimiento compartido por la comuni-
dad es nuevamente vâlido y pudo haber incidido en el sujeto o los
sujetos que otorgaron los nombres en el momento de seleccionar
cada topônimo. También cabria pensar en la existencia de nombres
de moda durante ciertas épocas o, simplemente, en la facilidad de

apropiarse de modelos ya creados para la formaciön de otros topô-
nimos. Aunque actualmente résulta aûn dificil esclarecer cuâles de

estas très razones psicosociales explicaria mejor la presencia de los
homônimos de la tabla VIII.2, sobre la base del material histôrico
disponible, convendria tener en cuenta estos très argumentes para
explicar estos casos de homonimia.

Como parte de otro conjunto de odônimos habaneros que consti-
tuyen homônimos completes, se aprecia que algunos de estos poseen
referentes distintos en su motivaciôn. Sin embargo, en el proceso de

surgimiento del nombre ha existido entre los distintos referentes un
elemento comûn que puede ser de diversa naturaleza; esos elementos
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comunes funcionarian como palabras clave que vinculan los homö-
nimos.

Es posible afirmar que los nombres que responden a estas carac-
terlsticas han llegado a constituir homönimos como resultado de la

casualidad, ya que la coincidencia séria uno de sus rasgos esenciales.
Es por ello que, por ejemplo, una calle en Guanabacoa se llama
Obispo debido a un manantial cuyo nombre se ha inspirado en el de

un obispo. Al mismo tiempo, la calle homônima en el municipio La
Habana Vieja recuerda al obispo Pedro Agustln Morel de Santa
Cruz. En ambos casos la existencia de un rasgo comûn, un obispo, ha
estado présente en la motivaciön de los nombres. Lo mismo sucede

con la intervenciôn de la Sagrada Familia en las actuales calles que
se identifican como Jesùs Maria; estos y otros ejemplos se pueden
encontrar en la tabla VIII.3:

Odônimos
Referente de la

motivaciön
Elemento

comûn Municipio

Jesüs

Maria

Probablemente una cons-
trucciön religiosa dedicada a la

Sagrada Familia en la religion
catölica

La Sagrada
Familia:
Jesus, Maria

y José

Guanabacoa

Un barrio, iglesia o parque
originalmente llamado Jesus

Maria y José

La Habana Vieja

Linea

Tranvia conducido por caballos

y tren eléctrico Transporte
de tracciön

Plaza de la
Revoluciôn

Paralela a la linea de ferrocarri-
les

Diez de Octubre

Obispo

Manantial cuya denominaciôn
ha sido inspirada por un obispo

Obispo

Guanabacoa

Obispo Pedro Agustin Morel de

Santa Cruz
La Habana Vieja

San Juan
Bosco

Probablemente una cons-
trucciôn religiosa dedicada a

San Juan Bosco San Juan
Bosco

Diez de Octubre

Centro educacional inspirado en
el santo de la congregaciôn
salesiana San Juan Bosco

Diez de Octubre

Tabla VIII.3. Homönimos con distinto referente y un elemento comûn
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La coincidencia es aun mâs evidente en varios odônimos que com-
parten la misma forma lingûistica; estos, a diferencia de los grupos
de homônimos anteriores, han tenido en sus motivaciones referentes
distintos, de tipos diferentes y sin ningün elemento en comûn entre si
tal como indican los nombres de la tabla VIII.4. Sirvan de ejemplo
dos calles llamadas San Lâzaro. Una de ellas debe su nombre al
hospital homônimo al que conducia; la otra «santifica» a un personaje

que destacô en su comunidad, pues lleva el nombre de Lâzaro Ferrer,
quien urbanizara y parcelara parte de los terrenos donde hoy se en-
cuentra la calle. La motivaeiôn de otro par de homônimos también se

diferencia completamente en dos vias llamadas Delicias. Acerca de

una ubicada en el municipio Guanabacoa, en el libro Calles que
cuentan su historia, donde las vias de este municipio tienen su propia
«voz», dice Delicias: «Soy también una de esas calles que dan nombre

al barrio que atraviesan. Sobre los origenes de mi nominaciôn

-que todavia mantengo- cuenta el vecindario que la ostentaron, pri-
meramente, un jardin y mâs tarde una bodega» (Acosta 1989: 34).
En cambio, la calle Delicias en Diez de Octubre evoca al marqués
Esteva de las Delicias, como se observa en la tabla VIII.4:

Odônimos Referente Municipio

Asuncion
Virgen Guanabacoa

Estancia Diez de Octubre

Carmen

Iglesia La Habana del Este

Estancia Diez de Octubre

6? Centro Habana

Clavel
Flor de clavel El Cerro

Apellido Centro Habana

Delicias
Marqués Diez de Octubre

Bodega o jardin Guanabacoa

San Lâzaro
Hospital Centro Habana

Propietario de terreno Diez de Octubre

San Nicolas
Iglesia Centro Habana

Propietario de terreno Diez de Octubre

San Salvador
Ciudad extranjera La Habana del Este

Iglesia El Cerro

Tabla VIII.4. Homônimos de distinto referente en la motivaeiôn
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Lo visto hasta aqui acerca de los homönimos completes révéla que
entre la motivaciön de cada uno de los grupos presentados existe
cierta gradaciôn. La identidad del referente en los nombres configura
una escala que puede verse en el esquema VIII. 1 :

Distinto

Otro refcrcntc

Otro referente, elemento comûn

Igual tipo de referente

Igual referente

Idéntico

Esquema VIII. 1 Referente en la motivaciön de los homönimos completes

8.3. LOS HOMÖNIMOS PARCIALES

Estos nombres, como ya se ha mencionado, tienen en comûn una

parte de su forma lingiiistica, su significante. Ellos se diferencian
entre si, como se podrâ observar de inmediato.

8.3.1. Con el término especifico
Los homönimos parciales manifiestan caracteristicas similares a las

ya expuestas para los homönimos completes al examinar las raices
motivacionales. Una vez mas las fechas, los sujetos, otros lugares y
determinados objetos se comportan como referentes que impulsan la
designaeiön vial homonimica; solo que el elemento que comparten
es unicamente el término especifico, es decir, como indican diversos
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autores, la parte del topônimo que lo singulariza (Dorion / Poirier
1975: 126). Asi se aprecia en las dos primeras columnas de la tabla
VIII.5:143

Odônimos
Elemento
especlflco

Rasgo en el referente
de la motivaciôn Municipio

Periodo de
acunaciôn

del nombre
Diez de

Octubre
Diez de
Octubre

Idéntica fecha

Régla Repûblica

Calzada de
Diez de

Octubre

Diez de

Octubre Repûblica

José Miguel
Gômez

(Présidente)

José
Miguel

Gômez

Idéntico Présidente

Régla Repûblica

Avenida del
Présidente
José Miguel
Gômez

Diez de

Octubre Repûblica

Concha

Concha
Idéntico Capitân
General

Guanabacoa Colonia

Concha
La Habana
del Este

Colonia

Calzada de
Concha

Diez de

Octubre
Colonia

Matadero

Matadero

Igual tipo
de referente
en unos; no
asi en otros

Matadero
de reses

La Habana

Vieja / El
Cerro

Colonia

Callejôn
(del) Matadero

Diez de

Octubre
Colonia /
Repûblica

Callejôn del
Matadero

Rio llama-
do Matadero

La Habana
del Este

6?

Cocos

Cocos

Igual tipo
de referente,

sin ser

exactamen-
te el mismo

Cocotero
(en lugares
distantes
entre si)

Guanabacoa
Colonia /
Repûblica

Avenida de
los Cocos

La Habana
del Este

Repûblica /
Revoluciôn

143 La tabla VIII.5 esta organizada segûn la tercera columna en la cual des-

aparece gradualmente la relaciôn entre los referentes.
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Paula

Paula

Relaciôn en

el referente

primario de

ambos
nombres

Iglesia
dedicada a

San Francisco

de

Paula

La Habana

Vieja
Colonia

Alameda de

Paula;
Avenida de

Paula

Hospital
dedicado a

San Francisco

de

Paula

La Habana

Vieja
Colonia /

Republica

Colon

Colôn

El almiran-
te Cristobal
Colon

Centra
Habana

Colonia

Avenida de

Colôn

Cementerio

que lleva el
nombre del
Amirante
genovés

Plaza de la
Revoluciôn Republica

Acosta
Acosta Distintas personas

La Habana

Vieja
Colonia

Avenida (de)
Acosta

Diez de

Octubre Repûblica

Tabla VIII.5. Homônimos en el término especlfico

Los nombres antes citados reflejan que los referentes en los que se

basa la motivaciön de los homônimos muestran diferentes grados en
su tipificaciôn; esta ûltima proyectaria un trazado que va desde el

mismo referente, atraviesa elementos comunes en la motivaciôn de

algunos nombres, y luego alcanza exactamente el polo opuesto en

que los referentes de los homônimos difieren completamente.
La reutilizaciôn del mismo referente para la formaciôn de varios

nombres, como se ha dicho, puede tener como consecuencia la repe-
ticiôn de topônimos. Ello se pone de manifiesto también en homônimos

parciales, que se pueden incluir en la tabla VIII.5 y serân co-
mentados en las lineas sucesivas.

Varias calles habaneras poseen el término especifico Justiz en el

municipio La Habana del Este, a saber: Calzada de Justiz, Carretera
de Justiz y Camino de Justiz. Durante la época colonial, Justiz era un
apellido frecuente, ademâs de ser el de una de las mas reconocidas
familias de la Cuba de entonces. A esto debe anadirse que en La
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Habana del Este se ubica un asentamiento llamado Justiz situado
alrededor del rlo Jüstiz; las mencionadas calles se localizan cerca del
rlo y del asentamiento poblacional.

Sobre la base de los aspectos arriba comentados, se puede pensar
en un caso de reproduction de nombres de lugar. Probablemente el

apellido dio la denomination al rio, como sucedio en otros lugares de
la ciudad. Luego surgiria un asentamiento primario alrededor del rio,
debido a la importancia del agua para la vida del hombre. En este

punto ha de tenerse en cuenta que algunos residentes del area dijeron
que la comunidad asentada en torno a la corriente de agua ya estaba
creada en la década del 30 del siglo pasado. Contemporäneamente o

después aparecieron las calles, dadas las necesidades de acceso, ya
fuera al rio, ya fuera a la comunidad.

Este proceso habria sido similar a otro que si esta documentado

con respecta al mismo municipio. Se sabe de la existencia de pobla-
ciôn aborigen asentada en la localidad llamada Cojimar desde registres

del siglo XVI.144 Hoy se cuenta con materiales que permiten
demostrar que la poblacion asentada en las inmediaciones del rio
también nombrado Cojimar aprovechô esta fuente natural para la
agricultura y la ganaderia.145 (,E1 resultado?: la homonimia odonimi-
ca actual a partir del término especifico en las calles Avenida Co-

144 La presencia del asentamiento poblacional esta documentada en citas

como la siguiente: «en 1555 el sitio conocido por Cojimar tiene presencia

de pobladores indlgenas, de colonizadores espanoles y de esclavos
africanos [...]» (Rensoli / Garcia / Sânchez et al. 2002: 25). El texto
también registra que: «[e]l propio Cabildo publica un edicto el 3 de no-
viembre de 1837 en el que le otorga a Cojimar oficialmente el nombre
de "Nuestra Senora del Rosario", en virtud de un oratorio establecido

por Vicente Gonzalez en la casa de Cecilio Jâcome consagrado a dicha
virgen desde 1823. El nuevo nombre impuesto por el Cabildo fue total-
mente ignorado tanto por la poblacion como hasta las propias autorida-
des espanolas, que siguieron llamândolo "Cojimar" [...]». (Rensoli /
Garcia / Sânchez et al. 2000: 30)

145 «Las estancias estaban vinculadas sobre todo, a las corrientes fluviales
del territorio para su aprovechamiento en las siembras y la crianza de

animales, fundamentalmente en los rlos Cojimar, Bacuranao, Tararâ y
Guanabo, donde se fomentarlan, con el decursar del tiempo, pequenos
nûcleos poblacionales» (Rensoli / Garcia / Sânchez et al. 2002: 25).
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jimar y Rotonda de Cojimar, cuyos nombres muy probablemente han
sido motivados porque conducen a la comunidad llamada Cojimar.

Algunos otros ejemplos testifican un comportamiento similar: los
nombres de localidades motivan la denominaciôn de mas de una via
y, como resultado, se produce homonimia en el elemento especifico
de los topônimos. Asi se han de ver las Carretera Vieja de Régla y
Calzada de Régla, en cuya trayectoria se encuentra ubicado el muni-
cipio Régla. Lo mismo ocurre en los nombres Calzada de Guanaba-
coa y Avenida de Guanabacoa, los cuales surgieron por la designa-
ciôn del actual municipio Guanabacoa.

8.3.2. Sobre los déterminantes
Henri Dorion y Jean Poirier plantean que «frecuentemente la tras-
plantaciön viene asociada a una modificaciôn en el topônimo
original»146 (Dorion / Poirier 1975: 141). Dentro de estas modificaciones
los expertos incluyen, por ejemplo, la de tipo cualitativo en el topônimo

New Hampshire en Estados Unidos de América, creado a partir
del nombre Hampshire en el Reino Unido (Dorion / Poirier 1975:

141). Mas recientemente Dorion ha expresado que

[ejxiste una variante de la autorreproducciôn de nombres de lugar que
consiste en utilizar los mismos referentes para crear topônimos que re-
sultarian exactamente iguales si no se les agregara un especificativo que,
por lo general, constituye un indice de localizaciôn. De este modo, en la

provincia de Quebec cerca de 100 topônimos contienen el nombre Sainte

Anne, pero alrededor de la mitad de ellos tienen un elemento especificativo:

Sainte-Anne-de-la-Pocatière, Sainte-Anne-des-Monts, Sainte
Anne-d'Yamachiche, etc.147 (Dorion 1999: 229)

146 Traducido del original en francés: «La transplantation s'accompagne
souvent d'une modification partielle du choronyme originel».

147 Traducido del original en francés:
«Il existe une variante de l'autoreproduction des noms de lieux, c'est celle

qui consiste a utiliser les mêmes référents pour créer des toponymes
qui seraient en tous points identiques si on ne leur accolait pas un spéci-
ficatif qui, en général, constitue un indice de localisation. Ainsi, au
Québec, il existe près de 100 toponymes comprenant le nom de Sainte
Anne, mais près de la moitié d'entre eux comprennent un élément spéci-
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Aplicando los criterios de Dorion, este indicador locativo puede en-
contrarse en los puntos cardinales y los numéros que permiten dife-
renciar un homônimo de otro y determinar la disposiciön de las
Calles sobre el terreno. Son las acciones desarrolladas por las distintas
planifïcaciones urbanisticas durante la Repûblica y la Revoluciôn las

que dan lugar a odônimos como los siguientes:

1. Nombres que se diferencian por el uso de los puntos cardina¬
les en Guanabacoa, en el primer ejemplo, y Diez de Octubre,
en los restantes casos:

Independencia Este / Independencia Oeste
Gertrudis / Gertrudis Este

Milagros / Milagros Este

Rodriguez /Rodriguez Este
Santa Catalina /Santa Catalina Este
San Mariano / San Mariano Este

2. Nombres con términos genéricos y numéros consecutivos en
el municipio El Cerro:
Alameda I, Alameda II, Alameda III, Alameda IV
Lazada de Vento 1, Lazada de Vento 2, Lazada de Vento 3,
Lazada de Vento 4

3. Nombres de numéros ordinales y puntos cardinales entre
varios municipios:
El Cerro, Diez de Octubre, La Habana del Este: Ira, 2da,
3ra, 4ta, 5ta, 6ta

Boyeros: Ira Norte, 2da Norte, 3ra Norte, 4ta Norte, 5ta
Norte, 6ta Norte
Ira Sur, 2da Sur, 3ra Sur, 4ta Sur
Arroyo Naranjo: Ronda Norte, Ronda Sur

ficatif: Sainte-Anne-de-la-Pocatière, Sainte-Anne-des-Monts, Sainte
Anne-d'Yamachiche, etc.».
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8.4. ^HOMÖNIMOS COMO SENALES DE ORIENTACIÖN?

Una funciön esencial de los topônimos es la de designar, de manera
inequlvoca, un lugar en la Tierra. Sin embargo, la homonimia es un
ejemplo de que las teorias no siempre se corresponden con lo que
sucede en la vida practica. Innumerables casos alrededor del mundo
pueden confirmar que un mismo significante para varios lugares
diferentes causa inconvenientes en la localizaciön. En La Habana

puede ocurrir que sea en la propia conversaciôn donde se resuelvan
los desaguisados provocados por la coincidencia de nombres. Aun
asi, ^cabria pensar que existe alguna ventaja en la designaciôn ho-
monimica?

Diversas son las vias de comunicaciön en La Habana cuyos nombres

coinciden con el de la localidad en que esas calles estân ubica-
das. En otras palabras: se manifiesta la homonimia entre un odonimo

y el nombre de un asentamiento urbano, segun la actual division
politico-administrativa de la ciudad. Los ejemplos de la tabla VIII.6
constituyen una muestra de lo que se puede encontrar a menudo en
las calles de aquella ciudad.

Municipio Asentamiento Calle
Adelaida Adelaida
Averhoff Averhoff
Calvario Calvario
Central Central
Giiinera Calzada Giiinera
La Lira Lira

Arroyo Naranjo Mantilla Mantilla
Ponce Ponce
Porvenir Porvenir
Rosario Avenida Rosario
San Agustin Calzada de San Agustin
Santa Amalia Santa Amalia
Vieja Linda Vieja Linda
Acosta Avenida (de) Acosta

Diez de Octubre
Diez de Octubre (Calzada del) Diez de Octubre
El Sevillano Sevillano
Lawton Lawton
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Luyanô Calzada de Luyanô
Santos Suârez Santos Suârez

El Cotorro
Lolita Lolita
San Pedro San Pedro
Villa Rosa Villa Rosa

Guanabacoa

Baluarte Baluarte
Bellavista Avenida Bellavista
Calabazar Calabazar
Carias Las Canas
Cruz Verde Cruz Verde

D'Beche D 'Becke
Delicias Delicias
Lidice Avenida Lidice

San Miguel del
Padrôn

California Avenida California
Carolina Carolina
Ciudamar Ciudamar
Dolores Dolores
La Fernanda La Fernanda
Lucero Lucero
Siboney Avenida Siboney
Veracruz Veracruz

Tabla VIII.6. Homônimos entre el nombre de una calle y el nombre de su
asentamiento

Es de destacar que no en todos los casos ha sido posible precisar el

origen motivacional de los nombres. A veces la razôn de las homo-
nimias parcial y compléta radica en una relaciön con el referente
inicial. En el caso de los homônimos parciales, por ejemplo, una
misma fecha histôrica para los cubanos se evoca en el asentamiento

y la calle Diez de Octubre y Calzada del Diez de Octubre, respecti-
vamente. El vinculo con el referente inicial de varios nombres se

aprecia también en homônimos complétas como con el nombre de la

calle Santos Sudrez, que recuerda al antiguo residente Leonardo Santos

Suârez y el asentamiento del mismo nombre en homenaje a

Joaquin Santos Suârez, propietario de terreno.
Séria razonable pensar, a modo de hipôtesis, que las Calles que

conducen a asentamientos se designan a partir del nombre de estos;
ello es probable al recordar la Rotonda de Cojlmar y la Carretera de



290 Entre avenidas, calzadas y carreteras

Justiz, por ejemplo. Hoy es posible afirmar que el caso inverso se ha

producido: el odônimo sirviö de inspiracion a quienes dieron nombre
al asentamiento poblacional, debido a la ubicacion de la via dentro
de la localidad. Los homönimos correspondientes al ya citado nombre

Delicias en el eplgrafe 8.2 constituyen prueba de esto.

Taies argumentas pueden aplicarse ya sea a un grupo de nombres

o a otro; lo que si es probable para todos ellos es que pueden ser

empleados por los peatones para orientarse. Si un individuo, por
razones personales o profesionales, busca la localidad D'Beche y
esta situado en la calle D'Beche, esta persona ya se encuentra orien-
tada. Algo similar ocurrirla a la inversa: si alguien se dirige a la calle
Sevillano y se encuentra en otra via del asentamiento de igual nombre,

esta persona no esta lejos de su meta. En palabras de Dorion,
estas tipos de homönimos fungirian como «indices de localizacion».

8.5. PARA RECAPITULAR: ASPECTOS QUE INTERVIENEN EN LA
FORMACIÔN DE LA HOMONIMIA

El repaso de todos los nombres anteriormente examinados permite
observar la presencia de diferentes niveles, de alguna manera ya
mencionados, que intervienen en las designaciones homonimicas.

En un primer nivel de anâlisis habria que tener en cuenta la moti-
vaciön de los nombres: el mismo referente, uno parcialmente seme-
jante, referentes de alguna manera distintos o completamente
diferentes que intervienen en la motivaciön de los odönimos y que han

llegado a producir homonimia. A esto se suma el nivel correspon-
diente a la intencionalidad. Por un lado, aparecen homönimos por
casualidad. Por otro lado, ha estado présente la voluntad de hacer dos

o mâs nombres similares con un elemento que los distinga entre si;
esta es la razon que justifica, por ejemplo, la similitud entre Milagros
y Milagros Este o Alameda I y Alameda II. Desde esta perspectiva se

dan los homönimos intencionales y los no intencionales, lo que
Dorion llama repeticiön voluntaria e involuntaria, respectivamente (Dorion

1999: 225).
Otro nivel a tener en cuenta es el sujeto denominador, es decir, el

individuo que da los nombres. En este sentido, las designaciones
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homommicas son resultado de prâcticas espontâneas e individuates o
de una autoridad con planes organizados en cuanto a la designaciôn.
Estas dos tendencias guian el procéder toponimico tal como expresa-
ra Dorion en las siguientes palabras:

[E]l principio de univocidad, que condiciona el conjunto de medios
verbales de comunicaciôn, influye también espontâneamente en el sujeto
individual que otorga el nombre, normativamente en las autoridades en
nombres geogrâficos. Es entre estos dos mecanismos opuestos que radi-
ca la creaciôn toponimica.148 (Dorion 1999: 231)

Existen probablemente otros aspectos que justifican la forma idéntica

y casi idéntica de los nombres de algunas Calles. Sin embargo, al

menos los factores aqui mencionados se combinan a lo largo de la
historia de La Habana para conformar el universo homonimico que
hoy muestra la capital de Cuba.

8.6. POSICIÖN DE LAS AUTORIDADES CON RESPECTO A

LA HOMONIMIA

Los materiales con que cuenta esta investigaciôn han permitido do-
cumentar en varios momentos de la historia habanera, tanto la exis-
tencia de la homonimia en las designaciones viales, como la actitud
de las entidades responsables en materia toponimica ante tales tipos
de nombres.

La presencia de los homönimos en la odonimia de La Habana se

observa desde muy temprano, como puede verse en los nombres
establecidos desde la Colonia (ver tabla VIII. 1). Conviene recordar,
ademâs, que la primera de las retoponimizaciones ocurridas en dicha
ciudad se realizo con el objetivo de evitar la repeticiôn de nom-

148 Traducido del original en francés: «[...] le principe d'univocité, qui
conditionne l'ensemble des moyens verbaux de communication, agit
aussi, spontanément chez le nommant individuel, normativement chez
les autorités toponymiques. C'est entre ces deux mécanismes opposés

que se joue le jeu de la création toponymique [...]».
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bres.149 Notese que en 1860, por ejemplo, ya existlan varias calles

Animas, Carmen, Marina, Prado, San Rafael y San Juan (Roig
£ 1938-19647: 157, vol. 21). Ademâs, el historiador cubano Pérez-
Beato registrö varios casos de homonimia, al mismo tiempo que
comentö las razones de la presencia de algunos de ellos. Taies son
las diferentes calles llamadas Amargura: «Muchas poblaciones de

esta isla, México y Espana, tiene[n] calles de este nombre en repre-
sentaciôn de la Via Crucis de Jerusal[é]n, que se decia de la Amargura»

(Pérez-Beato 1936: 101).
Al hablar de los rasgos que identifican la toponimia de la capital

de Cuba es casi inevitable mencionar a Roig. Como ya se ha expre-
sado en este trabajo,150 durante las primeras décadas de la pasada
centuria el historiador liderö los intentos por recuperar los odônimos
populäres de La Habana. Entre sus propuestas estaba la de evitar la

repeticiôn de nombres; ejemplo de ello es que en 1936 sugiere
recuperar el antiguo odönimo Zanja, y no mantener la imposition del
nombre Finlay, debido a que ya existlan un parque y otra calle asi
llamados (Roig 1936: 71).

Mas adelante, en 1938, este historiador, junto a otros intelectuales
de la época, ofrece nuevas recomendaciones para evitar el uso de

toponimos ya utilizados.151 Roig describe la situaciön existente en

aquel momento de la siguiente manera: «[...] se encontraban nombres

repetidos dos, très, cuatro y hasta cinco veces en calles corres-
pondientes a otros tantos barrios o repartos [de la misma ciudad] lo

que forzosamente creaba un estado de confusionismo en la orienta-
ciôn del transita, tanto para los vecinos como para los turistas [...]»
(Roig CF21: 195).

Pasa el tiempo y llega el ano 1980, momento en el cual se créa la
Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos en el territorio cubano,
entidad que también se ha pronunciado con respecta al empleo de las

designaciones homonlmicas. En tal sentido, entre las normas topo-
nimicas cubanas fïguran las siguientes: «[s]e evitarâ la duplicidad de

nombres dentro de una misma provincia y especialmente dentro de

149 Ver capltulo 6.
150

Ver, por ejemplo, capltulos 2 y 6.
131

Para esta etapa de la historia odonîmica habanera véase el capltulo 6.
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un municipio. También se evitarâ formar un nuevo nombre a partir
de otro ya existente anadiendo un numeral, un punto cardinal o un
adjetivo, por ejemplo, San Luis Dos, Guanima Sur, Nuevo Mariel».
(Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos 201 la: 10-11).

Ademâs, «[n]o se cambiarân los nombres existentes, a menos que
estén duplicados» (Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos
2011a: 10-11). Taies medidas estân en sintonia con el criterio que
sigue el Grupo de Expertos en Nombres Geogrâficos de las Naciones
Unidas, quienes han adoptado entre sus resoluciones «el evitar la
repeticiôn de nombres»152 (United Nations Group of Experts on
Geographical Names / National Resources Canada 2016).

8.7. CONCLUSIONES

Después de este acercamiento a una parte de los actuales nombres de

las calles, es posible afirmar lo siguiente: primero, en el marco de las

opiniones teôricas aqui adoptadas, La Habana cuenta con homôni-
mos completos y parciales; segundo, esta semejanza en el significan-
te de los nombres responde a factores de diferente indole.

Al analizar la homonimia debe tenerse en cuenta que la relaciôn
de los individuos con el espacio suele reflejarse en los topônimos. En
este sentido, la planificaciôn urbanistica explica tanto la presencia de

homônimos en el uso de letras, nûmeros y combinaciones de ambos,
como la diferenciaciôn de nombres mediante el empleo de puntos
cardinales, nümeros o marcadores de la delimitaciôn del espacio, por
ejemplo.

Las circunstancias sociopoliticas constituyen una base muy
productiva en la formaciôn de topônimos a nivel mundial; en el caso
de La Habana, en particular, hay homônimos que evocan héroes,
fechas histôricas y personalidades reconocidas de la cultura nacional.
Este ultimo aspecto, el sociocultural, también juega un papel desta-
cado en la homonimia. De esta manera, lo que para Henri Dorion
constituyen côdigos compartidos por la mayoria de la sociedad, pue-
de traducirse como entidades de la cultura nacional e internacional

152 Traducido del original en inglés: «Avoidance of repetition of names».
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utilizadas para la designaciön odonîmica habanera, tales como los

topönimos locales, por un lado y, por otro, los referentes internacio-
nales como los ya citados de la religion catôlica.

Todo comportamiento humano pasa a través de filtros psicolôgi-
cos, la mayorla de las veces sin desligarse del ambiente social. A la
luz de esto puede evaluarse la inclinaciôn de los individuos a seguir
ciertas tendencias de algunas épocas o mecanismos ya creados para
nombrar los lugares, todo lo cual ha influido, muy probablemente, en
la producciôn de la homonimia.

A veces mâs de un factor se combina para explicar los fenömenos
ocurridos en las ciencias sociales, como sucede en la reproducciôn
de un mismo nombre geogrâfico. Particularidades socio-culturales y
psicolögicas, pöngase por caso, pudieran ser las causas de la repeti-
ciôn de nombres. Asi, uno puede pensar en la asociaciôn psicolôgica
que los usuarios de los nombres harian entre un lugar ya denominado
en la sociedad habanera como Régla y Guanabacoa, y las vias de

acceso a estos municipios: Carretera Vieja de Régla y Avenida de
Guanabacoa constituyen ejemplos de ello.

Sin embargo, en otras ocasiones es bastante dificil dilucidar las
circunstancias en que surgieron algunos nombres homônimos, para
los cuales el azar parece ser una explicaciön. Aun asi, esta claro que
para todos los casos de homônimos, la perspectiva de anâlisis debe

tener en cuenta los distintos niveles antes comentados: la motivaciôn

y su referente, la intencionalidad y el individuo que ha dado los
nombres.

A través de la designaciön geogrâfica se pretende asignar un
nombre particular a cada sitio para distinguirlo del resto de los espa-
cios y con ello evitar confusiones. A pesar de ello, ha aparecido la

homonimia y como consecuencia de esta se han producido inconve-
nientes de localizaciôn. Sin embargo, se podria obtener algûn benefi-
cio de estos nombres de lugares ya convertidos en homônimos, al
tomarlos para cierta orientaciôn en el terreno. A fin de cuentas, como
suele suceder en distintos âmbitos de la vida cotidiana, también las

prâcticas toponimicas ofrecen sus ventajas e inconvenientes.



9. Acerca de la estructura DE LOS odônimos:
ELEMENTOS GENÉRICOS Y ESPECIFICOS





9.1. De cuândo y cômo APARECEN LOS genéricos de
La Habana de hoy

La apariciôn de términos genéricos en los nombres de las calles de la

capital cubana es tan remota como los inicios de la practica odonimi-
ca misma; esto es: con los primeros nombres llegaron los primeros
genéricos a la designacion vial.

Aunque distante en el tiempo, la Colonia se puede considerar
como la etapa de mayor numéro de contribuciones a esta parcela topo-
nimica habanera; entre estos aportes se encuentra el término calle,
uno de los mâs antiguos en la ciudad. El significado de calle consti-
tuye una nociön bâsica en la lengua general en el espanol y otros
idiomas. Quizâ este carâcter bâsico explique la alternancia que se

puede hallar en las fuentes que registran los odönimos habaneros. En
tal sentido, es posible encontrar en la localidad conocida como Bahia
o Reparto Antonio Guiteras de La Habana del Este las siguientes
variantes de un mismo nombre:

1) Calle 15A; 15A

2) Calle 15B; 15B

3) Calle 17B; 17B

4) Calle 17C; 17C
5) Calle 17D; 17D
6) Calle 20; 20

7) Calle 21; 21

8) Calle 22; 22

9) Calle 23; 23

10) Calle 24; 24
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A diferencia de las anteriores, en La Habana aparecen otras calles

que, hasta el momento, solo se han registrado en las fuentes escritas

con el genérico, como Calle 6 en Centra Habana y Calle de la Giiira
en Guanabacoa, por ejemplo. Sin embargo, donde mayor uso se hace
de este genérico es en la lengua oral. Al indicar una direcciôn, pôn-
gase por caso, es muy frecuente escuchar entre los habaneras el
nombre de una via que carece usualmente de algûn genérico, acom-
panada del elemento calle, cuyo significado en la lengua general
exoplica este uso.

Durante el dominio espanol en Cuba apareciô otro de los genéri-
cos utilizados hasta el presenter la cerrada. La revista El curioso
americano ha publicado algunos comentarios que al respecto men-
ciona el historiador Pérez-Beato. Acerca de las «calles cerradas»,

como las cita el estudioso, «que terminaban en uno de sus extremos,
en el frente de una casa, pared de convento, etc.», se sabe que desig-
naban habitualmente las calles de dicha configuracion en la Cuba
colonial (Pérez-Beato 1907: 9). Diversos ejemplos pueden ilustrarlo,
entre ellos los que comenta el mismo autor:

Cerrada de San Nicolâs - Aparece asi llamada por los anos de 1825.

Cerrada de Santa Catalina.- Llamada asi por los anos de 1804, por
cerrar en el convento de ese nombre.
Cerrada de la Diaria.- Llamada asi desde fines del siglo XVIII
[,..][c]erraba en la [calle] de la Diaria.
Cerrada de la Canada.- En 1825 [...] [c]erraba en una canada, hoy
conducto subterrâneo.

Cerrada - Con este solo nombre se hace referencia en documentos del
ano 1818 â [sic] la que hoy se nombra de Barcelona. Cierra en Galiano.
Cerrada del Paseo.- Desde hace mâs de un siglo se llama asi â [sic]
la que conserva este nombre actualmente. Cierra en la [calle] de la Sa-

lud. (Pérez-Beato 1907: 9-10)

En la actualidad, se puede advertir el legado de la Colonia en calles
de varios municipios habaneras. De Centra Habana forma parte la
citada Cerrada del Paseo; en Diez de Octubre, la calle Cerrada fue
nombrada como tal por las caracteristicas indicadas en su nombre;
también la configuracion topogrâfica de la via justifica la designa-
ciôn de Cerrada en El Cerro.
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Entre los nombres actuales que poseen el genérico comentado,
hay mültiples casos en que este constituye exclusivamente el nombre
de la via, como se observa en las frecuentes Cerradas. Asimismo, el

genérico puede acompanar a un elemento especlfico, como en el
odônimo Cerrada del Paseo. En todos los casos se cumple la funciôn
prlstina del elemento genérico, y que en muchas ocasiones se omite
en la toponimia: describir el tipo de objeto geogrâfico designado.

La presencia espanola dejô su huella en Cuba mediante otro de

los genéricos que inauguraron la odonimia capitalina: los callejones.
Pérez-Beato, al hablar del antiguo callejôn habanero, lo calificaba de

«estrecho» como el «de Velasco»; también podia ser «muy estrecho»

como el conocido por Fundiciôn; algunas veces era de una cuadra,
tal como se caracterizaba antiguamente el «de la Samaritana» (Pérez-
Beato 1936: 250-254). Estos rasgos, que ofreciera el historiador para
los callejones coloniales, llegan a la actualidad y coinciden con el
criterio que tiene hoy el cubano de a pie acerca de este tipo de via.

Las dos Calles citadas han mantenido, hasta el présente, estas de-
nominaciones en La Habana Vieja. Dichas vias, como se observa,
aun cuando se las ha incluido entre los callejones, carecian de este

genérico en la estructura del topônimo. Otros callejones, en cambio,
se formaron en la Cuba colonial y llegaron a la actual con la ausencia
o presencia de este genérico, como en los siguientes ejemplos:

1 Bayona; Callejôn de Bayona
2) Conde; Callejôn del Conde

3) Churruca; Callejôn de Churruca
4) Espada; Callejôn de Espada
5) Justiz; Callejôn de Justiz
6) Callejôn del Chorro

Los comentarios de Pérez-Beato sugieren que callejôn era un tér-
mino muy cercano, probablemente quasi sinônimo de paso. En este

sentido, el autor registra el citado Callejôn de Churruca con el nombre

de «Paso de Churruca»: ubicado «[ejntre la parte del convento de

San Francisco que correspondia a la Venerable Orden Tercera, y el
edificio que fué [sic] casa de correos [...]» donde «se forma un paso
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o callejôn que se llamô [como tal] en tiempos de la colonia» (Pérez-
Beato 1936: 105).

Un lector familiarizado con la geografia habanera podrâ notar que
todos los callejones anteriormente citados se concentran en el muni-
cipio La Habana Vieja; ello, lejos de ser fortuito, responde al hecho
de que esa zona es precisamente una de las mäs antiguas de La
Habana, situada en la otrora ciudad amurallada donde proliferan los
callejones. Desde entonces se fue extendiendo el uso de este genéri-
co en el espacio y en el tiempo, hasta conformar la actual odonimia
de la capital. De esta manera, se suman a los anteriores otros ejem-
plos:

1) Callejôn de Hamell, en Centro Habana

2) Callejôn del Sapo, en Régla y en Guanabacoa

3) Callejôn del Matadero, en Diez de Octubre y en La Habana
del Este

4) Callejôn de los Rizos, Callejôn Dario, Callejôn de las

Marias, Callejôn de la Mora, en San Miguel del Padrôn

5) Callejôn de los Padres, Callejôn de Berroa, Callejôn de la

Victoria, Callejôn de los Mangos, Callejôn de la Janca',
Callejôn de la Linea', Callejôn del Chico; Callejôn Ricabal,
en Guanabacoa

Probablemente, la semejanza en las dimensiones de las cerradas y los

callejones, los cuales suelen tener pocas cuadras, justifique la alter-
nancia de algunos hablantes entre el uso de uno u otro genérico para
designar algunas vias. En la localidad Santa Felicia del municipio
Marianao, la via 45A, por ejemplo, posee una sola cuadra: uno de sus

extremos es una fachada, tal como sucede en las cerradas, y se iden-
tifica de manera popular por algunos de sus residentes como el

Callejôn de Santa Felicia o también El callejôn.
Las obras literarias costumbristas que acercan su mirada a La

Habana colonial suelen mencionar espacios entorno a los cuales giraba

gran parte de la vida social de entonces: los paseos y las alamedas.

Quizâs la funcion social, que estos tenian durante la Colonia como
lugares para la recreacion de los habitantes y visitantes de La Habana,

sea una de las razones para explicar que distintos historiadores de
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la odonimia habanera hayan tratado en sus textos los genéricos pa-
seo y alameda, ademâs de otros, en secciones especiales dentro de

sus trabajos. Ese tratamiento lo hicieron en sus obras Jacobo de la
Pezuela, Pérez-Beato y Roig, por ejemplo.

La presencia de los paseos, como ha senalado la especialista
Rey,153 es muy temprana en la ciudad habanera. Ello se puede com-
probar en las palabras de Roig al citar al historiador José M. F. de

Arrate; este ultimo «habla [...] de los lugares que utilizaban alla por
el ano de 1871 los vecinos de esta ciudad para su esparcimiento, o

sea, de los primeros paseos habaneros de que se tiene noticia» (Roig
1963-1964: 60, vol. 2). El propio de Arrate ha dicho que

[aun cuando La Habana] no goza de los célébrés paseos de otras regio-
nes y ciudades mas opulentas [...] acâ la misma amenidad de los sitios
suministra la parte principal para el recreo, siendo innegable que, aun
sin incluir el paseo154 de la bahia, que no esta en uso y fuera de extre-
mado placer si se practicase, porque en la ribera opuesta a la poblaciôn
brinda la apacibilidad de algunos parajes, incentivo bastante para un
honesta pasatiempo [...] tenemos, sin numerar éste, otros por la parte de

tierra, que son los acostumbrados, ya tomando por la puerta de la Punta
el Camino de la caleta, que es una alameda natural en que se disfruta,
con el fresco sombrio de los uveros y limpia llanura, de la senda mâs
delegable: la vista del mar por una banda, y por la otra la de las huertas

que estân asentadas por aquel paraje; ya saliendo por la puerta de Tierra
a la calzada en que hoy se van plantando ârboles que le den sombrio por
donde encaminar el paseo a los cocales y a los dos barrios inmediatos de

Nuestra Senora de Guadalupe y Santisimo Crista de la Salud; o ya, ulti-
mamente, eligiendo para el recreo el Arsenal, donde sus mâquinas y trâ-
fago pueden divertir y ocupar el tiempo y la atenciön con gusto mucho
rata, no sôlo a los inclinados a la nâutica, sino a los que no lo son. (Roig
1963-1964: 60, vol. 2)

La herencia de los paseos y alamedas ha atravesado las distintas
épocas de la historia habanera hasta llegar al uso actual de los ha-

blantes, pues algunos odônimos conservan en sus estructuras estos

genéricos. En La Habana del Este, por ejemplo, se encuentra el Pa-

153 Ver capitata 1.
154 Las cursivas son nuestras.
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seo Panamericano, también llamado por sus residentes Paseo de la
Villa o coloquialmente Paseo. Aunque probablemente aparecidos en
el contexto revolucionario, estos nombres recuerdan el procéder
colonial en su genérico, lo cual se puede inferir de la topografia de

esta via, ornamentada a ambos lados con ârboles y destinada al es-

parcimiento de sus transeûntes.

Algo similar sucede con la calle Paseo en El Vedado habanero.
En este caso el genérico es, una vez mas, el componente exclusivo
del topönimo oficial, y se vuelve a cumplir la funciôn original de los

genéricos, pues esta via arbolada de circulacion vehicular y peatonal
suele estar ligada al esparcimiento de quienes la transitan. También
los hablantes llaman El Prado a la calle de La Habana del Este, qui-
zâs por asociacion con uno de los referentes mâs conocidos de La
Habana Vieja: El Prado o quizâ por semas que contienen paseo y
prado, como se verâ en lo sucesivo.

El municipio La Habana Vieja posee entre sus limites la calle que
muchos llaman Paseo del Prado. Esta designaciön es un uso colo-
quial en el que aparentemente se combinan el nombre oficial: Paseo
de Marti y el no oficial: Prado. El odônimo Paseo del Prado posee
tanto en el genérico paseo como en el especifico prado, los semas
/+via de circulaciön/ /+esparcimiento/. Ambos semas se pueden
comprobar en una visita a esta calle de gran concurrencia en La
Habana. La evolucion odonimica de esta calle muestra la presencia del

genérico paseo en varios momentos. Como explica Roig «hoy Paseo

de Marti, corrientemente llamado El Prado [e]s el que también se

llamô Paseo del Prado, Paseo del Conde de Casa Moré, y en la Re-

pûblica ha recibido el nombre del Apöstol de nuestras libertades
[Paseo de Marti]» (Roig 1963-1964: 62, vol. 2). La presencia repeti-
da de este genérico también se registra en de la Torre: «En 1797 se

construyeron las fuentes que habia en el Paseo del Prado, a saber: la
de Neptuno y la de los Genios [...] y [...] se colocö la estatua de

Carlos III [...] en el sitio donde hoy esta la fuente de la India; trasla-
dândose en 1736 al paseo de Tacôn» (de la Torre 1913 [1857]: 171).
Por lo tanto, puede decirse que el uso coloquial de Paseo del Prado
tiene sus raices, como en tantos otros empleos odonimicos, en las

designaciones coloniales.
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Las alamedas, al igual que los paseos, se han identificado por su

vegetaciôn, tal como expresara la experta Rey. La especialista anade

que, desde el punto de vista constructivo, estas se caracterizan por el
levantamiento del nivel de la calle. Tanto la vegetaciôn como la ele-
vaciôn de la via son propias de algunos paseos habaneros como El
Prado de La Habana Vieja y, en el mismo municipio, la llamada
popularmente Alameda de Paula la cual constituye una herencia
colonial.

También los caminos y las calzadas formaron parte de los genéri-
cos mas antiguos de la ciudad. Los primeros dieron paso a las segun-
das, como ha comentado Roig al repasar la historia habanera:

El hecho de que empezâramos hablando de «caminos» y continuemos
hablando de «calzadas» responde a la realidad de que desde mediados
del siglo XVIII hasta mediados del siglo XIX aquellos rüsticos caminos
fueron recibiendo unos tras otros empezando por la Calzada del Monte,
la pavimentaciön que los convirtio en buenas vlas urbanas. (Roig 1963-
1964:56, vol. 2)

Los caminos, entre los cuales los caminos reales eran los principales,
fueron las primeras vias de comunicaciôn. Algunos de ellos se here-
dan de la Colonia o de momentos posteriores y aparecen en los gené-
ricos de vias como: Camino del Lago, Camino de la Playa, Camino
1, Camino 2, Camino 3, Camino de Justiz, en La Habana del Este;
Camino Narciso Abreu, Camino Varela en San Miguel del Padrön, y
Camino de la Virgen en Regia, entre otros.

La construction de las calzadas supuso una mejora para que las

vias fueran mâs practicables. Al decir de la especialista Rey, los

antiguos caminos de mayor circulaciön en la ciudad se empedraron,
es decir, se convirtieron en calzadas, debido a que constituian rutas
de gran interés, por ejemplo, comercial. Estas vias conectaban a La
Habana amurallada con otras zonas como las agricolas desde donde

procedian muchas carretas con productos para abastecer, ya fuera a
la ciudad amurallada, ya fuera, en funciön de la exportaciön, al puer-
to que se encuentra en ella y que desde la Colonia era reconocido
como uno de los principales del continente. El uso de este genérico
para identificar las calles fue apareciendo en distintas partes de la

ciudad; asi surgieron las siguientes:



1) Calzada
2) Calzada
3) Calzada
4) Calzada
5) Calzada
6) Calzada
7) Calzada
8) Calzada
9) Calzada
10) Calzada
11) Calzada
12) Calzada
13) Calzada
14) Calzada

En varias de las Calles antes mencionadas, las calzadas conectan
centros poblacionales de relevancia desde tiempos coloniales, razön

por la cual el nombre de estos forma parte del elemento especlfico,
como en los casos: Buenos Aires, Palatino, El Cerro, Luyanö, Regia,
Guanabacoa, San Miguel del Padrön, Güines, Bejucal y Managua; en
el siglo XX se incorpora Diez de Octubre. El especifico lo intégra,
ademâs, el nombre de uno de los antiguos manantiales conocidos en
La Habana: Vento (Roig 1963-1964: 51, vol. 2).

El paso de los antiguos caminos reaies a las calzadas se aprecia
en la actual Calzada de Guanabacoa, en su tramo inicial en el muni-
cipio San Miguel del Padrön que fue, probablemente, el «Camino real
de Guanabacoa». Esta afirmaciön es posible si se tiene en cuenta el
trazado actual de dicha calzada y la siguiente cita de un articulo pu-
blicado en la revista Avance el 12 de octubre de 1943, registrado en
el volumen 14B de la Colecciôn facticia. Acerca del trazado de la
Calzada de Luyanô se escribe lo siguiente: «Pasado [el Puente sobre
el rio Luyanö], la Calzada se convierte en très: el Camino real de

Guanabacoa, el de Vuelta Arriba o Calzada del Este y el de La
Habana a Güines o Calzada del S.E.» (Roig 1938-1964?: 455, vol.
14B). Segun el trazado actual de las vias, se trataria de la Calzada de

Guanabacoa, en el primer caso, y de la Calzada de Güines en el
tercero.
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Las carreteras surgieron para conectar asentamientos que durante
mucho tiempo en La Habana colonial eran considerados zonas rurales.

Segûn ha expresado Rey, en el contexto cubano «[...] se llama-
ron carreteras euando [...] comenzo a circular [el] transporte de

tracciôn animal fundamentalmente vinculado a los ingeniös azucare-
ros [...] Como por ahi pasaban las carretas se llamaban carreteras».
La ciudad se expandiô en distintas direcciones y aquellas carreteras,
con el paso de los anos, se incluyeron en el trazado urbano. Este

puede ser el caso de vias que conectaban comunidades ya existentes
en los siglos de colonizaciön espanola como Régla, Campo Florido,
Santa Maria del Rosario, Guanabo y Managua, por ejemplo. De tal
modo, las huellas de ese proceso pudieran ser las vias Carretera
Vieja de Régla, Carretera a Campo Florido, Carretera a Santa Maria

del Rosario, Carretera a Guanabo y Carretera a Managua, entre
otras.

El concepto de carretera inspira mas tarde otras vias que permi-
tieron la comunicacion con espacios mâs recientemente creados,
como el popularmente llamado Hospital Naval en La Habana del

Este, construido en la Repûblica. En este sentido, cabria pensar que
la Carretera al Naval fue creada a partir de dicho periodo. Con ello
se observa que las carreteras habaneras se iniciaron en la Colonia y
continuaron su construccion en los periodos histôricos sucesivos.

La siguiente cita acerca del municipio Arroyo Naranjo hace pensar

que el nombre de una de sus vias, la Carretera al Lucero, tam-
bién es el resultado del empleo del término carretera durante la
Repûblica. Para ello habrâ que tener en cuenta, como se vera, que el
asentamiento El Lucero, probablemente el referente en la motivaciôn
del nombre, data de los primeros anos del siglo XX:

A finales de la década del 40 y principios del 50 surgen los proyectos de

repartos residenciales destinados, por lo general, para pobladores citadi-
nos, pertenecientes a la mediana y pequena burguesia; asi como a la
aristocracia obrera [...]. Entre ellos se encuentran, en el barrio del Cal-
vario los repartos Parcelaciôn Moderna, Ciudad Jardin, Eléctrico, Maria
Antonia, Ampliaciön del Calvario, El Lucero, El Retiro, Las Delicias
[...]. (Garcia 200^?: 151)
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En fecha tan temprana como el siglo XVI aparece en el contexto
cubano el término lazada, al decir de la arquitecta Georgina Rey. Sin
embargo, el repertorio odonimico actual de La Habana parece haber-
lo incorporado a finales del siglo XX. Las entrevistas dirigidas a
residentes del municipio El Cerro, asi como las fuentes documenta-
les, permitieron encontrar los siguientes odônimos: Lazada de Vento

1, Lazada de Vento 2, Lazada de Vento 3, Lazada de Vento 4\ tam-
bién Lazada de Vento 1A, entre otras. Los informantes encuestados
advierten que la zona fue renombrada con tales designaciones «desde
hace unos anos», debido a una actualizaciôn en el sistema de teleco-
municaciones de esta ârea, como ya se ha comentado en el présente
trabajo.

Ademâs, se puede considerar lindero como otro término genérico
en la odonimia. Recordemos que gran parte de las vias asi llamadas
en La Habana describen en su nombre la funcionalidad de la calle.
Los linderos se aplican ya sea en contextos urbanos o rurales y en el

caso de Cuba tienen sus origenes en las ordenanzas constructivas
impuestas durante la colonizaciôn espanola. También después de

1959 los especialistas en el ordenamiento territorial habanero han
utilizado dichos términos en la designaciôn vial. Por tanto, las estruc-
turas odonimicas oficiales mâs recientes, entiéndase de las postrime-
rias del siglo XX, rescatan el uso de formas antiguas en la denomi-
naciön de las calles, como sucede con las lazadas y los linderos.

El repertorio odonimico de la capital cubana cuenta, al menos,
con dos tipos de genéricos mediante los cuales se ponen de relieve
modificaciones entre el punto de vista técnico-urbanistico y la practica

toponimica: son los casos del pasaje y el bulevar. Rey ha
comentado que el pasaje es una via que «atraviesa la manzana» de un
lugar a otro; es estrecho, se introduce en La Habana entre los siglos
XVII1 y XIX, y se caracteriza por la «circulaciôn peatonal». A la via
similar de «circulaciôn vehicular», en cambio, se le llama «paso de

manzana», como sucede «en Espana».
El término pasaje en el archipiélago cubano, en particular en la

capital, sin embargo, désigna una via tanto para la circulaciôn de

peatones como para la de vehiculos. Valdria considerar la hipôtesis
de que con el paso de los siglos y las transformaciones urbanisticas

que se han producido en la ciudad, algûn pasaje destinado inicial-
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mente al movimiento peatonal se haya convertido mas tarde también
en vehicular. Hoy se encuentran vîas exclusivamente peatonales
como el Pasaje Llinâs y Benjumeda en Centra Habana, entre muchos
otros que igualmente atraviesan manzanas y a los cuales el ciuda-
dano menos especializado en términos odonimicos llama corriente-
mente pasaje. A diferencia de estos, otros permiten también el transite

vehicular como: Pasaje A, Pasaje B, Pasaje Manglar dentro del
mismo municipio.

La entrada del término bulevar a la odonimia habanera habria que
situarla entre los siglos XIX y XX, es decir, entre finales de la Colo-
nia e inicios de la Repûblica, si se tiene en cuenta que los bulevares
se difunden fundamentalmente, como apunta Rey, a partir del siglo
XIX y de los bulevares parisinos. Segûn ya se ha comentado en el

capltulo 1 de esta investigacion, el bulevar cubano se ha asociado a

la circulation peatonal y a las areas comerciales en él ubicadas, a

diferencia del concepto originario que incluia el trânsito de vehicu-
los. La arquitecta antes citada ha senalado que también en otras zonas

del continente americano se ha suprimido la circulacion vehicular

de los bulevares; taies son los casos de Argentina y el Sur de
Estados Unidos. En la actualidad existen dos vias conocidas como
bulevares por la mayoria de los habaneras: Obispo, en La Habana Vie-
ja, y San Rafael, también llamado popularmente Bulevar de San

Rafael, en Centra Habana. Ambas vias son de prédominante activi-
dad comercial y, al decir de Rey, desde el punto de vista técnico-
urbanistico son calles peatonales. Vemos, pues, que en la odonimia
habanera el genérico bulevar tiene puntos comunes con otras areas
americanas, habiéndose modificado el concepto europeo inicial.

Durante la Colonia la construcciôn de puentes fue de gran utili-
dad para La Habana de entonces pues era necesario establecer comu-
nicaciôn entre distintos puntos dentro de la ciudad, asi como cruzar
las corrientes de agua, ya fueran rios, zanjas o canales, por ejemplo.
Para esto, la ingenieria de aquel momento impulsé la construcciôn de

estructuras que desempenaran esa funcién. De esta manera, el
término puente ingreso a la odonimia colonial. Aunque muchos de

los puentes construidos desde entonces han desaparecido a causa de

los diferentes procesos de urbanizaciôn, todavia se halla este tipo de

via ya sea en su version fija como en su forma môvil.
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Los puentes moviles durante mucho tiempo formaron parte de

una de las tradiciones habaneras mas antiguas, la entrada y salida de

las murallas; as! lo recuerda Roig:

[...] la apertura y el cierre de las puertas de las murallas se anunciaban a

la poblaciôn mediante el disparo de sendos canonazos; a las cuatro y
media de la manana, al toque de diana, se disparaba un canonazo, alzân-
dose los rastrillos, tendiéndose los puentes levadizos y abriéndose las

puertas al transita y trâfico de la ciudad de Intramuros con la de Extra-

muros; y a las ocho de la noche, al toque de retreta, se hacian caer los

rastrillos, se levantaban los puentes y se cerraban las puertas, no permi-
tiéndose entrar ni salir en la poblaciôn. (Roig 1963-1964: 76, vol. 1)

Las actuales vias Agua Dulce y Maboa han de considerarse reminis-
cencias, tanto de corrientes de agua como de los puentes que las

atravesaron. En este sentido, han de mencionarse los antiguos Puente
de Agua Dulce y Puente de Maboa, situados sobre los arroyos Agua
Dulce y Maboa, respectivamente. Algo similar sucede con Galiano,
también registrada como Calzada de Galiano. Esta via tomô el nombre

de Martin Galiano, encargado de la construcciôn de obras en la
Colonia y constructor del puente Galiano que cruzaba la Zanja Real

«en la direcciôn del antiguo trazado de [la] calle [Galiano]» (Roig
1963-1964: 19, vol. 2). Por tanto, el nombre de esta ultima via puede
considerarse un vestigio del antiguo puente.

A los anteriores casos se suma, en el repertorio actual, la Calzada
de Puentes Grandes que coincide, en una seccion, con la trayectoria
de los coloniales Puentes Grandes que cruzan el rio Almendares. El
primer odönimo contiene de manera explicita la alusiôn a los puentes;

sin embargo, estos se comportan en el odônimo como elemento
especifico. Es necesario anadir que la motivaciôn del nombre de la

via puede estar en la denomination de los puentes o en la de la loca-
lidad Puentes Grandes hacia donde conduce la calzada.

La era republicana sigue las construcciones sobre corrientes acuâ-

ticas; asi surge una nueva via de comunicaciôn que hasta la actuali-
dad se caracteriza por la gran concurrencia vehicular y es un sitio
ampliamente conocido en la vida cotidiana de los habaneros: el

Puente Almendares. En la historia se menciona de la siguiente manera:
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Por mucho tiempo fueron los Puentes Grandes, los ünicos sobre el no
hasta que en 1909 el Gobierno Provincial de La Habana por iniciativa
del propio gobernador, el General del Ejercito Libertador Ernesto As-
bert, construyô uno de mâs de 100 métros de longitud y cinco arcos

[...]. El puente, oficialmente fiie llamado "Puente Asbert", en memoria
de su propulsor pero el pueblo lo ha llamado "Puente Almendares" o

"Puente de la Calle 23". El mismo fue ampliado en 1940. (Couceiro
2003: 358)

Desde entonces hasta la actualidad, el elemento puente ha realizado
su funciôn como término genérico en los nombres Puente Almenda-
res y Puente de la Calle 23, al tiempo que otro elemento, que en
otros contextos fungiria como genérico, aqui hace de espeeifico:
calle.

Segûn fuentes histôricas, existe en la ciudad una via ûnica en

cuanto al material usado en su construcciôn, el Puente de Hierro,
que también permite cruzar el rio Almendares (Coucerio 2003: 358).
La motivaciôn de este odônimo parece transparente en su elemento

espeeifico: Hierro. Junto con este, integran la odonimia habanera
actual el Puente de la Lisa y el Puente de Calabazar, por ejemplo,
que muestran en su nombre el de localidades a las cuales las vias
conducen: La Lisa y Calabazar. Por ende, tales designaciones son

rnuy probablemente direccionales en su motivaciôn y, con seguridad,
orientativas para el transeûnte que se dirige a uno u otro espacio en
la ciudad.

Es de suponer que, a través de los siglos de colonizaciôn espanola
en Cuba, los genéricos experimentaron diversas modificaciones.
Unos términos, como todos los comentados hasta ahora, sobrevivie-
ron el paso del tiempo; otros, en cambio, quedaron en el camino y
hoy constituyen parte del recuerdo de tiempos pasados. En este ultimo

grupo se encuentran las anchas y los composes.
La documentaciôn histôrica registra varios nombres relacionados

con la actual via Cârdenas. Segûn Pérez-Beato se la conocla, entre
otros nombres, como Ancha, Ancha del Prado y Ancha de Cârdenas
(Pérez-Beato 1936: 169). Roig anade el nombre Calle Ancha (Roig
1963-1964: 16, vol. 2). A la hoy llamada calle San Lâzaro, también
conocida como Calzada de San Lâzaro, segûn Emilio Roig «el

Ayuntamiento le dio durante la Colonia, el [nombre] de [Calle] An-
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cha del Norte» (Roig 1963-1963: 55, vol. 2). Al asociar la jerarqula
de las calzadas, consideradas entre las calles mas importantes desde

tiempos coloniales, y la designaciôn de Calle Ancha del Norte, supo-
nemos que las dimensiones de estas anchas ocuparian un espacio
amplio en el terreno.

Otro término colonial relacionado con las calles es el compas. Al
decir de Pérez-Beato «[e]n algunas poblaciones de Espana se désigna
con el nombre de Compas, la reunion de dos calles que terminan en

una plaza o en un paredôn, las cuales representan las ramas de un

compas con el vértice mas o menos pronunciado» (Pérez-Beato
1936: 257). El autor incluye entre este tipo de formaciön el sitio que
hasta hoy se conoce como Cuatro Caminos, muy popular entre los
habaneros: «La confluencia de las calles de Belascoain y la Calzada
del Monte, se le llama de los Cuatro Caminos, porque antes de que
formaran calles era camino doble para el campo» (Pérez-Beato 1936:

257).
Hacia el final de la Colonia y el inicio de la Repûblica se instaura

uno de los términos genéricos que cierran el siglo XIX e inauguran el

siglo XX habanero: la avenida. Entre los criterios de las autoridades

republicanas para définir este tipo de via se tuvo en cuenta la ubica-
ciôn con respecto al mar, segün comenta en una entrevista la investi-
gadora del municipio La Lisa Marta M. Valdés. En acuerdos del
antiguo Ayuntamiento de Marianao, que hoy comprende parte de los

municipios La Lisa, Playa y Marianao, se estableciô que las avenidas
serian las vias paralelas a la costa y se indicarian con nones, mientras

que para las calles, es decir, las vias perpendiculares, se reservarian
los numéros pares. Esta pudiera ser la razôn por la cual, por ejemplo,
en la localidad Miramar dentro del municipio Playa se ubiquen Avenida

7ma, Avenida 3ta, Avenida Ira, vias que corren paralelas al

mar, al tiempo que 10, 12, 14, 16 y otras son llamadas comunmente
calles. Como se puede apreciar, la ausencia de genérico en el nombre

presupone, aunque tâcitamente, la consideraciôn de las vias como
calles, quizâs por la razôn que se ha mencionado ya en este capitulo,
el constituir una nociôn bâsica en la lengua general.

Esta distinciôn entre calles y avenidas, a partir de las designacio-
nes actuales, se ha aplicado de manera diferente en otras zonas de la

capital cubana. En la localidad Boca Ciega en La Habana del Este,
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las vfas Avenida Ira, Avenida 2da, Avenida 3ra, Avenida 4ta, Aveni-
da 5ta y Avenida 6ta son perpendiculares al mar. Aunque hasta el

momento queda pendiente determinar en qué fechas se acunaron
estos ultimos nombres, lo que résulta mas evidente es que la defini-
ciôn de las avenidas habaneras ha variado, probablemente en el

tiempo y, con seguridad, en el espacio.
Las avenidas de la Repûblica que llegan al présente son, entre

otras, la Avenida de Italia y la Avenida Mâximo Gomez. Mâs tarde,
es decir, durante la etapa revolucionaria siguiô el empleo de ese ge-
nérico, como se puede constatar en el municipio Playa con «[l]a
Ave[nida] 25, abierta a la circulaciôn desde [e]nero de 1988» (Durand

/ Estrada / Méndez et al. 200jß\ 102).
La trayectoria de algunos genéricos aplicados a los odônimos ha-

baneros hasta llegar a la nociôn de avenida queda resumida en la

siguiente cita de Roig:

Ya se ha visto c[6]mo una parte del Camino de San Antonio fue luego
Camino y después Calzada de San Luis Gonzaga; por una ermita que
desapareciô desde 1835; entonces, al formarse a continuacion de ella el
Paseo Militär, o Alameda de Tacôn, recibiô el nombre de Calzada de la
Reina, en honor de la infausta hija de Fernando VII, Isabel II. Bajo la
Repûblica, el Ayuntamiento de La Habana la llamô, primero Avenida de
Simon Bolivar, y luego Avenida Bolivar, pero los viejos nombres, aunque

encierren una injusticia, poseen una férrea tenacidad para mantener-
se en la memoria y en los labios del pueblo. (Roig 1963-1964: 56, vol.
2)

Mâs adelante se introduce el concepto de autopista. Segûn los datos

acopiados hasta el momento, las autopistas con las que hoy cuenta
La Habana constituyen una herencia de la Repûblica y su empleo en
la practica odonimica se ha continuado desde 1959. Como senala

Rey, segûn la concepciôn inicial se trataba de vias que conectaban
distintas ciudades. Esto caracterizô las primeras autopistas en el
mundo y se aplicô a las actualmente conocidas en La Habana. Estas

se sitûan en zonas periféricas como la Autopista Nacional, también
conocida popularmente como Ocho Vlas, en las afueras de los muni-
cipios San Miguel del Padrôn y El Cotorro, y la Autopista Novia del
Mediodia también registrada como Autopista del Mediodia, en el
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municipio La Lisa. La Autopista Este-Oeste constituye un aporte de

la etapa revolucionaria a la ya iniciada era de las autopistas.
De igual modo, otras vlas, aunque carecen del genérico autopista,

son consideradas como taies desde el punto de vista urbanistico. Se

puede citar el caso de la Avenida Monumental o Via Monumental,
popularmente también llamada La Monumental, construida durante
la Republica.

La motivaciôn del elemento especifico Monumental esta asociada
a las dimensiones que caracterizan a las autopistas en general, y a

esta via en particular. Como senalan algunos historiadores cubanos,
la «inmensidad» con que se concebia es la razon de su nombre (Ren-
soli / Garcia / Sanchez et al. 2002: 64). Ademâs, en este odônimo se

anade el genérico via que, al igual que sucedia con el término calle,
constituye una nociön elemental en la lengua. Sin embargo, desde el

punto de vista urbanistico, a partir de los argumentas de Rey, se ha
senalado una diferencia entre ambos términos: las vias constituyen
una nociön mâs abarcadora, pues designan las vehiculares, peatona-
les, incluso las ferroviarias y aéreas; mientras que la calle se réserva

para las de comunicaciôn en las ciudades.
También el Primer Anillo del Puerto y el Primer Anillo de La

Habana urbanisticamente constituyen autopistas. El concepto de

anillo en el urbanismo parece estar asociado a la caracteristica que
tienen las vias de rodear un area especifica, como aqui la zona por-
tuaria y parte de la periferia Sur de la ciudad, respectivamente. La
nociön de anillo también se encuentra en otras zonas latinoamerica-

nas; por ejemplo, en la Ciudad de México en el llamado Anillo Peri-
férico, una de las vias de gran fluido vehicular. Para el caso de La
Habana, se pudiera situar la apariciôn del término anillo en la odo-
nimia entre la Republica y el periodo revolucionario.

La odonimia de la capital cubana intégra, ademâs, el término cir-
cunvalaciôn probablemente aplicado a las calles construidas entre la

Repûblica y la Revoluciön, pues se incorporé al urbanismo habanero

en el siglo XX. Este tipo de via se caracteriza por circunvalar la
ciudad, lo cual se observa en los anillos de las vias habaneras antes
mencionadas, a juzgar por los comentarios de la especialista Rey. La
Habana cuenta con la Avenida Circunvalaciôn y Circunvalaciôn
Cowley ubicadas en San Miguel del Padrön, ejemplos del término



Acerca de la estructura de los odônimos 313

analizado, usado como elemento especlfico y genérico, respectiva-
mente.

Por tanto, tal como se ha visto hasta aqul, la concepciôn urbanls-
tica ha abarcado vlas designadas con distintos genéricos, pero que
comparten rasgos entre si como las autopistas, los anillos, las cir-
cunvalaciones, incluso alguna via o avenida.

Dentro del legado de la época republicana se puede mencionar la
construccion de varios tûneles que se convirtieron en vlas de comu-
nicacion que favorecieron el trânsito dentro de la ciudad y la palabra
tûnel se incorporé as! a la odonimia de la capital como término genérico.

Hasta el momento esta investigaciôn desconoce si en el urba-
nismo la entrada del término tûnel fue anterior. El repertorio odonl-
mico actual, sin embargo, permite establecer una conexiön entre la
Cuba republicana y la presencia de este tipo de vias.

En el ano 1953 «se abre un tûnel bajo el fondo del rlo que une la
5ta Avenida [...] con la calle Calzada [...]», mediante las cuales se

conectaron los municipios Playa y Plaza de la Revoluciôn, respecti-
vamente (Couceiro 2003: 115). Esto généré la aparicién de dos
odônimos: Tûnel de 5ta Avenida y Tûnel de Calzada. El uso de uno u
otro odônimo dependerâ de la llamada de atencién que desee realizar
el hablante hacia determinado punto de la geografla habanera. De
esta forma, se hablarâ del Tûnel de 5ta Avenida si se quiere establecer

alguna relacion con un lugar del municipio Playa, y se dira Tûnel
de Calzada al establecer alguna conexiön con Plaza de la Revoluciôn.

Se puede anadir que, para identificar el tûnel que se conecta
con el municipio Playa, los habaneros emplean popularmente la in-
versién del nombre Avenida 5ta: Tûnel de 5ta Avenida. El uso de

distintos topénimos para identificar un mismo lugar observado desde

puntos distintos de una misma geografla es un comportamiento fre-
cuente en la toponimia mundial. En este sentido, ha senalado Hudon

que ello suele ocurrir con mucha frecuencia en el caso de las monta-
nas, «[l]a gente que vive de un lado del accidente topogrâfico puede
darle un nombre diferente a la montana del que le da la poblaciôn de

la ladera opuesta o del que le pueden atribuir los habitantes del
municipio vecino» (Hudon 1986: 13-14).

Luego, muy cerca de este tûnel se construye en 1958 el que desde

entonces enlaza otra seccién de ambos municipios: se abre el Tûnel
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de Linea que conecta la calle Linea de Plaza de la Revolucion con la
via Avenida 7ma de Playa.

La expansion de La Habana hacia el Este fue uno de los proyec-
tos urbanlsticos que se concretaron hacia finales de la época republi-
cana. Asi se construye el Tünel de la Bahia de La Habana que habria
de conectar «ambos lados de la Bahia de La Habana» (Rensoli / Garcia

/ Sanchez et al. 2002: 61). Los historiadores rememoran aquel
momento con las siguientes palabras:

Las obras de construcciön se iniciaron el 19 de septiembre de 1955 y la

entrega oficial [...] fue el 31 de mayo de 1958. Ese dia, se efectuô un
gran acto para su inauguraciön, en el que usaron de la palabra los alcaldes

de La Habana y Guanabacoa [...] asi como el propio présidente
[...]. Al dia siguiente, lro de junio, comenzô el trâfico regular de

vehiculos. (Rensoli / Garcia / Sanchez et al. 2002: 63)

En cuanto al nombre Tünel de la Bahia de La Habana, consideramos

que la estructura Bahia de La Habana es el elemento especifico
dentro del toponimo, ya que indica de qué tipo de bahia se trata.
Dicho de otro modo, se trata del tünel que conduce a la Bahia, a

diferencia del tünel que conduce a la calle Linea, por ejemplo; y es
de la Bahia ubicada en la capital, La Habana, pues existen otras
bahias prominentes en el pais, como la de Santiago de Cuba.

Los transeüntes, los conductores de vehiculos y los habaneros en

general, al hablar de las distintas vias subterrâneas, suelen mencionar
El Tünel. Sera entonces el contexto el que se encargue de esclarecer
de qué tünel se trata. En otras ocasiones es el elemento especifico,
frecuentemente abreviado como en Tûnel de la Bahia, el que desem-

pena este papel esclarecedor al cumplir su funciôn dentro del
toponimo: particularizar el objeto geogrâfico nombrado. De esta manera
actüan los elementos 5ta Avenida, Linea, Calzada, Bahia y Bahia de
La Habana, cuya motivaciôn es muy probablemente de tipo direc-
cional, y en alguno de los cuales se ha producido, una vez mâs, el

cambio de categoria de genérico a especifico: avenida, calzada y
bahia.

Al igual que en otras zonas de Latinoamérica, en La Habana se

han reservado espacios para la circulacion de un solo tipo de vehicu-
lo: la bicicleta. Ello justifica laexistencia del término ciclovia en una
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via homônima, como sucede en El Cerro. Desconocemos aûn la épo-
ca en que ese término se introdujo en la odonimia de la capital. Sin
embargo, sumando este ultimo, se puede realizar una lectura urbanis-
tica mâs compléta y en diacronia, desde la odonimia actual que
muestra la diversidad de las funciones y las caracteristicas del siste-

ma vial habanero a través de los términos genéricos que llegan a la
actualidad.

9.2. Ejemplos de la evoluciôn en la estructura de
LOS NOMBRES

La modificaciôn de los elementos que integran los odônimos eviden-
cia la contribuciôn a la odonimia de una época determinada, asi como

el cambio de un periodo a otro en la historia habanera. Con el
anâlisis diacrönico de los nombres se puede advertir la simplifica-
ciôn de los odônimos en el transcurso del tiempo que quizâs sea con-
secuencia de una de las leyes générales del lenguaje: la ley del menor
esfuerzo. Mediante el estudio de fuentes histôricas de très grandes
momentos histôricos, Colonia, Republica y Revoluciôn, se puede
observar tal simplifïcaciôn155 en la omisiôn del genérico que, en mu-
chas ocasiones, ya se producia en el periodo republicano. A modo de

ejemplo, véase la tabla IX. 1.

Colonia Republica Revoluciôn

Calle de la Cârcel Cârcel (De la) Cârcel
Calle del Monserrate Monserrate Monserrate

Calle del Sol Sol (Del)156 Sol

Callejôn de San Juan de Dios San Juan de Dios San Juan de Dios

155 Para el estudio de este tipo de reducciôn se han seleccionado las obras
de de la Torre (1913 [1857]), Pérez-Beato (1936) y Roig (1963-1964).

156
Para ordenar los nombres, la fuente consultada comienza por el elemen-

to especifico y luego, dado el caso, coloca entre paréntesis el genérico
junto con las preposiciones y el articulo correspondientes.
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Calzada del Arsenal Arsenal (Del) Arsenal157

Cerrada de los sitios de San José Sitios Sitios

Cerrada de Santa Clara Santa Clara Santa Clara
Tabla IX. 1. Simplification en el uso de los genéricos

En algunos casos la elimination del genérico viene asociada al desa-

rrollo urbanistico: con la ampliaciön de las vias, diversos callejones
dejaron de ser taies. Esto ocurrié, por ejemplo, en la mencionada
calle San Juan de Dios.

Al hablar de la reducciôn en la estructura de los nombres, desde

una perspectiva diacrônica, se advierte el desuso progresivo de pre-
posiciones y articulos. Sin embargo, apareciô el pronombre lo en la
antiguamente denominada calle de lo Empedrado, nombre motivado

por ser el lugar donde por primera vez se colocaron chinas pelonas,
un tipo de piedra para el revestimiento del suelo. El uso de preposi-
ciones, articulos e incluso pronombres era una costumbre colonial
que se conservé en algunos casos durante la Republica como en la
calle Obispo, o que desaparecié en otros como en Desamparados y
que se abandoné completamente durante la etapa revolucionaria. Las
fuentes documentan los nombres como en la tabla IX.2.

Colonia Republica Revolution
De lo Empedrado Empedrado (Del o de lo) Empedrado
De los Desamparados Desamparados Desamparados
Del Obispo Obispo (Del) Obispo

De las Damas Damas (De las) Damas

De la Picota Picota (De la) Picota
De Ena Ena Ennaxi%

De Jesùs Maria Jesus Maria (De) Jesus Maria
Tabla IX.2. Algunos casos de reducciôn con ausencia progresiva de

preposition, articulo y pronombre

157
Aunque el texto Roig (1963-1964) no registra Arsenal, este odônimo se

documenta en las obras cartogrâficas del Instituto Cubano de Geodesia y
Cartografia del ano 2001 y de 2012.

158 La escritura se ha modificado con el paso del tiempo, de una fuente a la
otra.
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Las tablas IX. 1 y IX.2 muestran que las fuentes histôricas han regis-
trado los nombres introducidos con la preposiciôn de, procéder que
se inicia en la Colonia y se continua en la Republica. Ello permite
inferir que cada uno de estos nombres lleva impllcito un término
general, bâsico, aplicable a todos los odônimos: calle.

Con el paso del tiempo y la ubicaciôn cada vez mâs remota del
momento en que se acunaron las designaciones, el uso de los genéri-
cos y especificos en algunos nombres se ha modificado hasta llegar
al présente. El volumen 14A de la Colecciôn facticia registra un
conjunto de vias que, al parecer, modificaron su elemento especifico;
hoy se encuentran con otras formas en los mapas recientes consulta-
dos. En el municipio San Miguel del Padrön, dentro de la localidad
Maria Luisa, se ubican las Calles Ira, 2da, 3ra y 4ta~, antes fueron
Calle 1, Calle 2, Calle 3 y Calle 4, respectivamente. En el municipio
Arroyo Naranjo, localizadas en Ampliaciôn del Sevillano, antes se

identificaban las calles como Avenida Primera, Avenida Segunda y
asi sucesivamente hasta Avenida Décima; actualmente se llaman 1,

2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10, sin elemento genérico y en numéros cardinales.

En ambos casos también se asiste a un proceso de reducciôn
de la estructura odonimica en las fuentes escritas. Aunque se desco-

noce la razôn especifica que justifica esta simplificaciôn, se trata de

un procéder comun en la cartografia a causa del espacio limitado en
los mapas.

Algunos odônimos que se conocen en la actualidad han sobrevi-
vido al paso del tiempo con su elemento especifico. Asi las antiguas
Ancha de Dragones y Ancha de Cardenas son las actuales Dragones
y Cârdenas, respectivamente.

Los antiguos caminos reaies, al igual que las calles reaies,
identificaban las vlas mâs importantes de La Elabana y otras regiones del
pais. En ambos casos, el adjetivo real, con el significado de

'principal', formaria parte del término genérico, tal como sugiere la
historia odonimica de Muralla. De la Torre apuntaba que la [calle]
«[d]e la Muralla» era el «[njombre con que se conocia ya en 1691,

porque siendo la principal para salida de la ciudad para el campo
(como que antes se llamaba calle Real), se abriô en ella en 1721 la
puerta de la Real Muralla» (de la Torre 1913 [1857]: 55). Estas
mismas ideas son asumidas por Roig al decir que a dicha calle
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«[pjrimitivamente se la llamö Calle Real, porque era la principal
salida al campo que tenia la [La Habana]» (Roig 1963-1964: 22, vol.
2). Algo similar sucediö con una de las vias del actual municipio El
Cotorro. Al decir de Pablo Fornet, en el siglo XIX la mayor cantidad
de casas de esta zona «estaban en la calle Real [...] [n]inguna otra
calle tenia, ni remotamente, las dimensiones ni la importancia de esa
calle» (Fornet 1996: 28).

El repertorio odonimico que llega al ano 2013 registra calles de-
nominadas Real en el municipio Guanabacoa, La Habana del Este y
Arroyo Naranjo, por ejemplo. Con el tiempo, muy probablemente, ha
desaparecido el significado de 'principal' en esos odénimos integra-
dos exclusivamente en la actualidad por el elemento real.

Como ya se ha visto, cada genérico se impuso por primera vez en
una determinada época; es por ello que algunas veces se ha manteni-
do un mismo elemento especifico en los nombres y, segûn la etapa
histôrica en cuestion, se ha anadido uno u otro elemento genérico.
Hoy se registran en varias fuentes Alameda de Paula y Avenida de
Paula en el municipio La Habana Vieja. Ambos casos constituyen
una huella de que el elemento especifico Paula transité por diferen-
tes periodos histôricos a los cuales se adapté mediante el término
genérico. Otro ejemplo lo constituye la calle Andrés, nacida con tal
nombre, y que los tiempos mäs modernos convirtieron en Avenida
Andrés, en el actual municipio Diez de Octubre.

9.3. ^TlENE EL NOMBRE DE ALGUNOS PASAJES VALOR
ORIENTATIVO?

Es posible suponer que existe alguna relacion entre algunas calles y
pasajes homénimos debido a la designaciôn y la cercania entre ellos.
Dentro del municipio San Miguel del Padrén se situan la calle
Madrid y, paralelo a ella, el Pasaje Madrid. Ademâs, se encuentra la
calle Praga, paralela y de mayor extension que el Pasaje Praga. En
el municipio Centro Habana se encuentra el Pasaje Santo Tomas, de
solo una cuadra y perpendicular a la via Santo Tomas. Esta, que se

conoce también con el nombre de Llinâs, junto a la paralela calle
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Benjumeda, son perpendiculares al Pasaje Llinàs y Benjumenda, de

una cuadra de extension.
Hasta el momento, qué via aportô el nombre a la otra es aun una

incognita. Sin embargo, pudiera plantearse como hipôtesis que en
alguno de los ejemplos anteriores el pasaje fuera posterior, lo cual

parece haber sucedido en una de las Calles de Diez de Octubre. A
partir del texto de Gilda Villa, la calle General Lee toma como refe-
rente de su motivaciôn al «consul [...] norteamericano [que presto
sus servicios] en Cuba durante el periodo 1895-1898» y que lleva el
nombre de la calle (Villa 1996: 21). El Pasaje General Lee es «con-
tinuaciôn de la calle Gjenejral Lee» e inspirada en el mismo consul

(Villa 1996: 31). A ello habria que sumar la dimension de ambas
vias: esta ultima ocupa una extension mucho mayor que el pasaje, lo
cual llevaria a pensar que este surgiô después. Algo similar ocurre en
el municipio El Cerro donde el Pasaje Vista Hermosa se aprecia
como una continuaciön de la via mâs extensa Vista Hermosa.

De estimar como cierta la mencionada hipôtesis, se pudiera
considérer que el elemento especifico del pasaje tiene cierto valor orien-
tativo. De tal forma, el ciudadano o visitante que transite por estas
calles puede pensar que el pasaje se encuentra cerca (en algunos
casos atraviesa ambos lados) de la calle homônima.

9.4. LOS GENÉRICOS EN LAS ZONAS TEMÂTICAS

Al abordar el origen motivacional de los odônimos habaneros se ha

comentado la formaciôn de zonas temâticas159 distribuidas en âreas

dedicadas, por ejemplo, a los nombres de héroes cubanos, de intelec-
tuales, de otros topônimos y de fechas. También los elementos gené-
ricos han aportado zonas temâticas; en taies casos se han combinado
estos elementos con los topônimos ordinales. Debido a la relaciôn de

la zona de elementos genéricos con los odônimos de tipo ordinal
correspondientes a la zona 1 ya tratada en este trabajo, se ha decidido
identificar como zona 2 a la constituida por odônimos del tipo gené-
rico + ordinal/cardinal/letra y viceversa.

159 Ver capitulo 5.
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De los genéricos se utilizan boulevard, camino, lazada, pasaje y
avenida, por ejemplo. La tabla IX.3 muestra algunos casos de La
Habana donde, con seguridad, el ciudadano comun podrâ encontrar
otras vlas, ademâs de las aqul presentadas, que contribuyan a la zoni-
ficaciôn odonlmica de la capital cubana. Como se verâ, también la
homonimia se pone de manifiesto en las zonas. La distribuciôn geo-
grâfica de esta nueva ârea, en la tabla identificada como zona 2, se

puede encontrar en el mapa IX. 1.

Zona 2 Odônimo Municipio
1er Boulevard
2do Boulevard
3er Boulevard

Genérico boulevard 4to Boulevard
5to Boulevard

La Habana del Este
6to Boulevard

^ Petit? Boulevard
Camino 1

Camino 2

Camino 3

Genérico camino Camino Uno

Camino Dos
El Cotorro

Camino Très

Camino Cuatro

Lazada de Vento 1

Lazada de Vento 1A

Genérico lazada Lazada de Vento 2 El Cerro

Lazada de Vento 3

Lazada de Vento 4

Pasaje A
Centro Habana

Pasaje B

Genérico pasaje
Pasaje A

El Cerro
Pasaje B

Pasaje 5
Diez de Octubre

Pasaje 6
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Pasaje A

Pasaje B

Pasaje Este

Pasaje Oeste

Pasaje A

Pasaje B La Habana del Este

Genérico pasaje
Pasaje C

Pasaje 1

Pasaje 2

Pasaje A

Pasaje B

Pasaje C

Pasaje D San Miguel del Padrön

Pasaje F
Avenida Ira
Avenida 2da

Avenida 3ra
Avenida 4ta

Avenida Ira
Avenida IraA
Avenida 3ra
Avenida 3raA

Avenida 3raB
Avenida 5ta

Genérico avenida
Avenida 5taA

Avenida 5taB

Avenida 7ma
Playa

Avenida 7maA

Avenida 9na

Avenida 9naA

Avenida 9naB

Avenida 11

Avenida IIA
Avenida 13

Avenida 15

Avenida 17
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Avenida 19

Avenida 21

Avenida Ira
Avenida IraA

Avenida IraB
Avenida IraC
Avenida IraD

La Habana del Este
Avenida 2da

Avenida 3ra

Avenida 4ta

Avenida 5ta

Avenida 6ta

Tabla IX.3. Zona temâtica de odôninios ordinales con elementos genéricos

Mapa IX. 1. Zona temâtica de odônimos ordinales y elementos genéricos



9.5. Para FiNALizAR

Las distintas épocas de la historia de La Habana brindaron su aporte
a la existencia y desarrollo de los genéricos que se encuentran hoy en
los nombres de las calles. El paso del tiempo ha hecho visibles sus
huellas en la evoluciôn del empleo de los genéricos. En tal sentido,
se puede mencionar, por un lado, la simplification del uso de los

genéricos en la estructura de algunos odônimos, asi como la dismi-
nuciôn en el uso de preposiciones, articulos y pronombres. Por otro
lado, se produce el cambio de categoria de genérico a especifico,
como con los términos calzada, avenida, incluso bahla. Ademâs de

ello, un mismo elemento especifico se acompana de uno u otro genérico

dependiendo de la etapa histôrica, tal como se ha comentado en
los casos de Alameda de Paula y Avenida de Paula.

Los nombres tienen la funciôn esencial de identificar un lugar; sin
embargo, a menudo cumplen otras funciones anadidas, entre ellas de

la orientaciön. De esta forma, genéricos de los varios odônimos cita-
dos en este capitulo poseen valor orientativo. Es el caso, por ejem-
plo, de los puentes, tûneles, carreteras y calzadas cuyos nombres
tienen una motivaciôn direccional, lo cual permite inferir sobre el

terreno hacia dônde se podrân dirigir los transeüntes que sigan esas

vias. Lo mismo sucede con el elemento especifico en el nombre de

algunos pasajes.





CONCLUSIONES





La présente investigaciôn permite esclarecer algunos elementos que
explican la presencia y el uso de los nombres actuales de las calles de
La Habana, y dar respuesta a las dos interrogantes que estructuran el

trabajo:

1. ^Cuâles son las caracteristicas de los nombres de las calles de La
Habana?

2. ^Cuâles son los factores que determinan esas caracteristicas?

Para responder a la primera pregunta puede decirse que:

a) Existen aproximadamente 4725 odonimos distribuidos entre los

quince municipios de la capital de Cuba en el ano 2013, teniendo
en cuenta nombres oficiales y no oficiales.

b) La motivaciön de los odonimos analizados procédé, fundamental-
mente, de cuatro grupos de topönimos: los conmemorativos, los

direccionales, los ordinales y los descriptivos, segûn la
clasificaciön expuesta en el marco teörico de este trabajo.

c) En el primer grupo mencionado, es decir, los conmemorativos, la
motivaciön de los odonimos consiste en rendir homenaje a un
elemento; este constituye el referente del nombre y puede tratarse
de un hecho histôrico, un lugar o una persona, por ejemplo.
1) Las circunstancias en que surgen los odonimos conmemorativos

en La Habana, al igual que ocurre en la toponimia
mundial, se encuentran en estrecha relacion con el orden
sociopolitico imperante. De tal forma, el nombre de figuras de

la politica que se van incorporando a la odonimia a lo largo de

la historia habanera servirân de soporte a los ideales de la
colonia espanola, la republica neocolonial y la etapa que se
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inicia en el ano 1959. Lo mismo sucede con otros referentes
taies como personalidades de trascendencia internacional,
intelectuales cubanos, anécdotas locales, fechas histôricas, por
solo citar algunos casos. Por tanto, cada época influye en el
surgimiento de los odônimos.

2) Los nombres direccionales, en cambio, son aquellos que
aparecen en la ciudad debido a que indican la direcciôn en que
se orienta la via que designan. Entre ellos se encuentran
mûltiples odônimos que, segûn muestran sus formas
lingüisticas, conducen a algûn asentamiento poblacional
(Calzada de Güines, Rotonda de Cojlmar), edificaciones
{Hospital, Carretera del Morro), sugieren la disposiciôn de las
vias en el terreno {Central), asi como la distribuciôn de la calle
a partir de los puntos cardinales {Pasaje Sur, Avenida Este).
En el conjunto de odônimos de motivaciôn direccional
convendria destacar que en mûltiples ocasiones los nombres

poseen la estructura genérico + (preposiciôn a, de) + nombre
del asentamiento homônimo al que conducen, lo cual anade a

los nombres un valor orientativo. Es por ello que puede
resultar transparente la motivaciôn de un odônimo como
Carretera a Guanabo, via cuya trayectoria conduce hasta el
asentamiento Guanabo.

3) Los topônimos ordinales, como sugiere tal nomenclatura, se
establecen para ordenar las designaciones odonimicas. Estas se

encuentran en La Habana a partir de secuencias alfabéticas

(calles A, B, Q, secuencias numéricas (calles 2, 4, Cuarta,
Sexta), combinaciôn de ambas secuencias {9naA, 338B),
ademâs del uso de elementos genéricos y otros {Pasaje A, 1er
Boulevard, 5 Palmas, Este 2, Oeste 4). La designaciôn ordinal
ha sido una de las mâs utilizadas en el territorio habanero;
actualmente es la que mâs se emplea en la asignaciôn de
nombres a nuevas vias, debido a que las secuencias numéricas

permiten crear ilimitadamente nuevos nombres, ademâs de que
la aplicaciôn de nombres ordinales puede beneficiar la
orientaciôn del usuario de estas designaciones.

4) El conjunto de odônimos descriptivos agrupa los nombres
tornados de caracteristicas del lugar designado. La diversidad
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de caracteristicas que pueden identificar un espacio geogrâfïco
es amplia, lo que permite encontrar, como en La Habana,
odönimos de muy variados referentes. AI considerar las
cualidades de la via aparecen nombres que evocan su flora
0Clavel, Tulipan), las cualidades del terreno (Avenida
Manglar, Empedrado), objetos localizados en la via nombrada
(Campanario, Cruz Verde), incluso recuerdos de cômo era la
vida social de antano (Cerrada del Paseo, Desamparados),
entre otros casos. Con respecta a espacios que identificaron la
calle, decenas de odönimos pueden testificarlo; entre ellos se

encuentran San Juan de Dios, Blanco y Genios. Mientras que
otros nombres como Lindero, Final y Division evocan las

funciones que cumpllan las propias vlas.
d) Teniendo en cuenta la motivaciön de los odönimos y su ubicaciön

en el territorio habanero, es posible distinguir zonas temâticas.
Estas areas agrupan los odönimos motivados por una misma
temâtica: ya sean nombres religiosos, nombres de plantas,
profesiones, nombres de héroes, odönimos ordinales y otras
series. Al igual que sucede en diversas regiones del mundo, la
zonifrcaciön temâtica ha desempenado ocasionalmente una
funciön orientadora.

e) El panorama odonlmico varia con el transcurso del tiempo. Ello
se produce por los distintos cambios de nombres, es decir, las

retoponimizaciones. Unas veces ellas se aplican a varias vlas
{retoponimizaciones multiples), mientras que en otras ocasiones
los cambios se producen solo en algunas calles (retoponimizaciones

aisladas). La retoponimizacion, que en este trabajo se

concibe como un proceso de varias fases, ha tenido como
consecuencia la existencia de varios nombres para una misma
calle, es decir, la alonimia, como se describe a continuation.

f) En gran parte de La Habana actual existe alternancia entre los
odönimos oficiales, generalmente los mas recientes, y los no
oficiales, que suelen ser los mas antiguos. Aunque de manera
general los hablantes muestran su inclinaciön por los nombres no
oficiales, el uso de ambos tipos de nombres, lejos de ser
homogéneo entre los hablantes de toda la ciudad, muestra sus
diferencias. En unos municipios se prefieren los odönimos no
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oficiales, como en Guanabacoa y Centro Habana, mientras que en
el interior de un mismo municipio algunos hablantes prefieren los
odônimos populäres y otros el nombre oficial. Existen, por lo
tanto, defensores de ambos tipos de odônimos, incluso indife-
rencia ante estos nombres de diferente estatus. Tal diversidad de

criterios ha permitido distinguir varias clases de usuarios de los
alônimos entre los hablantes, incluso varios tipos de alônimos a

juzgar por su presencia o ausencia en el uso de los capitalinos.
g) Si bien una misma calle puede llevar hasta seis nombres, también

nombres semejantes identifican distintas vias en La Habana. En
otras palabras: la homonimia esta présente en el corpus
odonimico actual de dicha capital. Los nombres pueden
comportarse como homônimos completes siempre que las formas
linginsticas sean idénticas; de ello varias calles designadas como
15A constituyen ejemplos. También los homônimos pueden ser
parciales, lo que sucede cuando diferentes calles tienen en comûn

parte de su nombre; asi se observa entre Milagros y Milagros
Este. Igualmente se produce homonimia entre el nombre de

objetos geogrâficos distintos: una calle y el asentamiento que ella
recorre. Tal comportamiento puede considerarse util para la
orientaciön de los usuarios de cada tipo de nombre.

h) La estructura actual de los odônimos en cuanto a los elementos

genéricos y especificos permite afirmar que las distintas etapas
histôricas habaneras aportaron los genéricos de hoy en dia. Asi, a

épocas mas remotas se debe la presencia de términos como
cerrada y calzada, mientras que a tiempos mâs recientes, el de

autopistas. Se han producido, ademâs, intercambios entre las

categorias; en el caso de Tûnel de Calzada, por ejemplo, el
elemento calzada, que suele comportarse como genérico, se ha
convertido en especifico. La estructura odonimica también ha
sido objeto de alguna evoluciôn; ello se demuestra en la
simplificaciôn de varios nombres tal como en la antigua Calle del
Sol, que hoy es para los habaneros Sol.

La presencia de taies caracteristicas en la odonimia habanera se debe

a la influencia de mûltiples elementos que han rodeado el nacimien-
to, evoluciôn, uso y desuso de los nombres de las calles. De manera



Conclusiones 331

que, para responder a la segunda interrogante de esta investigacion,
ha de tenerse en cuenta que:

a) El origen motivacional de los odônimos puede considerarse

multifactorial; esto es: depende del entorno en que surgen los
nombres. Las fuerzas impulsoras en el nacimiento de los nombres
pueden ser de caräcter histörico, politico, asi como el ambiente
cultural, floral, topogrâfico, entre otros, lo cual justifica la

pertenencia de los nombres a uno u otro grupo de toponimos.
b) La formaciön de las zonas temâticas aqui estudiadas tiene, a

juicio de la autora de esta investigacion, dos causas esenciales.
Por un lado, el actuar espontâneo e individual en la designacion
odonimica y, por otro, las razones planificadas de carâcter
colectivo o institucional. Ambas han configurado parte del
mosaico odonimico de La Habana.

c) Las diversas renovaciones odonimicas han tenido un impulso las

menos de las veces lingüxstico y, las mâs, extralingiiistico; como
suele ocurrir, los acontecimientos extemos a la lengua trazan los
caminos de esta. Entre taies hechos se pueden recordar los

politicos y la planificaciön urbanistica.
d) Son precisamente las numerosas retoponimizaciones las que

dejan a su paso distintas huellas o, dicho mâs propiamente,
distintos alonimos. Entre ellos, los nombres populäres han ganado
mâs espacio debido a su antigiiedad y mayor tiempo en el uso de

los hablantes, fundamentalmente.
e) Como ya se ha dicho, para explicar las designaciones

homonimicas se han de tener en cuenta las circunstancias en las

que aparecen los nombres, ya sean de indole sociopolitica,
sociocultural o psicosocial -o incluso la combination de ellas-,
asi como el propio sino que muchas veces, sin una causa

aparente, poseen los nombres.

f) El desarrollo historico y urbanistico de la ciudad permite
comprender la existencia de los elementos genéricos que
identifican la odonimia actual. Los comportamientos propiamente
lingüisticos como las simplificaciones y el cambio de categorias,

por su parte, constituyen argumentas para entender el uso actual
de las estructuras odonimicas.
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Teniendo en cuenta los rasgos que tipifican a los odönimos actuales
habaneros y los factores que inciden en la conformation de estos

nombres, la autora de este trabajo recomienda considerar para las

futuras designaciones algunos aspectos en los usos toponlmicos: la
utilidad de la zonificacion temâtica as! como de la motivaciôn direc-
cional y la ordinal en la orientaciôn del transeünte; las ventajas e

inconvenientes de las renovaciones odonlmicas y de los homonimos;
y los criterios de los usuarios a favor de cada tipo de alönimo, segûn
se ha expuesto en este trabajo.

Esperamos que este estudio haya contribuido a caracterizar con
mayor detalle la odonimia en La Habana del siglo XXI. Y aunque
todavla sean necesarios trabajos posteriores acerca de las designaciones

viales, con esta investigaciön se ha pretendido ayudar a en-
tender como son, y aun como podrân ser en el futuro, los nombres de

las calles de la capital de Cuba.
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Glosario de términos





En este apartado el lector dispone de un glosario que le ayudarâ a

comprender los términos que se emplean en el présente trabajo.

A
Alonimia: Conjunto de alônimos.
Alônimo: Nombre propio de lugar que alterna con otro(s) para

identificar un mismo espacio.
Alônimo de documento\ Nombre propio de lugar que alterna con

otro(s) en las fuentes documentales.
Alônimo en el uso: Nombre propio de lugar que alterna con otro(s)

en el uso de los hablantes.

Antroponomâstica: Disciplina lingüistica que estudia los nombres
propios de persona.

E

Elemento genérico: Elemento que suele indicar el tipo de entidad
nombrada. También término genérico o término. En el caso del

planeta Tierra se suele utilizar término geogràfico.
Elemento especlfico: Elemento que identifica individualmente el

nombre propio de lugar. Se le llama también término especlfico.

H
Homonimia: Existencia de homônimos.
Homônimos: Aplicado a la toponomâstica son los nombres propios

de lugar semejantes en su forma lingüistica.
Homônimos completos: Nombres propios de forma lingüistica

idéntica.
Homônimos parciales: Nombres propios de forma lingüistica

idéntica solo en una parte del nombre.
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M
Motivation: Razön que origina el surgimiento de un topônimo.
Motivation convergente: Causa que da lugar a topônimos relaciona-

dos en sus referentes.
Motivation récurrente: Causa que origina el surgimiento de varios

topônimos con igual referente.

N
Nombre geogrâfico: Nombre propio de lugar situado en el planeta

Tierra.
Nombre popular: Aplicado a la toponomâstica es el topônimo no ofi-

cial comûnmente utilizado por la poblaciôn de un lugar dado.

O
Odonimia: Conjunto de odônimos.
Odônimo: Nombre propio de una calle.
Onomâstica: Disciplina lingüistica que estudia los nombres propios.

R
Referenda extralingiiistica: Ver referente.
Referente: Objeto de la realidad extralingiiistica evocado en el

topônimo.

Retoponimizaciôn: 'Proceso mediante el cual se sustituyen unos to¬

pônimos por otros.
Retoponimizaciôn aislada: Proceso de cambio de uno u otro nombre

de lugar.
Retoponimizaciôn multiple: Proceso de cambio de varios nombres de

lugar.
Retoponimizaciôn temàtica: Proceso de cambio de topônimos

mediante la formaciôn de zonas temâticas.

S

Signo lingiiistico: Expresiôn que posee significado y significante.

T
Término especifico: Ver elemento especifico.
Término genérico o término: Ver elemento genérico.
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Término geogrâflco: Ver elemento genérico.
Tipo de referente: Referente que corresponde, junto con otro(s), a

una misma clase.

Tipo de usuario: Hablante que posee determinados rasgos con
respecto al conocimiento y uso de los nombres.

Toponimia. Conjunto de topônimos.
Toponimia urbana: Conjunto de topônimos de una ciudad.

Topônimo'. Nombre propio de lugar.
Toponimista: Ver toponomasta.
Toponomasta: Persona que estudia la toponomâstica. También

toponimista.
Toponomâstica: Disciplina lingüistica que estudia los nombres

propios de lugar.
Topônimo conmemorativo: Nombre propio de lugar acunado para

rendir homenaje.
Topônimo descriptivo: Nombre propio de lugar motivado por

caracteristicas que describen (o describian) el lugar nombrado.
Topônimo direccionah Nombre propio de lugar que surge porque

indica(ba) la direcciôn en que se orienta(ba) la via.
Topônimo ordinal. Nombre propio de lugar que se da a partir del

orden alfabético y/o numeral.

U
Urbanônimo: Topônimo ubicado en una zona urbana.

V
Variantes: Distintas formas de escritura de un mismo nombre.

Z
Zona temâtica'. Area donde se localizan odönimos, u otros

topônimos, surgidos por un tema comun en su motivaciôn.
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Anexo 1

Esta encuesta esta destinada a conocer con qué nombre identifican
los habaneros sus calles. Séria de gran ayuda su colaboraciön.

Edad: Sexo: Ocupaciön:

Nivel Escolar (estudios terminados):
Primario: Medio Superior:
Secundario: Superior:
Otros (nivel no terminado):

Cuestionario:

1) ^Cuanto tiempo hace que vive usted en esta calle?
Desde que naci Mas de 5 anos
Menos de 5 anos Mas de 10 anos

2) Cuando le preguntan en qué calle usted vive ^qué responde?

3) «-.Sabe usted por qué lleva ese nombre y desde cuando?

4) ^Sabe usted si esta calle tiene mâs de un nombre?
Si No

5) Si su respuesta es afirmativa, diga cuâl(es)
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6) <^Sabe usted por qué lleva ese otro nombre, y desde cuândo?

7) ^Cuâl es el nombre que usted mas utiliza para denominar la
calle donde vive?

8) ^,En qué circunstancias se usa mâs cada nombre?
En trâmites legales
En trâmites no oficiales
Para orientar a cualquier persona que busqué esa calle

9) En caso de que la calle tenga mâs de un nombre,
^Considéra usted oportuno eliminar alguno de ellos? ^Por qué?

^.Cuâl eliminaria usted?

(-.Con cuâl se quedaria?

10) ^Cuâl es el nombre que viene reflejado en documentas como su
carnet de identidad, su cuenta de servicios (teléfono, gas,
electricidad y otros) y en el registro de propiedad de su
vivienda?

11) ^.Conoce usted alguna(s) otra(s) calle(s) que posea(n) mâs de un
nombre? ^Cuâl(es)? ^Sabe usted por qué tiene ese o esos otros
nombres?
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ANEXO 2

Tiempo de residencia N %
10 anos o mâs 209 58,21

Desde que naciô 96 26,74

De 1 a 5 anos 27 7,52

Mas de 5 anos 17 4,73

No respuesta 10 2,78

Total de informantes/encuestas 359 100

Tabla 1. Tiempo de residencia de los informantes de las encuestas
aplicadas en 2013 y 2014

Municipios
Encuestas

contabilizadas
(2013/2014)

Encuestas
previas

(2006-2008)

Alônimos en
el uso

Boyeros 106 203

La Habana del Este 72 130

Guanabacoa 74 55

Centra Habana 105 31

La Habana Vieja 36 30

Plaza de la Revoluciôn 21 18

El Cotorro 10 11

El Cerro 11 10

San Miguel del Padrôn 8 9

Diez de Octubre 12 8

Régla 8 8

La Lisa 1 3

Marianao 0 2

Playa 0 0

Arroyo Naranjo 0 0

Total 359 105 492160

Tabla 2. Las encuestas y alônimos en el uso por cada municipio

160
Este numéro es la suma de los alônimos en el uso de todos los munici-
pios, donde se contabilizan solo una vez los nombres que comparten va-
rios municipios.
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No oflcial Ofïcial Ambos Total

N 25 2 2 29

% 89,28 7,14 7,14 100

Tabla 3. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Santiago de las Vegas Oeste

Nombre oficial Nombre no oflcial Total
N 8 4 12

% 66,66 33,33 100

Tabla 4. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Santiago de las Vegas Este

Reconocen el
odônimo

oficial
unicamente

Usan
mâs el
oficial

Usan
mâs el no

oficial

Usan
ambos

No respuesta Total

N 29 17 13 3 3 65

% 44,61 26,15 20 4,61 4,61 100

Tabla 5. Alônimos que mâs usan los informantes en Boyeros
excepto Santiago de las Vegas Este y Oeste

No oficial No respuesta Oficial Ambos Total
N 46 21 4 1 72

% 63,88 29,16 5,55 1,38 100

Tabla 6. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
La Habana del Este

No oficial No respuesta Ambos Oficial Otros Total
N 27 21 12 8 4 72

% 37,5 29,16 16,66 11,11 5,55 100

Tabla 7. Alônimos en la documentaciôn personal de los informantes de

La Flabana del Este
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No oficial No respuesta Oficial Ambos Total
N 33 32 6 2 74

% 44,59 43,24 8,1 2,7 100

Tabla 8. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Guanabacoa

No oficial No respuesta Oficial Total
N 21 12 3 36

% 58,33 33,33 8,33 100

Tabla 9. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
La Flabana Vieja

Oficial No respuesta No oficial Ambos Total
N 8 7 5 1 21

% 38,09 33,33 23,8 4,76 100

Tabla 10. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Plaza de la Revoluciön

No oficial No respuesta Oficial Ambos No sabe Total
N 7 7 5 1 1 21

% 33,33 33,33 23,8 4,76 4,76 100

Tabla 11. Preferencia en el uso de cada tipo de nombre
Plaza de la Revoluciön

No respuesta No oficial Oficial Total
N 6 2 2 10

% 60 20 20 100

Tabla 12. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre. El Cotorro

No respuesta No oficial Total
N 8 3 11

% 72,72 27,27 100

Tabla 13. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
El Cerro
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No oflcial No respuesta Oficial Ambos Total
N 4 2 1 1 8

% 50 25 12,5 12,5 100

Tabla 14. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
San Miguel del Padrôn

No Oficial No respuesta Oficial Total
N 6 5 1 12

% 50 41,66 8,33 100

Tabla 15. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Diez de Octubre

Oficial No oficial No respuesta Total
N 4 3 1 8

% 50 37,5 12,5 100

Tabla 16. Frecuencia de uso de cada tipo de nombre
Régla

Preferencias hacia un tipo de nombre N %

No oficial 170 47,35

No respuesta 128 35,65

Oficial 48 13,37

Sin preferencia 11 3,06

Otras respuestas 2 0,55

Total 359 100

Tabla 17. Preferencia por cada tipo de nombre
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